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POESÍA.— ODA. 

En elogio de las fumigaciones de Morvó , estableci­
das en España á beneficio de la humanidad , dt 
orden del Excelentísimo Señor Príncipe de la Paz^ 
por Doña María Rosa de Galvez. 

No á la implacable muerte 
Sacia del fiero Marte sanguinoso 
La universal desolación : en tanto 
Que de su carro el giro pavoroso 
Los pueblos llena de dolor y espanto. 
Ella por las regiones 
De la tierra , á su aspecto estremecida, 
Vuela feroz , seguida 
De dolencias sin fin altos blasones, 
Sobervios Tronos , militares lauros. 
Vagando encarnizada. 
Arrebata, derroca, hunde en la nada. 

Los siglos á su voz el curso lento 
Apresuran y mil generaciones, 
Y mil otras fugaces desparecen 
En el inmenso abismo 
De la tremenda eternidad: Naciones 
Enteras destruyó , cuya memoria 
Aun se pierde en los fastos de la historia? 
Vedla furiosa despoblar el mundo. 
Desde las costas de África abrasadas. 
Hasta las cimas por el Austro heladas; 



4 MINERVA 

Ved la América inru''a 
Desolar baxo frrnias espantosas 
Ls epidemia vi/rat, y quai sepulta 
Con biíbara ^iültíni,ia 
Del coloni industrioso la inoi-cncia; 
Vi •día desde S .s piayai procelusas 
Tender el negro vuelo 
A la' riberas del hispano si.elo. 

¡Ay Kspéria! ia miie-re •< n.^lando 
Las cos.as de la be:'.c.i fclxe, 
Alli mi imperio , dice, 
Con eco de terror , hoy mas se extienda: 
"Alli dó ¡arodigando 
»>J\atura de su «eno licos dones, 
»Apénas óbede e de mi cetro 
»La ley universal: tu hija espantosa 
»Del Averno y la Estigia venenosa; 
»>Vé á conVjriir sus fértiles campi' i 
}>En campo de dolor •, vé , y Iv. ci.uLües 
»>En beldad y tesoros flore^ienus, 
>)Desiertas queden , y mi trono sean, 
»>Y en hondas tumbas transformar se vean." 

¡O patria , tu aflicción al cielo plugo! 

Y al mortífero soplo abandonada 
Se oyó gemir el Gaditano suelo: 
La densa nube que el contagio envuelve 
Entre la tierra se fijó y el cielo; 
Y lanzando vapores de exterminio, 
Las puras aguas en cicuta vuelve: 
El pestífero viento 
Mortal abatimiento 
Lifunde a! hombre , y sus entrañas llena 
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!De un fuego destructor : ya desecando 
¡Su cárdeno semblante, 
Le vá los tristes ojos descarnando. 
Y él doblegando el cuerpo vacilante, 
Cede á la infausta suerte 
Que tiempo no dexó de vida á muerte. 

En tal conflicto la amistad sagrada, 
El tierno amor , la fiel naturaleza, 
Rompen sus dulces lazos; 
Huyendo orrorizada 
Del tái.Hiijo nupcial la triste esposa 
írémula vá , y aun vuelve la cabezi 
Al objeto infeliz de sus amores, 
Y al mirar sus dolores 
Tornar quisiera , y de terror supira, 
V torna y dice ¡Esposo!.... y luego espira. 

Yace el anclan» moribundo y solo 
De la piedad filial desamparado: 
Yace mortal trofeo 
En el féretro helado 
La doncella que alegre prevenía 
Las pompas de himeneo: 
Y ya la muerte con su mano impía. 
Señala el tierno infante 
En el regazo de su madre amada, 
Ella sola su vida despreciando 
Contempla desolada 
El horror del sepulcro en su semblantej 
Contra su seno estrecha sollozando 
La cara prenda , y á su labio uniendo 
Los suyos amorosos, 
Sus ayes dolorosos 
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Y postrimer aliento recogiendo 
Lo ve espirar , y exclama 
Espirando también al hijo asida, 
¡O! si muñendo yo , te diese vida. 

A tanto duelo , á tan atroces males 
Vana es la ciencia de Epidauro: ansioso» 
Los míseros mortales 
Su salud buscan de la patria huyendo^ 
Qual apenas el cuerpo sobsteniendo. 
Por las calles se arrastra semi-vivo, 
Que encuentra de cadáveres sembradas; 
Qual al campo saliendo, 
Entre abrojos y plantas agostadas 
Abandonado en su dolor perece; 
Y otro en el frágil lefio que le ofrece 
La suerte, junto al puerto, 
Se confia á merced del océano^ 
Guiando el rumbo incierto 
A las amigas naves; 
¡Mas ay! Socorro en vano 
En ellas esperó , que cien espadas 
Lo alejan , lo rechazan á porfía, 
Y despechado muere en su agonía. 

No suena en tanto el golpe repetido 
Del artesano en su taller desierto: 
No el labrador al campo lleva uncido 
Et manso buey, ni al bullicioso puerto 
El marinero con afán camina, 
Que en la coQiun ruina 
Keyna el sile^io de la tumba : acaso 
Resuena el bronce hueco 
Kntre las sombrjis de la noche , y vaga 
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AI ayre impuro su clamor medrosoj 
Acaso un ¡ay! y el eco 
De la sagrada religión se escuchan} 
Mientras rueda espantoso 
El carro de la muerte conduciendo 
jLas victimas heladas, 
Con su sordo rumor estremeciendo 
Las mansiones de lágrimas regadas. 

Como en la ardiente Libia el viento impcje 
Las montañas de arenas encendidas, 
Cubriendo en remolinos centellantes 
Exércitos y tiendas esparcidas} 
Asi los infelices habitantes 
De Gades, el contagio sepultando, 
£1 torrente voraz de sus horrores 
Va por la fértil Bética llevando: 
J*íi al tiempo cede, que Hidra venenosa 
De inmortales cabezas, 
Dó se ataja un destrozo, ciento nacen; 
Ni á su funesto imperio satisfacen 
De Cádiz los estragos , que su vuelo 
Tiende al feraz Malacitano suelo} 
Valencia tiembla , y la feroz guadafía 
Amagó el sacro Trono de la España. 

¿Y por siempre será que á tal destrozo 
Abandonada la nación se vea 
Que al Eterno elevó puros altares? 
¡O Dios, la frente de bondad inclina 
Sobre tu pueblo fiel, y libre sea 
De la desolación!.... mas ya ilutnioft 
Un rayo celestial de su luz pura 
fCl desvelo inc«»ante 
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De un genio creador : ¡SaHe ó natura 
Que á su estudiuso afán tu auxilo prestas,! 
(Salve Morvó! tú io iagadora mente 
Los senos de la tierra investigando, 
De los tesoros que en su t entro anida, 
Dulce soplo de vida 
Compuso , que á la atmósfera volando, 
Purifique y destruya de igual suerte 
El corrompido germen de la inuerie: 

jEterna maldición al que ingenioso» 
En destrozar la humanidad , cobarde 
Inventó de horrorosos combustibles 
En la pólvora atroz; perpetuo estrago} 
Y bendiciones mil á tu dirhoso 
Afán , Morvó! Tu cambias kvs terribles! 
Efectos de los mixtos centellantes ( i ) 
En frutos de salud. ¡O bien hadado 
Que hallar vida en la muerte asi fue dado^ 

La humanidad doliente 
A tu nombre prodiga el fiel tributo 
De eterna gratitud : Sus ecos oio 
Desde Albion Esmit (a) , y experimenta 
El benéfico ambiente 
A su influxo aumentado 
Nuevo poder.... la Esperia desolad^ 
También halló el consuelo 
En el puro vapor : tii á quien del cielo 

( I ) El azufre y salitre de que igualmente se compo­
nen la pólvora y las fumigaciones, . 

(2) Médico Inglés, (jue a4optó y peifecí'ioaó las 
fumigaciones de Morvó. 
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Fue dado del contagio la violencia 
Arrostrar en Itálica, no existes, 
¡O Queraltó! mas tú la senda abristes 
Que á la salud en tantos males guiaj 
Y el benéfico antídoto adoptando 
Un término señalas 
A tanta destrucción; la lira mia 
Hiciera en vano elogio de tu ciencia 
Que con digna eloqüencia 
Ya un sabio ( i ) celebró j pero mi canto 
En loor de Cabanellas 
Sonará ^ ó quan intrépido tus huellas 
Siguió; lanzando á precio de su vida 
La muerte de sus hórridas moradas ^2) 
Que en asilos benéficos mudadas 
Le guardaban la gloria 
De arrancar al contagio la victoria. 

¡Hijo felice de Esculapio! España 
Lauro inmortal previene 
A t í , y á quantos sabios 
Con incesante afán , el exterminio 
De ella por siempre alejarán.... la muerte 
Allá en los campos de Germania, empleo 
En tanto á su guadaña prevenía, 

Y al ver perdido el funeral trofeo 
Que en España elevó, su saña impía 
Ministros de dolor mas implacables 

( I ) Elogio del Señor Queraltó, por Don Ei)ge-
nio Peña. 

(3) Experiencia de las fumigaciones hechas por «1 
Señor Cabanellas en el lazareto de Cartagena. 

I I I . a 



lo MINERVA 
Convoca en so venganza: 
¡O qual es su poder! vana esperanza 
Será que hoy mas la humanidad confie 
En lo que el genio investigó: la envidia. 
El prestigio, el error , el fanatismo. 
De la muerte perpetuos aliados. 
Eternos enemigos de la ciencia, 
Propagan, fixan la mortal dolencia. 

jY qué no pudo la codicia impura 
Ocultando mortiferos despojos 
De infección penetrados? 
Aun en sitias inmundos hacinados 
Perennes manantiales déla muerte 
Son hoy . . . . mas no serán, mas no la suerte 
Del pestífero azote á los horrores 
Dexará en su abandono el suelo hispano. 
Que al lado de su augusto Soberano 
Vela un héroe benéfico ; él destruye, 
A fuerza de constancia, 
La envidia , el fanatismo, 
La vil superstición su poder huye. 
S i , la falsa piedad , que aun los sagrados 
Templos , dó se bendice la grandeza 
Del Eterno, en mansiones de impureza. 
De corrupción y muerte convertía: 
•,0 siglos de barbarie! Vendrá un dia 
En que vuestra memoria 
Execrada será ; quando la fama 
Cante solo las épocas gloriosas 
En que al Orbe^ las ciencias ilustraron, 
y i la ignorancia estúpida ahuyentaron. 



t i 

ANUNCIO DE OBRAS FRANCESAS. 

CIENCIAS FÍSICAS. 

Paralelo de Buffon y Reaumur por Spallanzani. 

Este paralelo fue formado por el autor para 
la disertación inaugural leida en la Universidad 
de Pavía, y lo cita como excelente el Doctor Ali-
bert en su elogio de Spallanzani. 

" Buffon y Reaumur, dice Spallanzani , fue­
ron enriquecidos por la naturaleza de los mas 
excelentes dotes del entendimiento y de la ima­
ginación. Admiramos en ellos la riqueza, la ele­
vación , la sublimidad de sus ideas, y nos pa­
rece que nadie puede rivalizar con ellos, ó á lo 
menos que nadie les aventaja. Los dos han exce­
dido hasta lo que el público aguardaba de ellos 
en la carrera que ha.h seguido , y parece habec 
dividido entre sí el inmenso imperio de la natu­
raleza. £[ uno ha pintado á los animales de ma­
yor tamaño , y el otro á los pequeños ; los dos 
han desenredado , explicado y coordinado quan-
to parece obscuro, confuso é impenetrable." 

" Reaumur mas instruido en el arte de ob­
servar, va estudiando los fenómenos uno á uno, 
deteniéndose en meditar sobre ellos , y compa­
rándolos con sumo tino ; con unas observaciones» 
acláralas otras, y de este modo dá feliz expli­
cación de causas que parecen ocultas. Buífon, 
dotado de un talento mas arrojado é impetuoso, 
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arrastndo por el fuego de su imaginación , im­
paciente por hacer nuevos descubrimientos, so­
lo se detiene en los objetos que de pronto se ofre­
cen á su vista; solo habla de las cosas ocultas 
como por una especie de inspiración." . 

"Keaumur pinta exactamente los fenómenos 
qual se los prwtfenta la naturaleza ; al contrario 
Biiffon , los vé por lo común con el colorido de 
su rica y fecunda imaginación." 

*'El estilo del uno es sencillo y correcto; 
pero á veces á fuerza de su severa exactitud pier­
de la elegancia. El estilo del otro seduce con sus 
bellas imágenes , sus sublimes ¡deas , sus elo-
qüentes frases : en fin Buffon dotado de las qua-
lidades necesarias para persuadir y agradar, pro­
diga los tesoros de su lengua , todo lo reanima 
con imágenes nuevas , siendo uno de los mas 
brillantes escritores en prosa de su siglo." 

El profesor de Pavía parece participar de 
las qualidades que caracterizan á estos dos ex­
celentes naturalistas ; se iguala con Reaumur en 
la paciencia y exactitud , y á veces casi con Bu­
ffon en sus brillantes pinturas. 

Le Bótaniste sans maitre, isfc. El Botánico sin 
maestro. 

En la estación de las flores se conoce prin­
cipalmente la utilidad de las obras de botánica, 
pues son comO unos amigos que responden i 
nuestras qüestiones, dieiendonos los nombres de 
las cosas que tanto placer causan á la vista. De­
cía Bacon , que la lectura es una c<;pecie de pe-
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reza , que se asemeja al trabajo , y por lo mis­
mo podemos decir , qué la observación de las 
plantas es un placer que se asemeja al estudio. 

Se quexaba Rousseau de que los libros de los 
botánicos modernos eran inútiles á los que na­
da sabian, y asi es que nos falta un libro ele­
mental, con el qual el que jamás haya visto plan­
tas , pueda estudiarlas por si solo. Emprendió 
este libro y no le acabó ; pero hizo lo que rara 
vez se hace en los que se destinan para la ins­
trucción, principió por el principio. Antes de 
enseñar la nomenclatura de las plantas, enseña 
a mirarlas con inteligencia: su primera lección 
se dirige á observar una planta ya conocida, la 
compa a con otra cercana , y demuestra las se­
ñales que constituyen las diferentes familias , y 
con esto el conocimiento de las plantas precede 
al de sus nombres ; basta entonces para apren­
der la lengua usual de los botánicos con recurrir 
á Linneo. El objeto que el autor de la obra que 
ahora anunciamos se ha propuesto, ha sido con­
tinuar la otra que quedó incompleta ; y pare­
ce lo ha logrado felizmente. 

BibUotheque d' yípollodore /' Athénnien &c. Biblio­
teca de Apolodoro ateniense, traducida nuevamen~ 
te del griego , con el texto al lado , par Clavier. 

Apolodoro vivió en Atenas ciento cincuenta 
años antes de la era cristiana, y recogió en varias 
obras , de las quales solo nos quedan los títulos, 
todas las antiguas tradiciones sobre el origen de 
las divinidades v héroes de la Grecia. No hav 
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duda en que estas obras vendrían á ler como 
un sumario de quantos poetas é historiadores qu« 
le precedieron contenían de mas precioso y no­
table sobre las épocas primeras de la fundación 
de los rcynos y ciudades de aquel país. Estas 
noticias no las hemos perdido enteramente, pues 
aunque la biblioteca de Apolodoro no es toda 
suya, es bien cierto que contiene el compendio 
de varios escritos suyos , en que con mas exten­
sión trató de la materia. Esta traducción será de 
suma utilidad para entender muchas medallas, 
hasta ahora no explicadas, muchos monumentos 
históricos y muchos pasages de autores antiguos, 
en que se halla desfigurado ó alterado el texto, 
y asi lo executa ya el mismo traductor en mu­
chas importantes notas que acompañan á la 
obra. 

Vies et Oeuvres des Vetntres, ifc. Vida y obrat 
de los pintores mas célebres de todas las es~ 
cuelas. 

Colección clásica que contiene las obras com­
pletas át los pintores de primer orden , con 
sus retratos y las principales producciones de 
los artistas de segundo y tercer orden: un Com­
pendio de la vida de los pintores griegos, y una 
colección excogida de las mejores pinturas an­
tiguas , por C. P. Landon. Hasta ahora van pu­
blicados tres tomos, que contienen la vida y 
obras del Dominíquino y de Rafael. Su precio 
en quarto papel común veinte y cinco francos, 
papel vitela treinta y siete. 
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Theode de P action capillaire , i^c. Teoría de la oc-
c'ton capilar , por Mr. Laplace , Chanciller del 
Senado conservador , Oficial mayor de la Legión 
de honor, Miembro del Instituto y de ¡a Oficina 
de Longitudes de Francia , ixc. ís'c. 

Todos los que se han dedicado á la física, 
conocen los efectos de la capilaridad. Nada se 
puede comparar con la variedad de estos fenó­
menos, á no ser la multitud de explicaciones que 
se han hecho. Mr, Laplace dá en este tra­
tado su verdadera teoría , sometiéndola al cálcu­
lo , lo qual es el último grado de perfección á 
que la física puede llegar , y hátia el qus d^bc 
caminar siempre. 

Bibliotheque histórique iffc. Biblioteca histórica 
6 colección de los mejores libros de historia, 
de geografía, de cronología, de política y de 
derecho público , compuestos ó traducidos en 
francés; precedida de diversos juicios sobre los 
principales historiadores griegos , latinos y mo­
dernos ; extractos de las obras de Lamothe le 
Vayer, de Argenson, del Presidente Henault y 
del Abate Mably. Por J. Fr. Née de la RQchelle,_ 
un volumen en octavo, taris cinco pesetas. 

Essai sur le revenu publie í^c, Ensayo sobre 
las rentas públicas de los pueblos de la antigüe­
dad , de la edad media, de los siglos modernos 
y en especial de la Francia y la Inglaterra , des­
de mediados del siglo quince hasta el diez y uue-
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ve. Por Mr. Ganilh : dos volúmenes en octavo 
de mas de novecientas páginas, papel fino, diez 
pesetas. 

Observatiom sur la theorie de la vie, i^c. Ob­
servaciones sobre la teoría de la vida, y apén­
dice de las lecciones de fisiología dadas en la 
Real Universidad de Ñapóles en 1804 por An-
dria , Doctor en Medicina, y profesor de la Uni­
versidad de Ñapóles. Traducida por Antonio 
Pittaro, Doctor en Filosofía, Medicina y Ciru-
jía de las escuelas de Ñapóles y Salerno. Ua 
volumen en octavo , dos pesetas. 

Nouveau Victionaire de Physique Í3"c. Nuevo 
Diccionario de Física, formado según los mas 
modernos descubrimientos , por A. Libes, autoc 
de un tratado de física y profesor en los Liceos 
de París. Quatro volúmenes en octavo, uno con 
láminas. París veinte y quatro pesetas, casa de 
Cuiguet y Michot. 
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LITERATURA ESPAÑOLA- — HISTORIA. 

El Seyano Germánico Alberto Wenceslao Eusebio de 
IVolsteiii, Duque de Meñelburg , de Frid.'and irc. 
Traiciones que dispuso, rebelión que formó, y le­
vantamiento que meditaba contra la Majestad Im­
perial , y aui^ustisima casa , con ¡as justificaciones 
de su muerte, sacadas de los mas fieles y ver da­
ros originales. Por Don José Pellicer de Tobar y 
Abarca , Cronista de las Coronas de Castilla y 
León , y dd Reyno de Aragón, &c. Madrid ím-
prenta de la calle de Relatores, 1806. 

Esta obra, según dice el Editor, fue im­
presa en Barcelona por primera vez el ano de 
1639 , y habiéndose hecho raros los exempla-
res , se determinó á reimprimirla. Mas vale se­
guramente reimprimir las obras de nuestros au­
tores antiguos , que corromper de mas en mas 
el gusto con malas traducciones ; pero ya que 
el editor acertó en esto , lo ha errado haciendo 
una edición incorrecta, llena de innumerables 
íiiltas tipográficas, que la desfiguran é inducen 
en error á los lectores, lo que se nota mas par­
ticularmente en los últimos pliegos, donde no 
hay plana alguna que no abunde en garrafales 
desatinos. 

Y no hablo aquí de las faltas que pueden ser 
del autor original , pues andando vaga y capri­
chosa en los autores antiguos la nomenclatura 
de los nombres propios , en este lo es muy no­
table , poniéndolos ya de un modo , ya de otro, 

III. 3 
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castellanizando unos y dexando otros en su ori­
ginal , ó alterándolos sin motivo : y asi unas 
veces dice Montecuculo, y otraa"M(jntecuculi, Oxens~ 
termo y Oxenstern, y pone HaUa por Halle, Bada 
por Bade, Cristerua por Cristina , que la hace des­
conocida , al mismo tiempo que CíCribe Da7je-
marc^ , Nrf'ur , Norimherg , Le^o , por Dinamar­
ca , Ne^er, Nuremberga y Le^e, unas veces escri­
be Frachfurt y otras Fiancfortf añadiendo sobre el 
Oderu por sobre el Oder. 

EJ autor hablando de su propia obra al Car­
denal Don Gaspar de Boria y de Velasco , á 
quien la dedica , dice que entre los veinte y 
cinco libios que hasta entonces llevaba impre­
sos , el que mas estimación le debia y del que 
siempre baria mas vanidad era este ; y en efecto 
asi podia ser si lo comparamos v. gr. con el 
Fénix, que mejor hubiera llamado laberinto ó 
quisicosa, pues tal viene á ser con su obscura, 
enredosa y pedantesca erudición , y mas que lo 
alaben Quevedo y el P. de la Cerda , que como 
buenos aprobantes al uso antiguo, no andubie-
ron parcos en sus elogios. 

Fue Pellicer hombre de mucha erudición é 
ingenio , pues que según el mismo P. de la Cer­
da en su aprobación , á los veinte y quatro aiíos 
ya habia escrito cerca de veinte y quatro obras, 
saliendo con esto á obra por cada uno de los 
años de su vida, siendo muchas de ellas traduc­
ciones del griego y del latin, y otras de aquellas 
que suponen ó exigen mucha ciencia y estudios, 
como la Historia gmeral de España, y los Comenta­
rios castellanos á los títulos del Rey de España j biea 



HISTORIA. if 
es cierto , que " ha leído , añade aun el mismo 
P. la Cerda, tantos libros sagrados y no sagra­
dos , de todas facultades , que con dificultad se 
le ha escapado alguno de los vulgares y exijiñ-
sitos." Ved aquí un nuevo Pico de la Mirán­
dola, un Monstrum sapientiíS , una ambulante bi­
blioteca que itia vertiendo la erudición por aque­
llas calles y estrados, quesería una bendicioa 
el oirle. Digo á vmds. que no hay como hen-
éhlrse la cabeza de libros y mas libros , y luego 
á cada palabra que habléis un texto griego, he­
breo ó chino al canto , y noticias y mas noti­
cias , fárrago y mas fárrago, que esto es lo que 
luce y lo que mas pasma á doctos é indoctos; 
V. gr. para componer nuestro sapientísimo au­
tor su Fénix, Fénix de desatinada erudición, ¿qué 
hace? se eiicaxa en la cabeza nada mas que uno» 
novecientos autores que han tratado del FeniXf 
y para que no quede género alguno de duda á 
«US lectores, los forma en batalla al principio 
de SU obrita, distribuidos por columnas alfa­
béticas , empezando por el Abad Panormitano, 
y acabando por el filósofo Zenon : ni que duda 
puede quedar si siguen en la obra admirable-
tnente entretexidas las citas y los textos de t o ­
dos ellos. 

Pero no es del Fénix de quien voy á hablar, 
y no imitemos las freqüentes distracciones del 
autor , sino del Seyano Germánico , obra de dife­
rente naturaleza y realmente de mérito, pue» 
aquí no hay citas , ni pedantesca erudición, ni 
continuas é impertinentes digresiones que enre­
den y ofusquen el asunto principal, al contrario 
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le sigue siempre con claridad y buen orden , etl, 
estilo y lenguage por lo común puro , noble, 
apropiado a la materia, aunque á veces demasia­
do remontado , sentencioso y verboso , escapán­
dosele ademas algunas palabras y términos exó­
ticos ó poco usados. 

En seguida de este juicio , no desagradará á 
nuestros lectores,les demos reducida á menores: 
términos la historia de esta conspiración, y de, 
su trágico fin j á la que añadiremos el retrato de. 
Wolstein , bellamente delineado por el célebre 
Sarracín , uno de sus historiadores, 

Wolstein , dice el autor, alimentó en su 
pecho la vibora del levantamiento desde el año 
de 1Ó29 en la paz que Ferdinando I I , Empera­
dor de Alemania estableció con el Rey de Di­
namarca : era generalísimo de Jos excrcítos del. 
Emperador, quien le hafaia colmado de hono^ 
res, Gustavo Adolfo , Rey de Suecia , enemigo» 
de la casa Imperial y cabeza de la liga pro-, 
testante, parece que contaba en sus atrevidas 
empresas con la secreta traición de Wolsteiin, 
ganado por medio del Embaxador de Francia; 
en efecto , Wolstein dexó desprevenida la Po-, 
merania , manteniéndose lejos con sus tropas, 
de lo qual habiéndose quexado Ja Dieta de Ratis-
bona , fue desarmado ; irritado él de esto trató 
ocultamente con el Sueco en el modo de derri­
bar la casa Imperial, repartiéndose ellos los 
de>pojos. 

A poco tiempo logró se le restituyese el 
gobierno supremo de las armas con mas domi­
nio que antes, teniendo de este modo todas las 
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proporciones que quería para consumar su t rai­
ción. Asi pues desperdiciando tesoros y gentes, 
procuró enflaquecer la casa imperial ,,abando­
nó ó asistió débilmente y tarde al Elector de 
Baviera; pudiendo desbaratar al de Saxonía, 
no lo hizo , ni al Sueco á quien en muchas oca­
siones dexó escapar , perdiendo ademas por su 
culpa la célebre batalla de Lutzen ; hizo quanto 
pudo para retardar , ya que no alcanzaba á im­
pedir que los socorros que la España enviaba 
al mando del Duque de Feria se llegasen á unir 
con las tropas alemanas ; se opuso en quanto 
pudo á la paz y se unió secretamente con Ri -
chelieu , que á nada menos aspiraba que á derri­
bar la casa de Austria, y para eso trató con 
él que el Imperio pasase al Rey de Francia, dán­
dole fuera de las provincias imperiales la Bor-
goña y Luceltburg ; los demás estados los re­
partía entre los otros Príncipes , reservando 
algunos, y no los peores, á los principales c^audi-
llos de su exércíto, que le acompañaban en su 
traición. 

Hecho esto dispuso se juntasen en Pilsen las 
principales cabezas de los enemigos del Imperio, 
para comunicar con ellos sus atrocísimos desig­
nios , y tratar de unir sus fuerzas contra el Em­
perador, y ademas recogió su gente que espar­
cida invernaba en diversas partes, y por medio 
de los Condes de lUoó y Terska, ministros prin­
cipales de su alevosía , fingiendo que por las 
injusticias del Emperador se veía resuelto á d e -
xar voluntariamente el Supremo Generalato , y 
valiéndose de otras mañas los. atrajo á que se 
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opusiesen á su dimisión, y que jurasen no separarsg 
de su obediencia , ni permitir se le quitase el mando 
derramando por su vida, seguridad y defensa hasta 
la ultima gota de su sangre. 

Ademas de esto dispuso sus tropas de modo 
á impedir el que llegasen socorros de Italia al 
Emperador , para quando hubiese ocasión opor-
tuua enviarlas contra el Cesar , y tomando á 
fuerza de armas á Viena , prenderlo ó matarlo. 
"Hasta aquí, dice el autor, pudo llegar la mal­
dad , donde parece que coge horror la pluma 
y hace término encogida la eloqüencia." E n ­
vió también ordenes apretadísimas á los capi­
tanes mayores y menores , que no obedeciesen 
ninguna de las que el Cesar ó sus Ministros en-
víásea. En tanto procuraba alhagar al Empe­
rador , entreteniendo su cuidado con una vaní­
sima esperanza de paz , y pidiendo al mismo 
tiempo cosas que sabia no se le podían con­
ceder. 

Ya comenzaba á saberse en la Corte su trai­
ción , y baxo pretexto de enviarse comisarios 
para tratar de paces , llegó á entender Wolstein 
que venían contra él , por lo que dispuso se les 
prendiese , y aun al mismo Rey de Ungria que 
«e decía iba á ponerse al frente de sus tropas. 

Viendo Galaso,Picolomini y otros leales, tan 
descubierta traición, comenzaron á tratar en qué 
formfi podrían impedirla; y después de haberlo 
consultado maduramente , dispusieron repetir 
los avisos al Emperador por medio de los Em-

• baxadores de España. Enterado del estado de la 
traición y movido del cercano peligro que ame-
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cazaba su vida con la ruina de su augustísima 
casa , ordenó secretamente con acuerdo de sa 
Consejo á varios generales prendiesen á Wols ­
tein y á los Condes de Terska , Illoó y Kinski, 
y si no se podía lograr , ios matasen : y para la 
execucion de estas ordenes envió patentes a Ma-
tias Galaso, noiibrandole Supremo General de 
las armas, levantaba el juramento que los sol­
dados habían lieciio á Wolstein , y los perdo­
naba. 

Asi comenzó á executarse , pues !a empresa 
era dificil y delicada , y pedia tiento : Galaso 
aseguro las plazas que pudo , se avocó con Al-
driager , otro de los gei¡erales,y con Don Bal­
tasar Marradas, honor de España y gloria de 
Valencia su patria , consultando el modo de la 
restauración de Alemania. También se retiró del 
lado de Wolstein el Conde Picolomini, con lo 
que se aumentaron sus temores, y mas que vio 
que las tropas comenzaban á moverse de una y 
otra parte sin orden suya , con lo que tuvo por 
cierto que se le armaba alguna celada contra 
su vida. Con esto despachó al instante ordenes 
á todos los cabos del exército que no obedecie­
sen las de Aldringer, Galaso, Picolomini y 
Marradas, ni de otro alguno, salvo las suyas y 
las de los Condes Terska é Illoó ; envió á asegu­
rar las plazas circunvecinas en su devoción, po­
niéndolas nuevos presidios , dispuso marchasen 
todos los regimientos á la vuelta de Praga, don­
de él iría en persona á quitarse la mascara del 
todo, y acabar de romper aquella secreta con­
juración f unieadose coa el Elector de Saxo-
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n í a , Suecia y la Francia, enemigos todos del 
Emperador. 

En 20 de Febrero se hallaron reunidos los 
cabos y oficiales del exército en Plisen para se­
gundo congreso, en el qual logró Woistein con 
maña que se viniese á renovar el juramento del 
primero. 

Partieron después de este congreso diversos 
cabos y oficiales á Praga, entre ellos el Conde 
de Terska; pero supo con harto dolor, que esta 
ciudad y la parte del exército que se alojaba en 
su comarca , se habia reducido á la obediencia 
del Cesar, que se habia publicado allí el per-
don y bando del Emperador, con mas otro en 
que se declaraba por traidor á Woistein , y se le 
privaba de la suprema dignidad de las armas. 

No atreviéndose á pasar adelante , dio la 
vuelta á Plisen, donde informó á Woistein de to­
do , y este viéndose ya perdido dexó el intento 
de pasar á Praga, y escogió á Egra para su 
alivio y refugio , pues allí habia dos regimien­
tos de irlandeses y escoceses que gobernaba Ters­
ka , y en los quales tenia vivísima confianza ; y 
ordenó que no obstante lo mandado por el Em­
perador , todas las tropas marchasen á Egra, 
donde él se partió á guisa' mas de un salteador 
furioso , que de general supremo ; al Conde de 
Illoó dexó en Plisen con bastante gente y orden 
de defender aquella plaza hasta morir ; allí de­
xó toda su artillería y bagages ; pero habién­
dose desviado de su facción y parcialidad los 
oficiales de mas consideración de la artillería, y 
llegado Ficolomíni con sus tropas , se apoderó 
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este de Pilsen , y de quanto en él habia. Wols-
tein llegó con esto á Egra á 24 de Febre­
ro con el Sargento mayor Lesleo , donde dis­
puso quitar los presidios de los lugares cir­
cunvecinos , porque mas sin estorvo y riesgo 
pudiesen pasar las tropas de los enemigos para 
juntarse con las suyas ; mas como esto llegase 
á noticia del Coronel Butler , del Teniente Co­
ronel Cordón, y del Sargento mayor Lesleo, 
consultaron entre sí el modo que podría haber 
para obviar tan evidente riesgo , y no hallaron 
otro mejor que el de detener á Wolstein en son 
de prisionero, y dar aviso al Cesar, En esto 
llegaron á Wolstein las cartas y patentes que le 
declaraban traidor , las quales leyó Lesleo , y 
también oyó los arbitrios que él buscaba para 
sostenerse con el auxilio de los enemigos , por 
lo que determinó con acuerdo de sus dos com­
pañeros el dar muerte á Wolstein y demás 
cómplices. 

Para ello se dispuso que Cordón hiciese aque­
lla noche , que era la del 25 al 36 de Febrero, 
un banquete en si\ quarto á las principales ca­
bezas de aquella facción j á las cinco de la tarde 
se descubrieron á Roberto Geraldino , Sargento 
mayor también de Butler , que no solo juró ser el 
quarto en aquella gloriosísima conspiración, sino 
que ofreció ademas seis intrépidos y valerosos 
soldados que executasen ccn todo valor, y de­
nuedo tan esclarecida hazaña. Una hora des­
pués para asegurar mas su intento lo manifes­
taron a tres capitanes irlandeses del regimiento 
de Butler y á uno del de Terska, los que hicie-

III. 4 
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Ton juramento de morir ó libertar á la Germa-
r i a . Dispúsose entrasen aquella noche de gua r ­
dia en ei castillo'. Esto asi trazado , á las seis 
vinieron los convidados a l a cena fatal y festín 
sangriento. Luego que se sentaron á la mesa e n ­
traron en la plaza treinta soldados irlandeses 
del regimiento de Butler : los seis de ellos que 
liabian de ser los ministros de la execucion desea­
d a , se quedaron con el Sargento mayor GeraU 
dino en un aposento cercano aguardando la s e ­
ñal concertada. Los demás velaban á las p u e r ­
tas del cenador para que los criados de lostrai-
dorts no pudiesen estorbar lo determinado. Hi ­
cieron en la cena según la costumbre del pais 
los quatro rebeldes varios brindis á la salud y 
felicísimos sucesos de Wolstein. Al servirles ios 
postres , Lesleo con una seña secreta mandó a l ­
zar el puente levadizo del castillo, y que le t r a -
xesen las llaves de las puertas. Luego con un 
page envío a decir que ya era hora y que no 
se perdiese la ocasión. Entraron entonces en la 
sala aquellos seis valerosísimos héroes , y dicien­
do en voces altas : viva el Emperador Verdinaridoy 
acometieron á los traidores. Desnudaron los es­
padines Butler , Cordón , Lesleo y Geraldíno, 
y aunque los quatro traidores hicieron la resis­
tencia á que les obligó la desesperación ult ima, 
quedaron muertos y revolcándose en su alevosa 
sangre. Salió luego Lesleo á la plaza de armas 
á ver como se tomaba aquel caso entre los sol­
dados: hallólos ya alborotados y con los mosque­
tes en las manos las centinelas por el ruido de 
dos carabinas ^ue uno de los traidores disparó 
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contra Lcsleo. Este les naanifestó los desigaioa 
de Wolstein y muerte de los cómplices , exor-
túndeles á la obediencia del Emperador , coa lo 
que se sosegaron : abrió luego las puertas y en­
traron en la ciudad cien dragones de la Coro­
nelía de Butler para que tomasen las calles é im­
pidiesen qualquier albc^ro que pudiesen causar 
los cómplices y amigos de los muertos. Salió 
luego Butler con su Sargento mayor Geraldino 
y tomó la primera puerta que mira á la plaza 
de la ciudad , no lejos del palacio de Wolstein, 
dexando en otra quince soldados de su coafiaa-
aa para que la guardasen. 

Hecho esto entraron en acuerdo si sería me­
jor prender á Wolstein ó matarle ; pero como 
hablan oído blasonar á Nyeman que dentro de 
tres dias tendría junto el mas florido exército 
^ue jamas había militado baxo sus ordenes, t e ­
miendo si se verificaba perder tan felix coyuívr 
tura , se decretó la muerte de Wolstein. Fue* 
é execuiaria Devroicx con seis alabarderos. En­
t ró este esforzado capitán irlandés en el retrete 
de Wolstein entre nueve y diez de la noche, que 
«1 ruido se hat>ia levantado de la cama á llamar 
á los de su guardia. Halláronle desnudo, enton­
ces Devroicx le dixo: muere traidor al Cesar , y 
paga con la vidñj el querer entregar su exército imr-
ferial al enemigo, y quitarle la Corona de la ca­
beza. Muere y con tu sangre se labará tan bárbaro 
delito. Detuvo en esto la partesana con que le 
habia herido para ver si pronunciaba algunas 
razones ; pero viendo que callaba, y que abrien­
do los brazos cayó en el suelo luchando con tas 
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vascas y agonia da la muerte , repitió el gol­
pe para acabar de arrancar aquella traidora 
alma. 

Cogieron Butler, Cordón y Lesleo la Catt-
cilleria y pr.peles de Wolstein , por los que in­
formados de sus mas secretos designios , pudie­
ron prevenirse para que el enemigo no los sor­
prendiese. Llevaron el cadáver de Wolstein al 
castillo en el coche de Lesleo, y habiéndose apo-
•derado de su recámara y papeles, se dio aviso á 
las tropas que estaban en aquellos contornos pa­
ra que los enemigos no lograsen ninguno de los 
intentos capitulados, y se dio cuenta por exten­
so al Emperador de todas las particularidades de 
•aquella trama. 

Varios otros cómplices , entre los quales se 
coníaba el Duque de Saxonia Lawemburg, fue-
Ton presos, y con esto se logró extinguir , aun­
que no sin trabajo , el fuego de la rebelión, que 

' p o r todas partes iba cundiendo ya. 
Desearán los lectores saber en qué tiempo 

acaeció tan memorable hecho-, y para satisfa­
cerles añadiré yo,-que Wolstein ó Walstein, se­
gún otros, nació en 1584 : el primer juramento 
que le prestaron sus tropas fue en 1634, y él 
fue muerto en el mismo ano el dia y mes ya 
dicho á los cincuenta de su edad;-
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Retrato de Walste'm , por Sarracín. 

Alberto Walstein , fue de animo elevado y 
atrevido; pero revoltoso y enemigo de todo so­
siego : robusto, alto y de presencia mas bien 
magestuosa, que agradable. Era naturalmente 
sobrio , Qormia poquísimo y trabajaba casi siem­
pre: sufría sin quexarse el hambre y el trio: 
huía de ]os placeres, y á fuerza de exercicio y 
de vivir parcamente venció el rigor de la gota, 
de que adolecía. Hablaba poco y meditaba mu­
cho : despachaba por sí solo todas sus cartas y 
negocios. Era valiente y atinado en la guerra; 
hábil en levantar y mantener un exército ; se­
vero en castigar los soldados ; pródigo en pre­
miarlos , pero con acierto y justicia; fuerte en 
resistir la desgracia; blando, y sumiso quando 
necesitaba, después orgulloso y aun feroz; de 
ambición desmesurada ; embidioso de la glona 
agena , y en extremo «uidadoso de la suya; de 
odio implacable ; cruel en su venganza; pronto 
en encolerizarse ; dado ala ostentación y á la 
magnificencia, y amigo de la novedad: al pa-
jecer extravagante; peronada hacia sin preme­
ditación,, pretextando siempre el bien público, 
aunque.todo se dirigía á adelantar su fortuna; 
despreciaba -la religión, puesto se valia de ella 
para «HS ni.iras política!*$,en extremo astuto, y 
sobre todo en fingirse desinteresado ; cuidadoso 
en saber los desígnias ágenos, y sagaz en adi­
vinarlos ; hábil en dirigir, y ocultar los suyos, y 
tanto mas, quanto que fingía para el ^publico 
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candor y Tranquiza, reprehendiendo en los de-
mas la misma disimulación con que en todo pro« 
cedia. Reunia en fin en eminente grado las pro-
fundas y bien meditadas miras de un perjudi­
cial hombre de Estado, el animo atrevido de un 
rebelde , la prudencia y valor de un buen sol­
dado , y toda la sagacidad de un conjurador. 

C R Í T I C A . 

Critic* de las lecciones sobre la Retórica y las Bellai 
Letras de Hago Blair , que traduxo del inglés Don 
José Luis Munarriz, según la segunda edición de 
esta obra, impresa en Madrid en la imprenta 
Real iSoif. 

Al Señor Don Antonio Gómez , al real y 
verdadero, y no al falso y supuesto (r) . 

Muy Señor mió : Vmd. que tan acertadamen­
te defendió al traductor y adicioiíador del Se-
fior Hugo Blair, en lá disputa sobre el origen 
de la lengua castellana , tenga á bien defenderl» 
de este- nuevo ataque , que con arma* lícitas y 
permitidas intento emprender , no ya sobre co­
fias de mera opinión, mas ó menos fundadas y 
dispHtables , sino sobre faltas verdaderas , sobre 
errores ciertos , sobre defectos de marca mayor; 
en donde de nada meaos se trata que de hacer 

(t) Para inteligencia de esta crítica tenganse pre­
sentes los números 5 , 6 , 3 5 y 26 del tomo primero 
de la Miscelánea critica de este Periódico. 
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ver que nuestro traductor no entiende castella­
no poco ni mucho , por lo que mal podrá tra­
ducir á él cosa alguna ; que ignora enteramente 
los principios de la buena literatura, por lo qual 
mal podrá dar preceptos sobre ella en sus adi­
ciones ; y en fin que su medio traducción, medio 
obra original, es la mas mala traducción entre 
todas las malas , y la obra mas original en lo 
extravagante , ridículo y chavacano ; que en lu­
gar de aprovechará los que la lean, les daña­
rá infinito; que deshonra al autor sea qual se 
fuese , á sus aprobantes y*á toda la nación , por 
lo qual como obra perjudicial , no se debía ha­
ber permitido imprimir , á no ser que queramos 
mirar con indiferencia la buena educación litera-
ría y el buen gusto nacional; y queramos que 
la justa libertad que debe reinar en las letras se 
convierta en licencia y desorden. 

Cerrada descarga con visos de anatema es es­
ta , dirá vmd. ; pero no menos cerradas se­
rán las pruebas , y páseme vmd. la frase-
cita y la arrogancia. A ellas voy recorriendo 
solo á la ligera los dos primeros tomos por no 
malestar á vmd. y al público , y porque los de­
fectos de esta obra son de los que saltan á los 
ojos , bastando para que se conozcan con que 
«e presenten; que si vmd. no estuviese contento 
puede indicarme en qué página de la obra quie­
re le saque tantos defectos como letras , ó quan» 
tos tomos en folio gusta le escriba de faltas de 
arroba, y gazapatones de á quintal; porque ha 
de saber su merced , Señor Don Antonio , que 
á nalgas de bronce y cabeza de hierro no me ga-
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Harán todos los alemanes y vizcaínos pasados, 
presentes y futuros. 

Manos á la obra, vamos sentando proposi­
ciones y probandolas. 

El autor ó traductor inventa voces nuevas, 
bárbaras, exóticas, desconocidas hasta ahora en la 
lengua , coutrarias á su genio é Índole , tomadas 
del francés , del italiano, y de otros idiomas , ó 
forjadas en su descabellada imaginación; son miles, 
pero vayan estas pocas: patentizar, manufactineroy 
incivilizados, gesticulantes, seguidores, pecularidadeSy 
dialogista, sonetear, ornamental (género): no se ha­
llan estas voces en el Diccionario, ni en los buenos 
autores, ni las admítela recta razón, ni hay 
necesidad de inventarlas , ni se puede, que si asi 
fuese nuestra lengua seria un chapurrado de to­
das , una verdadera torre de Babel. 

Aun es mas desatinado este autor en la acep­
ción que dá á las voces , extendiendo su sentido 
hasta traspasar los límites que siempre ha tenido 
en castellano ; por lo tanto las palabras senti­
miento y íenfíV Conservan en esta traducción la la­
tísima acepción francesa , quando en buena pro­
piedad castellana la tienen muy limitada , ha­
biendo entre nosotros otras voces y modos de de­
cir para expresar lo que los franceses con esta sola. 

Asi pues en la pág. 16 , tomo i." le vemos 
sentir bellezas y defectos , qual si sintiera una pe^ 
sadumbre; bien es verdad que antes ya había 
puesto en palabras los benditos sentimientos (píg.8.) 
al mismo tiempo que vistió también de palabras á 
los pensamientos , que sería vestido botarga ; y á 
los objetos los vistió de epítetos, nueva tela chines-* 
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ca. Tiene este autor á la gabacha sentimientos ele- ' 
vados (pág. 15.) y refinados (pág. 12.) por no ser 
menos que Séneca que se está trabajando sentimien" 
tos á toda prisa en la pág. 167. del tomo 2.° , pues 
á la cuenta seria manufacturero de sentimientos y 
querría ganar un buen jornal: tiene Séneca como 
en almacén unos sentimientos refinados, y Cice­
rón los tiene naturales para que haya de todo co­
mo en botica. 

Pero lo que mas le ha de admirar á vmd. se-
Üor Don Antonio , cosa que á mi me asusta , es 
el ver en la pág. 177 á los sentimientos naturales 
salir encendidos del corazón, como de algún vol~ 
can de fuego , por lo que no querría yo estar alli 
cerca no fuese que me quemasen. Aqui tiene vmd. 
para recrearse hombres de calidad y buen sentido á 
espuertas , menos en el autor ; y maneras france­
sas que casi siempre son faltriqueras ó braguetas 
españolas : y asi la obras de ingenio son representa-
dones de las maneras de los hombres (pág. 27. to­
mo i.°) y en la pág. 226 halla vmd. un riquísi­
mo surtido de maneras (braguetas) graves, fuer­
tes , fáciles, sueltas , tiernas , delicadas , pomposas 
y magnificas, para escoger las que mejor le ven­
gan, pues ha de saber vmd. que según la pág.i i S , 
tomo 2.° , hay diferentes maneras según las diferen­
tes edades en que se vive, pues en efecto muy dife­
rentes serian las faltriqueras de Anibal de las del 
Cid, y estas de las que ahora se usan. Aun mas 
preciosas son las dos fraseeillas de las pág. 194 y 
195 , tomo a.° , pues alli puede vmd. irse coa 
particularidades de maneras diferentes , ó si no res-
volarse en una manera dura > mas que se rompa loa 

III. S 
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huesos , que por lo que á mi toca voy á dar re­
sorte á mi genio con una manera llana que me tiene 
el autor guardada en. la pág. 158 , como cosa 
mas segura y cómoda , aunque no mas clara. 

En lo que nuestro autor se muestra en extre­
mo original, gracioso, sublime , inimitable y sin 
igual es en esto de los atributos de las cosas, ya 
los exprese por medio de adjetivos , ya de ver­
bos ó de frases y oraciones enteras : amigo aquí 
hay una mina tan abundante y rica , qnc ni sé 
como ceñirme , ni que escoger, porque todo jes á 
qual mas precioso. Tiene vmd. juicio del gusto, y 
juicio de la autoridad , juicio en todo menos en la 
obra ; traducciones nacionales, estudios menudos, stn~ 
tomas desconsolados (pág. 15.) tal vez por lo mal 
parado que estará el enfermo, vislumbres é impre­
siones débiles (pág. 22.) mecanismo de la naturale­
za (23.) ideas degradantes (pág. 95 , tomo 2."}, 
objetos contrastados ( 1 1 9 , tomo id.) aunque no 
sean de plata , bellezas contrahechas (31.) que se­
rán feas bellezas , bellezas corcobadas. 

Me agrada el saber que la Historia de la Enei­
da tiene muy buena íonducfa (pág. 27.) porque es­
timo á su padre Don Virgilio , y sentirla que es­
ta doncellueca al cabo de los años mil le diese 
una pesadumbre j bien es cierto que en esto de 
conducta es muy escrupuloso nuestro autor, y asi 
nos encarga cuerdamente en la pág. 53 , tom. 2." 
que tengamos mucho cuidado con la conducta de las 
metáforas, por lo que temo no sean algunas mu-
gerzuelas de la casa llana. 

¿Quién, señor Don Antonio, podrá disimu­
lar su gozo al ver ea la pág. 19 del tocoo i.* ó ¡a 
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verdadera critica , que es un arte humano y liberal^ 
promoviendo sabores vivos y sabores de bellezas^ '¿A 
la pronunciación del lenguage , y al estilo del lengua-
ge de la i^o , y á la diferencia de la 147 > que sir­
ve para desenvolver mas y mas el genio del lenguagei 

Digole á vmd. que me encanta y enamora 
el escogido lenguage del autor y el raodo como 
lo va desenvolviendo , y aquel lenguage singular­
mente firme de la pág. 176 , tomo 2." En este ca-
xon dejsastre literario tiene vmd. vestidos meta­
fóricos y también poéticos ( pág, 145 , tomo i.°) coa 
lo que puede quando guste vestir á las ideas de 
manera que agraden é interesen, jy para qué? pa­
ra fortificar las impresiones (pág. 238 , tomo i .° ) 
cosa que nadie adivinarla. 

Ya acaba vmd. de ver al sustantivo lenguage 
acompañado de epítetos que levan tan bien co­
mo á la burra las arracadas ; pues repase vmd. 
ahora estos poquitos , y verá qué propiedad y 
gracia. 

Tinte i teñir , tintura. Todo está teñido en es­
ta obra ; pero de malísimos é impropios colores, 
de chafarrinones de pintor Orbaneja : en la 
pág. 145 tomo i.° el estilo está teñido fuertemente 
de entusiasmo , en la 225 el lenguage , qual si tu­
viera tercianas, recibe cierta tintura, no de quina, 
sino del carácter distintivo de la nación que lo hablaj, 
y en la 21 tomo 2.° el habla recibe un tinte pro­
fundo del genio ; que es mucho tinte, mucha pro­
fundidad , gran geniazo y chusquísima frase. 

. Objetos. En solo la pág. 45 tomo 2.° tiene 
vmd. un abundante surtido de objetos para re­
crear su vista si es tan miope como ia del autor 
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que sino la ofenderán infinito. Hay objetos festi­
vos como castañuelas , esplendidos como ban­
quetes , délos sentidos , porque no sean objetos 
bruxos, graves como maestros de escuelas, aterra­
dores como el ladrón Maragato, sombríos que 
serán objetos buhos , y funestos como mortajas; 
y lo peor es que los malditos se introducen con 
mucha de la propiedad en las figuras. Lea vnid-un 
poco mas conmi'go y hallara en la pág. 47 unos 
objetos de dignidad sea capiscol ó paborde , y las 
funciones de los objetos, y no de máscara, y al br i -
bonzuelo del ingenio atisvando por entre esta con­
fusión de objetos , semejanzas que ningún otro des­
cubriría. 

Estilo. Pág. 160 tomo 2.? Aquí tiene vmd. 
estilo limpio para sermones y tratados filosóficos , y 
con el qual puede vmd. entrarse en la región de 
los adornos (pág. 156) como Pedro por su casaj 
elegante , que dice un grado mas de ornato que el 
anterior; eit i lo engalanado, que no dice nada, pe­
ro cuyas galas son toda la luz que arrojan de si 
las figuras bien empleadas , que serán galas fan­
tasmagóricas, y de fuegos de artificio. El estilo 
que quadra á la dignidad de la inspiración , me pa­
rece muy cortés , aunque algo metafísicoj el ar­
tificial de la 177 no me quadra, porque gusto 
de la naturalidad ; pero mi estilo favorito será 

• «iempre el dulce de la pág. 1 1 3 , porque soy ma» 
goloso que page de marqués hambriento j solo 
sí pediré al señor autor no me lo dé tan dul-
xote ya , que me empalague. 

Animo. El que quiera rehacer el animo, que 
!e délos placeres del gusto y algún sabor, ao á ja» 
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l^on , sino á los entretenimientos del gusto (pág- 14») 
que es muy excelente receta. Sepa vmd. Señor 
Don Antonio , que se pueden fundar muy buenas 
esperanzas de los que han dado á su animo un giro 
elegante y liberal; y dígame ahora por su vida 
jquáles serán las que podremos fundar sobre un 
autor que tan elegantemente se explica? 

Calor. Hay tanto y tan fuerte en la obra , que 
pasando de ardiente , liega liasta abrasar quanto 
toca. En la pág. 94 tomo 2." hay partes ardientes 
de la compoúcion para poetas de garapiña , con lo 
que no resultarán \ás figuras frías de la pág. 113, 
«¡no composiciones ardientes de escritores novicios 
pág. 126, y mas que se arda el convento. Mire 
vmd. señor , quando vmd. quiera contrahacer un 
ardor (pág. 129) quítese de historias, coloque el 
afecto ó acción en una luz fuerte, y es probado. Tam­
poco le aconseja gaste ya de hoy mas rarbon 
«n el invierno, que atufa, el autor ha descubier­
to que hay lenguage de calor , por lo tanto eche 
vmd. una arroba en el brasero , que no creo 
cueste nada , y tendrá buen calor, y mejor 
ahorro. Por lo que á vmd. pueda convenirle le 
participo, que el calor camina con pasos muy me-
didos (131) , que es excelente descubrimiento fí­
sico j y quando el pobrecito tiene frió se envuel­
va y arropa qual en una capa en méiodo de pre­
guntas pág. 124 tomo 2.° 

Sepa vmd. que hay ^emo d¿ paises, (pág. 237 
tomo I. ) y temperamento de paises {iácm), mas que 
sean de abanico ; y por ultimo composiciones de 
temperamento grave (pág. 35 tomo i.") para gente 
machucha : para los sugetos de genio feroz tie-
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ne vnjd. escenas guerreras, en la pág. 8o tomo i."; 
para los escritores mendicantes hay un bonito-
surtido de nombres en la 145; y para los aman- ¡ 
tes jaleas gritos apasionados en la 147 ; y hay fi­
guras apasionadas (en la 124 tomo 2."), pero lo 
están de la elocución , que es tan extraña pasión, 
que peca en locura. i 

Por las extravagantes figuras y figurillas que 
aqui ha visto vmd. revolotear , inferirá sin duda 
que el autor las es muy aficionado : en efecto 
en esta obra hasta las cosas mas abstractas t ie­
nen cuerpo ; pero contrahecho y deforme , y he­
cho trozos como en teatro anatómico. Asi pues 
el oído refinado del público está á la entrada en 
la pág. 8 tomo i." , teniendo vmd. que irse allá 
á la J 8 6 para hallar el animado semblante de los 
paréntesis, con lo que ya toca vmd. en la 291 con 
tas sentencias compactas en todas sus partes, y que­
da formado un cuerpo solidísimo, aunque mons­
truoso por componerse del público, de los par ente-
sis, y de las sentencias , y mutilado por faltar­
le los brazos y piernas. Esto no impide el que 
el cuerpo de la imaginación repose en las cir' 

,4fi»i*f^íéa{^púg. 18 tomo 2.") como en un sofá; 
ni que el entendimiento, encantado por el autor en 
el cuerpo de un alano, haga presa de las ideas 
con firmeza , y con feroces miradas las contemple 
á su sabor (pág. r 6 tomo id.). Con tan extraña trans­
formación no extrañará vmd. que acabe por 
convertir á las figuras en quitasoles, si señor en 
quitasoles , para que hagan sombra á los enigmas^ 
pero amigo todo esto pertenece ai mecanismo de 
nuestra naturaleza (pág. 278 tomo 2.°) y el autor 



CRITICA. 39 
lo hace con la piadosa intención de levantar la 
pasión á la altura competente (p.íg. 9 tomo 2.°) 

Visto está la propiedad y exactitud con que 
este nuevo dictador dd lenguage (pág. 242 to­
cino I °) , envolviéndose en una erudición indigesta 
(pág. 13 de la advertenicia), maneja, ó mejor di-
rémezcla éliiñe la masa general de la lengua caste­
llana (píg. 242 tomo i.°) resaltando esto , aun 
mas si cabe, en las siguientes expresiones : (en 
la pág. i.^ y 2.* de la adyertencia) exprimir lo 
mas sólido , aunque hasta ahora solo lo liquidó 
babia podido exprimirse : dar razo/i del motivo 
•que es como la razón de la razón, desenmarafíar to 
envuelto , tan coherente como desenvolver lo enmlcf»-
rañado: todas las arideces abstractas que no conducift 
é su plan (pág. 13 de la advertencia) donde nota­
rá vmd. que ni las arideces es cosa castellana, ni 
son ni pueden ser abstractas, ni mucho mefios 
conducir á cosa alguna, á no ser que fuese atv-
gun guia que tuvicjie arideces por apodo : catííi'no 
que lleva la influencia de la imaginación (pág. 17 
tomo 2."): describir sombras y colores (pág. 23 to -
jno Ídem): cwdenar pasages sin decir si á galeras 
ó á horca (pág..9 $ tomo id.): dar impresioms fuer~ 
Us, pasión fuerte, idea fuerte ^ 'es- da r fue ítes ««lo­
cadas á la pobre lengua castellana : comprimir 
pensamientos (pÁg. 141 tomo 2.°) , es poner ea 
prensa á la razón y estrujar el juicio: recitar ar­
gumentos con propiedad (281 tomo 2.°) es hablar 
absolutamente sin ella. 

Pero qué hemos de hacer , el autor nos di­
ce en la pág. 283 que todas estas y demás lindel 
zas ¡as ha estudiado en el gesto, que será el tnas 
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horrible y descompasado gesto del mundo. 

Es este autor tan afectado , tan alambicado, 
tan confuso, enredoso y obscuro en sus palabras, 
frases y discursos, tan afecto á la moderna cul­
tura ó cultivo , según su correctísimo lenguage, 
<jue con sola su obra se podria formar una exce­
lente cartilla de la culta latiniparla de estos nues­
tros tiempos, y de frases de acertijo que no adi-
yinaria el mismo Merlin. Vayan por exemplo 
las siguientes expresiones cogidas al vuelo: pag. 
4> tomo 1." : personas que por su diligencia han sobre-
pujado todos los disfavores de la naturaleza mas in­
grata : (pág. 9) acaso el publico ha prestado mucho 
atención al amor de una elegancia prolixa,y al em-^ 
peño en los adornos mas frivolos de la composición: 
(pág. I 3^ progresos del entendimiento en la pesquis» 
de los conocimientos y dirección de la voluntad en él 
seguimiento del bien : las buenas letras abren un cam­
po de investigación peculiar á sí mismas; y abren 
'varias fuentes de acción. =(Píg. i i) animo en tensión^ 
hombres de profesiones serias, esforzando pensamien­
tos serios = florecientes situaciones de la fortw%ase 
{15) dar al animo un giro elegante y liberal = ( ló) 
nadan en la superficie del animo las especulaciones mas 
elegcmtes: y las pasiones mas viles ocupan las regio^ 
nes internas del corazón: (pág. ^^)hay cierta cuerda 
que en llegando á herirla con propiedad , responde á 
ella el corazón humano = {pk%. 89) sombreada esto 
pintura con todas aquellas imágenes de mudanza y 
turbación , de obscuridad y de terror, que coinciden 
con tanta delicadeza con la conmoción sublime: (pág. 
219) las obras de Herrera están salpicadas de aquel 
agradable sonido correspondiente á su expresión 
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genérica : (tomo 2.° pág. 14) toque bosquexado por 
el pincel mismo de la naturaleza : (pág. 48) seguir 
un pensamiento hasta sus ultimas ramificaciones'.^^ 
(pág. 86) tocar ligeramente la personificación ; y ha~ 
cerla sensible = {pig. 115) andar á caza de coin­
cidencias en puntos menudos = (^pág. 116) exercicio 
estudiado del espíritu = {pig. 287) heridos de acon­
tecimientos extraños que dexa atrás á lo de Don 
Quixote, herido de Punta de ausencia. 

Todo esto es mas gongorino que lo del mis­
mo Góngora, por manera que con retazos de es­
te autor nos seria fácil formar unas Soledades 
aún mas enmarañadas y obscuras que las an­
tiguas. 

Pero á lo menos Góngora aunque extrava­
gante era instruido , y tiene cosas buenas mal 
que pese á nuestro crítico , y sabia bien la len­
gua castellana, y guardaba sus reglas y las de su 
sintaxis ; pero el Góngora moderno demuestra 
con su pbra saber menos castellano qu€ un ga­
ñan de Castilla la vieja, ó una cocinera de la 
Corte , pues cae eu faltas, que ni aun comete 
esta gente rustica, al mismo tiempo que con la 
mayor satisfacción dá reglas de lenguage , y de 
todo género de literatura, que juzga del mérito 
de nuestros mejores autores , rajando y hendien­
do por todos lados , que es el cúmulo del atrevi­
miento, ó mejor diré del delirio. Su gramática 
y sintaxis, si podemos decir que tenga alguna, 
es vizcaína , gabacha, exótica, llena de barbaris-
mos , solecismos y otras faltas, y por lo tanto 
jamás castellana. A la prueba: tomo 1° en la pág, 
i 3 de la advertencia ; nacifl dexó que apetecer.. . , 

ÍII. 6 
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de quanto necesitaría : (pág. 20 id.) dos solas vecesy 
por dos veces solas , y otro algún inglés por al­
gún otro. Cortos son los adelantamientos que pudiera 
hacer (pág. i.*) por cortos son los adelantamien­
tos que puede ; . . . ó cortos serían los adelanta­
mientos que pudiera hacer : (pág. 9) pero como 
hay muchos que no traten , porque no tratan: (to­
mo 2.° pág, 73) /a siguiente figura , de que voy á 
hablar ; la vida y el alma de la poesía (pág. 87), son 
dos pleonasmos necios = en la pág. T 06 id. co­
mete un solecismo, pues yendo á enumerar las 
fuentes de donde dimana el placer , dice: lo prime­
ro , por la primera, y asi sigue : (pág. 142) Uncía 
en el epigramático , por linda con : (162) el verbo 
revestirse que es recíproco, lo hace activo : un es­
critor elegante nos reviste sus ideas :(pÁg. 162) los 
vemos.. . habrán.. . quisieran: sintaxis vizcayna: 
á cada paso dice distintamente á la francesa por 
claramente á la española, resultando bastantes ex­
presiones contrarias á las que quiere usar: cultivo 
por cultura : embebidos por embebecidos : redon­
dos por rotundos: razona por raciocina : observa­
ción de las reglas por observancia: la preposición 
sobre por a,cercíi: flores de símiles , que en todo 
caso solo podrán ser símiles de flores : entrar en 
ninguno de los capítulos , que es lo mismo que an­
dar siempre fuera de los de la gramática; bien 
es verdad que nuestro sapientísimo y nunca bien 
alabado autor me recusará como juez incompe­
tente , ó según su estilo como un antagonista en­
teramente boto que no sabe leer su leyenda (pág. 36 
tomo i.°). 

Dígole á vind. Señor Don Antonio , que me 
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canso de leer y copiar desatinos, y temo cansar 
al público y aun á vmd. por muy afecto que sea 
al autor; por lo tanto me contento con decirle 
que toda la obra está llena de contradicciones ma­
nifiestas , combatiéndose el autor así mismo, ea 
tales términos, que para probar sus errores , y 
contradecir sus opiniones, él mismo nos suminis­
tra armas: sobresaliendo esto principalmente enel 
tomo 1° págs. 129, 134, 139 , 222, 223, 233, 
*34 y 3 5 2-*^sP'íg- ^^7 y 228 se contradicen coa 
la X 52 y la 154:=enlapág. 193 dice que eu cas­
tellano tenemos tres géneros, y en Ja iS i que el 
neutro nos es enteramente desconocido: = en la 
194 dice que se suplieron los pronombres , y esto 
nombrándolos , como quien dice callar hablando: la 
pág. 218 se contradice con la 223j la 21S cenia 
219 ; la 182 con la 228. 

De sus ridículos é infundados juicios acerca 
ele nuestros buenos autores , quiero formar artí­
culo apatte; y concluyo esta carta con algunas 
frases que he rebuscado ahora al paso , y me pa­
recen dignas de servir de apéndice á las anterio­
res. (Tomo I." pág. 148) poner el gesto en palabras 
que serán palabras disparatadísimas y corno enec-
gúmenas: (tomo 2.° pág. i ^¿\.) las figuras salen cor­
riendo de un animo inflamado , á la cuenta por no 
quemarse : (id.) adornos convincentes. En la pág, 
»47 tomo 1." hallará vmd. un Lord muy gordo que 
se extiende, que es mas que tenderse sobre el po~ 
hre Aristóteles i cosa que horrorizó al mismo J ú ­
piter, porque ha de saber vmd. que tiene momen­
tos de terror: (pág. 315 tomo i.°) al mismo tiempo 
la poesía nos pone «nmedio de nuestros semejanter. 
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(pág. 88 tomo 2.°) los encantos nos hacen entrar ¿ñ 
socifdad, y nos dan ínteres, y nos forman conexión á 
causa de la sensibilidad : en solo la pág. 159 to­
mo 2." tiene vmd. la región de los adornos, sin sa­
berse si fría ü caliente, una estructura tan hincha­
da que pica en hidrópica; sentencias exentas déla 
retranca de palabras superfluas, las quales cierran 
con propiedad sin colas, ni rabos , que cuelguen de­
trás de su propio cierro. 

Si á vmd. le asustan tantas retrancas y tantos 
rabos colgando, refugíese ala pág. 83 tomo ¡dem, 
y verá que la naturaleza humana tiene propensión á 
derramar semejanzas, que es extraña propensión, 
y demasiado derramarse ya el autor en necedades. 
Pero aún es mas extraño lo de la pág. 181 de 
aquel P. Estella , que para contrastar los periodos se 
derramaba á veces en lugares comunes y donde me­
jor sería que se derramase ó vertiese para siem­
pre la cultísima obra de nuestro cultísimo autor. 
Todo esto es estilo del Avapies ó del Rastro, es­
tilo sucio que peca en indecente como la preñez 
de imágenes de la pág. 164 tomo ídem, ni jqué 
querría vmd, resultase de tanta necedad, desatino y 
desorden? 

Ahora quisiera yo que vmd. que tan diestro 
se muestra en esto de orígenes y filiaciones de 
lenguas, me dixese á qual de las conocidas per­
tenece la de este autor , si ya no es Ja len­
gua franca de los levantinos, y de donde trae su 
origen tal gerigonza , y si se ha formado de an­
drajos del vascuence, del gascón, del bretón y 
del mal castellano de nuestros currutacos y se­
ñoritas del nuevo cuño, porque castellano del que 
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se acostumbra hablar en Castilla de muchos si­
glos á esta parte , venga del godo ó del árabe, 
ni por asomo es. 

En el Ínterin queda de vmd. — Do» Simpli­
cio Boca de Verdades, 

P O E S Í A . 

Triduo sacro. Colección de poesías, en que se expresan 
los misterios de la Pasión y Resurrección de nues­
tro Señor Jesucristo. Madrid, Imprenta de la calle 
de Relatores, 1806. 

El Editor se ha propuesto reunir en estaobri-
ta lo mejor que en e^te género se ha escrito eti 
verso castellano , pues dice : "se echaba menos 
entre las muchas obras de devoción una en que 
á la dignidad del asunto corresponda la gran­
deza de la expresión , la elegancia y pureza del 
idioma , y la armonía y suavidad con que los 
buenos poetas adornan los pensamientos y los 
afectos." Digna es de elogio esta idea , y aun 
sería de desear que se extendiese á otros gén^;-
ros tanto en prosa como en verso , resultando 
de este modo colecciones muy útiles para resta­
blecer y extender entre nosotros el buen gusfc. 
Con un buen discernimiento y regular inteligen» 
cia , basta para desempeñar bien este género de 
centones. 

Las obras que aquí se contienen son de los 
mejores autores castellanos, como el P. Padilla, 
Fr. Juan de Soto , el Conde de Rebolledo , Fr. 



^5 MINERVA 

Luis de León , Bartolomé de Argensola, Lope 
de Vega, y Quevedo j pero no por eso son las 
mejores de estos ilustres poetas , sin que poda­
mos por esto acusar al colector si no ha hallado 
otras de mas mérito en nuestro Parnaso. 

Las mas no pasan de medianas, otras ni aun 
llegan , aunque hay algunas de mérito : no es el 
caso de detenernos á hablar de cada una con to­
da extensión , ni el de hacer una crítica com­
pleta á la que no alcanzará tampoco nuestro ta­
lento; pero sí será útil y no molesto para nues­
tros lectores , el hacer algunas reflexiones so­
bre ellas. 

En las dos primeras que son del P. Padilla, 
se advierte naturalidad y sencillez, demasiada á 
veces , por lo que nos parece pecar en cierta 
humildad ó baxeza , habiendo ademas versos flo-
xos y de ripio. 

El autor mezcla aquí lo sagrado con lo pro­
fano , defecto común en nuestros poetas , y así 
San Pedro habla de las Olímpicas regiones , del ra­
diante Febo, de Saturno y Marte, cosa, ademas de 
impropia , poco decorosa. Siguen cinco treno» 
del Conde de Rebolledo , de buen artificio poé­
tico, de alguna elevación y de mas propiedad, 
decoro y congruencia que las anteriores compo­
siciones , de mayor facilidad y soltura , y mas 
bien traídos los consonantes: sin embargo fl^we-
llos niños que preguntahan por el sustento , y los 
otros que 

A sus madres venian 
Frorrogaudo á la vida breves plazos 
Solo para morir en sus regazos. 
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es decir solo para concertar coa regazos , me pa­
rece pueril y floxo ; y de estas faltas no dexa de 
haber algunas. 

La pasión de nuestro Señor Jesucristo por el Prin^ 
cipe de Esquilache , me parece en lo general una 
prosa rimada , difusa , y llena de ripio , á caus» 
del consonante ; hay impropiedad , obscuridad y 
confusión en las voces y expresiones , sin faltar 
su poco de culteranismo y sus juguetillos de pa­
labras, somo aquello de. . . . 

T aunque á Fedro le niega lo que sabe 
Es cierto que lo sabe y que ¡o niega 

El alma parte, y quedase la gloria 
^ Del alma misma , que partió quedando, 

De partir y quedar fue la victoria. 
Es lo mismo morir que estarse dando; 
Muere al amor primero que al madero: 
Murió dos veces , porque muere amando. 

Donde quatro muertes , dOs almas , tres ve­
ces partirse y tres quedarse , forman en breve 
espacto un muy bonito nudo de conceptillos y 
retruécanos. 

No se entiende tampoco lo que es la agonía 
puesta en congoja , y cómo sê  pueden fortalecer los 
miedos , y cómo arrojan gran sudor el valor y la 
congoja. Los mismos defectos nos parece se puede» 
notar en el Idilio Sacro del Conde de Rebolledo, 
composición también de poco mérito. Son igual­
mente de Esquilache las Lamentaciones , y aunque 
en ellas se note poca elevación, comparada con. 
la grande del original , las tengo por de mas 
mérito que las anteriores composiciones. ¡ 
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En las composiciones de Lope se notan las 
mismas bellezas y los mismos lunares que en to­
das las suyas , igual facilidad y armonía en el 
verso, igual desorden y mal gusto en las ideas. 

La composición menos mala de esta colección 
es el Poema heroico á Cristo crucificado , de Queve-
do ; hay en él versos regulares; pero confundi­
dos con otros muy malos : desde los principios 
se vé ya á la noche perdiendo el respeto al dia , coa 
muestras de muy mala crianza , el mar anegarse 
en borrascas, y el tiempo pararse á ver con vista «í-

rada, 
La suma eternidad tan mal parada. 

Las tinieblas del caos eterno que le parecieron pocas 
al infiernopara escm^derse, es ya demasiadahipérbo-
le: pronunciar el gemido es, una impropiedad, usada 
solo para concordar cou atrevido; y el diablo que 
alega la posesión por derecho , y dice á Dios que 
se contente con sus altares, es pueril y chabacano 
«n todas sus partes, y mas en un poema que se 
intitula heroyco. 

Dixo , y buscando noche en que envolverse 
T viendo que aun la noche le faltaba 
Dentro en si mismo procuró esconderse, 
T aun asi en sí propio no se hallaba. 

es sutileza de sutilezas, y confusión de confu­
siones. 

• Son pocos lospasages correctos y de buen gus-
to , viniendo un desatino en seguida de una dis­
creción, una belleza junta con alguna monstruo­
sa extravagancia: la mitologia gentílica anda 
tíjezclada con los divinos mistecios de nuestra 
religión. 
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Viendo la nueva luz divina y pura, 
Enmudeció Cerbero, y de repente 
Hondos suspiros dio la negra gente. 

Sin embargo esto dá lugar á unos versos algo 
arreglados y dignos de que aquí los copiemos. 

En el primer umbral con ceño airada. 
La guerra estaba en armas escondida. 
La flaca enfermedad desamparada. 
Con ¡a pobreza vil desconocida; 
La hambre perezosa, desmayada; 
La vejez corba, cana é impedida, 
El temor amarillo, y los .esquivos 
Cuidados veladores, vengativos. 
.¿4siste con el rostro ensangrentado 
La discordia furiosa, y el olvido 
Ingrato y necio, el sueñ9 descuidado. 
Tace á la muerte helada parecido: 
El llanto con el luto desgreñado. 
El engaño traidor apetecido, 
La envidia carcomida de su intento, 
Que del bien por su mal hace alimento. 

Mal persuadida y torpe consejera, 
La inobediencia trágica y culpada. 
Conduce á Ja señal de su vandera 
Gente, en su presunción desesperada: 
La soberbia rebelde y comunera. 
De sí propia se teme despeñada, 
Pues quanto crece mas su orgullo fiero, 
Se previene mayor despeñadero. 

El pálido esqueleto, que bañado 
De antarillez, como de horror teñido, 

ill. , 7 
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El rostro de sentidos despoblado, 
En caneabas tinieblas dividido^ 
La guadaña sin filos dtl petado^ 
Lo irviexórable del blasón vencido^ 
Fiera y horrenda en la primera puertk 
La formidable muerte estaba muerta^ 

Hasta aquí nuestro autor «e había mantenido 
medianamente cuerdo ; pero era debido acabar 
con alguna gracia , propia de su mal guito. 

Tampoco carece de mérito la pintura del 
Ángel de tinieblas. 

Acabó de tronar^ y cm la mano 
Remesando la barba yerta y cana, 
T exhalando la boca del tirano 
Negro volumen de la niebla insana 
Dexanda el trono horrendo é iiihumatiOt 
Que ocupa fiero y pertinaz profana: 
D/ó licencia á la viva cabellera, 
Que silve ronca y que se erice fiera. 

Dexó cOer el cetro miserable 
En ahumados circuios de fuego, 
De lagrimas el curso lammtabU 
Cocito suspendió; paróse luego; 
Del alto cerro el golpe formidable., 
El triste Flegetonte mudo y ciego; 
Ladró Cerbero ronco, y diligentes 
JDe entre sus sañas desnudó los dientes. 

Uno de ardientes hidras ccronado. 
Formaba en sus gargantas ruido horrendo; 
QLUÜ de úcrpes y vivaras armado, 
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Lcis estaba á la guerra previniendo^ 
Otro en monte de fuego transformado. 
En las humosas teas viene ardiendo, 
T qual quita (corriendo á la batalla) 
A Sisipho la pina por tiralla. 

Por ultimo citaremos como un trozo de los 
que mas nos han agradado ta siguiente estrofa 
con que comtcnza otra canción de ias del Padre 
Padilla. 

Como las bellas y parteras oves 
Alegres con la nueva luz del áia. 
El nocturno silencio desterrando 
Con amorosas voces y suaves, 
Dulce despertador de la alegría, 
Dexan el soto y valle resonandoi 
yísi resucitando 
Cristo, sol milagroso 
Mil veces mas hermoso, 
Que el Pastor que de Leda nació en D¿to^ 
lil mar, la tierra, el cielo, 
Hesuene con acento 
Que destierre del alma el sentimiento. 

Conviene que los lectores tengan presentes es­
tas ligeras advertencias , para que no se dexen 
seducir por las sapientísimas razones del sapien­
tísimo doctor Taranilla, el qual cree haber con­
vencido á sus contrarios, quando defiende las 
faltas de los malos poetas modernos , con las de 
los buenos poetas antiguos. 



ja MINERVA 

CRÍTICA.—ANTIGÜEDADES. 

Censura critica del alfabeto primitivo de España , y 
pretendidos monumentos literarios del vascuence, 
For D. J. A. C. Cura de Montuenga. — Madrid, 
Imprenta Real. Año de i 806. 

Dos entusiastas y novdes Cántabros 
dan en que su vascuence es filosófico, 
typico, ante-babélico, y aun mágico (x). 

No hay delirio que en este siglo , llamado 
de ilustración , no se haya inventado y aun ex­
tendido con gran numero de sequ.ices; pero en­
tre todos ellos merece distinguirse el de los viz-
caynos, gente generalmente rústica y sencilla, mas 
conocida por su probidad, honradez y otras ex­
celentes qualidades, que por sus adelantamientos 
literarios. Hablan estas gentes una lengua limi­
tada á ellos solos, dividida en tantas gerigon-
zas ó dialectos , quantos lugarejos y alquerías; 
lengua pobre , agreste , enredosa y miserable, 
como no cultivada por hombres doctos, ni ha­
blada por gentes de grande luxo y civilización, 
y limitada á expresar pocas ideas. 

No se han hallado ni se hallan en este idio' 
ma libros, papeles, inscripciones, medallas , ni 

(i) Véanse los csdrúxulos de la pág. 234, tomo se­
gundo de la Miscelánea crítica de este Periódico. 
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ningún monumento que pruebe su antigüedad, 
su perfección y cultura; y ahora salen dos ó tres 
candidos literatos, desnudos de ciencia y vacios 
de erudición, fundándose solo en sueños é ima­
ginaciones vanas, á querernos probar que Adán 
habló en vascuence , que esta lengua es la mas 
perfecta de todas , la lengua de las lenguas, la 
lengua sabia , el idioma propio y peculiar de 
la naturaleza y otros desatinos que no merece­
rían ser citados, y menos combatidos , si el 
amor que la gente vizcaína tiene á las cosas de 
su patria , que realmente es grande, y muy 
digno de elogio , no hubiera excitado entre ellos 
un partido favorable de aquellos que creen que 
estas cosas honran á el pais , quando solo podrán 
servir para haoerle ridículo : el verdadero amor 
patriótico consistiría aquí en combatir tales ne­
cedades, y los vizcaínos ilustrados, y los hay 
en bastante número, deben mirar como aman­
tes de su nacían á los que tal hagan. 

Desde que empezaron á propalarse c impri­
mirse tales necedades, y que cundieron algo 
entre la gente ignorante y novelera, salieron 
varios campeones á la palestra con armas mas 
ó menos fuertes ; los unos fundados solo en una 
lógica arreglada y un buen discurso natural 
comprehendieron desde el principio, y sin sa­
ber el vascuence , ni aun tener noticia de las 
lenguas orientales, que lo que estos innovadores 
proponían era un desatino contradictorio, y 
enteramente repugnante á la recta razón, y 
así lo demostraron : ademas de eso muchas de 
sus proposiciones entraban en el dominio diga-
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moslo así, de la gramática universal , ó llamt-
mosla filosófica , común á todas las lenguas, y 
por este lado se les podia combatir con grande 
ventaja ; asi nos parece lo hizo entre otros el 
Misántropo en la carta que nos dirigió para los 
primeros números de este Periódico ( i j . 

Otros han tomado diferente rumbo, y valién­
dose de los auxilios de una profonda y selecta 
erudición , y de sus conocimientos en las len­
guas orientales , y en todo género de antigüe­
dades ; les ha sido Escil desvanecer las quime­
ras y cabiiaciones de estos señores , que se mues­
tran tan profundos eruditos, como sublimes fi­
lósofos. Pero iqué han logrado? ¿convencer á los 
sabios? Ni estos, ni ningún hombre que tenga 
dos dedos de frente , sea ó no erudito y illóso-
fo, ha-podido dar crédito á tales vaciedades. 
¿Convencer á los autores y á los ignorantes que 
los siguen? tiempo perdido : es imposible : al 
qus no tiene ojos no se le prueba que es de dia, 
al que no oye no hay que hablarle de música. 
Acometéis á estos hombres con razones, y ellos 
os responden con delirios , con necedades ó con 
desvergüenzas, como si divino Juan Maza, 
quien creyó haber convencido á todo el género 
humano , porcjue le molió con frias desvergüen­
zas en cien diarios consecutivos ; les citáis ins­
cripciones , medallas, orígenes de lenguas, tex­
tos ác las orientales , hasta ahora tenidas por 
primitivas , autoridades de autores antiguos, 

( I ) Véase la pág. 71 tomo i. de este Periódico, nú-
ireros 9 , 10, ii y 12. 
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doctísimos en la materia ; se rien de vosotros, 
os hablan en vascuence , que ni ellos mismos en­
tienden , é id á entrarlos. Les presentáis una 
letra tenida por a , para ellos erip, c^ r^ es todo 
lo que quieren. Los caracteres griegos, árabes 
y rúñeos, los antiguos y los modernos, todo está 
en vascuence, ó todo viene del vascuence, y ea 
él todo se lee é interpreta , y en encerrándose 
y aferrándose en su vascuence , delirio ó nece­
dad , barrabás que los entienda, arguya ó con­
venza. 

bin embargo , el erudito D. J. A.C. Cura 
de Montuenga , ha acometido tamaña empresa 
hace tiempo , y siguiendo en ella enriquece aho­
ra la literatura nacional con este opúsculo pe­
queño en el volumen , grande en el mérito, pues 
su lenguage es puro y correcto, vasta y pro­
funda su erudición, fuertes y convincentes sus 
razones y argumentos. 

Empieza hablando de aquellos ^ e se dedi­
caron á ilustrar los antiguos monumentos de la 
cultura y poder de los celtíberos, quales fue­
ron Lastanosa , Fabro , Alcázar, Zurita , Rajas, 
el Conde de Güimera , Mahudcl y el señor Ve-
lazqüez; y dice que las obras de todos estos 
eruditos han satisí^echo poco á los doctos. En el 
dia han aparecido nuevos edipos, que preten­
den haber conseguido la declaración de estos re-
conditos enigmas; pero con sus desatinadas in­
vestigaciones y sueños , solo han logrado ofus­
car en lugar de aclarar la materia. 

El Señor Zuñiga , Cura de Escalonilla , des­
lumhrado coa la casual semejanza de algunos 



56 MINERVA 

nombres de pueblos con voces del vascuence, y 
extraviado por las temerarias , ineruditas y va­
nas paradoxas de Larramendi, escribió un plan 
en ochenta extravagantes proposiciones , todas 
fundadas en el vano y ruinoso apoyo de la su­
puesta cultura antigua, y generalidad del vas­
cuence en España ; de suerte qué todo lo halla 
en vascuence, y quantos nombres mencionan los 
historiadores y geógrafos , los interpreta como 
de esta lengua. En esta erudita manía le pre­
cedió el Señor Hervás en su catálogo de todas 
las lenguas. 

Los nombres antiguos de España, resultan 
sin violencia ni. impropiedad , de origen orien­
tal , sin necesidad de hacer cuenta del vascuen­
ce , que no se hablaba en España en aquellos 
siglos, y verisímilmente nos vino del norte de 
Europa en las entradas de los barbaros, que en 
tiempo de Probo invadieron las provincias del 
imperio romano. 

Con la misma facilidad lee y declara en vas­
cuence las monedas celtibéricas , y esto con el 
ligero trabajo de mudar , entreponer , quitar y 
añadir letras ; de modo que donde hay ocho, 
nos hallamos con diez y seis, que es una gran­
dísima friolera; y asi se pueden formar síla­
bas en vascuence ó en qualquiera otra lengua. 

Recientemente ha salido á la palestra otro 
solidísimo erudito , al uso vizcaíno , con el Al­
fabeto primitivo de España y la explicación de sus 
inscripciones y medallas , en donde confiadamente 
asegura : " que demostrará que la primitiva len­
gua de España , y general en ella , fue el 
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vascuence, y que los mas antiguos monumentos 
que posee España son vascongados, y del vas­
cuence sus caracteres, y vascongada la primitiva 
religión representada en los signos que hasta aquí 
siniestramente se han interpretado." 

Pero este autor , que lo es D. J. B. de Erro y 
Azpiroz, se mete á hablar de alfabetos y letras 
sin saberlas distinguir, las divide y muda sin fun­
damento alguno, de veinte y quatro caracteres 
que resultan en el alfabeto celtibérico, saca cien­
to catorce quando nada menos, como el otro ha­
lló en el verbo vascongado doscientas seis con­
jugaciones y treinta mil novecientas cincuenta y 
dos inflexiones personales; y mudando, añadien­
do y quitando letras y voces forma tambieií sila­
bas vascongadas, como podría formarlas chinas 
ó malabares: ya se vé que esto no es alfabeto, si­
no confusión , embrollo y gábula ridicula. 

Lo cierto es que los apologistas del vascuence 
por falta de inteligencia en las lenguas sabias, ig­
noran el modo de reducir las voces á sus orígenes, 
y determinar con razón y seguridad la voz radi­
cal de que otras proceden , pues si esto supieran 
no hallarían en su guirigay sino pocas y misera­
bles radicales de pocqs centenares de palabras, 
como ya demostrará con el tiempo el erudito 
autor de este opúsculo. 

Son muchos los desatinos de este autor, como 
escribir Jout por Touth, óTaut, que es el Hernic ó 
mercurio; y decir que mal pronunciado es el Jau, 
Jova ó Juda de los vizcaínos ; asegura baxo su 
palabra , comO va todo , qu& los asirlos , fenicios 
y cananeos tenían un alfabeto que nO era suyo, 

III. S ^ 
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y de aquí deduce con igual ligereza que debía ser 
vizcaíno. 

Prueba el señor cura de Montueng^ con la 
autoridad de los mas graves historiadores griegos 
y latinos , que los griegos recibieron las letras de 
Fenicia, opinión sentada ya entre los eruditos; 
¿pero quién es para el Señor Erro, Herodoto, Aris­
tóteles, Plinio, Tácito ni todos los sabios pasados, 
presentes ó futuros? él dice que Cadmo vino á 
España á aprender á escribir de los vizcaínos pa­
ra introducir las letras y la sabiduría en Grecia, 
porque asi lo ha soñado, y basta : cieamoslo á 
pie juntillas. , 

Nadie podrá contener su risa al oír que la A 
significa extensión, tomada de la entrepierna ó 
del andar; y es insufrible aquello de suponer con 
singular pachprra, que Adán habló en vascuence, 
y que este guirigay fue la lengua del paraíso, la 
primitiva lengua del género humano: y dice muy 
bien el señor cura, jpor qué Moysés no lo expre­
só? ¿porqué'defraudó deesla gloria á los vizcaínos? 
¿por qué no escribió el libro de la creación en es­
ta primitiva lengua? 

"El vascuence por mas que deliren en su elo­
gio los apologistas, continúa con suma gracia es­
te erudito, es lengua ruda, incapaz de elegancia, 
desaliñada en su composición, de sonidos desagra­
dables, y terminaciones monótonas: como lengua 
mezquina y pobre, está como capa de astroso, Mé­
nade remiendos, mezclada de voces extrañas, mal 
pronunciadas y peor aplicadas, sin expresión ni 
gracia: sus verbos embrollad9s de partículas y 
auxiliares, que haced arrastrada é insufrible su 
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frase, que nada ha tenido, ni tiene, ni tendrá dig­
no de leerse: ninguna lengua famosa antigua ni 
moderna la debe su origen: las voces que sus apa­
sionados la prohijan, no la pertenecen, nJ son de 
su índole, composición, ni sonido: si por contar­
las en sus catálogos, ó porque ahora las usen con 
la comunicación de otros pueblos, se han de te­
ner por vascónicas, en tal caso qualquiera lengua 
por apartada y distante que en todos tiempos haya 
estado de esta, como alguna palabra suya se pro­
nuncie en vascuence , á este guirigay debe su 
origen. Por eso dice que la céltica, la ibérica y 
la griega y gótica son vascongadas ¡Pero en 
qué consiste que en las lenguas mas antiguas y cul­
tas de Asia, África y Europa no se halla rastro 
de este guirigay! ¡Ni se oye esta mezcla de latino-
galo-scita, resto de las tribus bárbaras que desde 
et norte inundaron las provincias del imperio ro­
mano en los tiempos de su decadencia, como ya 
he dicho!" 

''Sin embargo este pueblo que no puede jus­
tificar su origen por causa de su ninguna consi-
deraciotv antigua y perpetua barbarie , en cuya 
lengua no hay nombre de letras, libros ni escri­
tos , pues los que usan son latinos ó franco-his­
panos, con las terminaciones y depravaciones de 
su guirigay: con todo eso pretende que fue la na­
ción primitiva del genero humano, la patriarcal 
que conserva la lengua del paraíso, sin alteración, 
ó pesar de millares de años, que pasó sobre el d i ­
luvio, y salió de la confusión de Senaar como su 
niadre la parió, y sin tropezar en ninguna parte, 
ni padecer las catástrofes que los grandes impe-
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rios y lenguas délos asiiios, persas, babilonios y 
romanos; pero sin dexar rastro de su existencia,ni 
su cultura se nos vino á España, donde ha pasa­
do y permanecido, olvidada de Moysés en la cró­
nica del género humano, despreciada de todos los 
antiguos escritores, y arrinconada en lo mas as-
pero de España por las naciones que sucesiva­
mente vinieron á ella : esta ha sido la suerte de 
los honrados escaldunes, éuscaros ó vascos, y se 
les ha tenido en poco , siendo ellos poderosos y 
sabios: todo envidia y malas intenciones de grie­
gos y romanos." 

Como las letras celtibéricas parecen á las grie­
gas, iafirió el Señor Erro que estas procedieron 
de España, de los vizcaínos: esto tiene tanta ver­
dad , como si dexera: las letras que se usan en 
Canarias son semejantes á las españolas, luego es­
tas procedieron de Canarias: los guanches fueron 
los que enseñaron a los españoles y vizcaínos i 
escribir. 

En seguida habla el Señor D. J. A. con suma 
erudición del influxo que los griegos tuvierpn en 
Ja cultura antigua de todas las naciones de Euro­
pa , y de como los pueblos de España eran del to­
do bárbaros y sin cultura, quando vinieron á ellos 
los Tiros-Fenicios y Sidouios, habiendo sido civi­
lizados por estos y las colonias griegas los turde-
tanos y los celtíberos, quienes también les deben 
las letras que vemos en sus monedas. 

Prueba el Señor Errp su ignorancia en la his­
toria de la cultura de! género humano, quando 
dice que las monedas celtibéricas son obra de los 
primeros pobladores de España , y quando me-
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nos anteriores á la venida de los fenicios á ella; 
pues se puede afirmar que nuestras monedas cel­
tibéricas mas antiguas , no lo son tanto-como las 
etruscas , y que principiaron á lo mas cincuenta 
años antes de la primera guerra púnica y acaba­
ron en tiempo de Julio Cesar : la forma y gusto 
del grabado de estas monedas son i la griega; 
pero es muy difícil y aventurada la lectura de és­
tos monumentos, y es poco lo que han adelanta­
do en ello los eruditos, aunque es muclio lo que 
sueñan sobre el caso los señores Zúñiga y Erro. 

Recorriendo ahora, y para concluir, el Señor 
D. J. A. C. las letras y declaraciones maravillo­
sas que el señor Erro hace de las inscripciones 
que supone hab¿r leido , halla lo siguiente: el fa­
moso vaso de Cástulo lleno de monedas romanas 
consulares y algunas celtibéricas, infiere el Señor 
Erro, que fue una ofrenda ó medida de multa es-
piatoria de los magistrados , y á esto quiso que 
aludí«se la inscripción celtibéfioa del vaso ; pero 
no es nada de esto, y según las mismas arbitra­
rias reglas del Señor Erro , puede leerse con mas 
probabilidad en lengiia púnica, y si se quiere en 
chino ó malabar, todo es fácil : la inscripción de 
Clunia, la altera, muda y distingue como quiere: 
con U misma ligereza procede en la de Sagunto, 
que ha copiado mal, desfigurando los caracteres, 
y dividiendo mal las dicciones .: otro tanto hace 
con el camafeo de Lastanosa, la inscripción de 
Iglesuela , la de Numancia , y la antiquísima de 
Cástulo, en donde su ridicula interpretación dice: 
que unos muertos erigieron á toda prisa aquellas gran­
des inscripciones al dios inmaterial, al excelso; que 
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es cosa de risa ver la apresuracion de unos muertos 
á erigir inscripciones: esta inscripción es griega, 
y el erudito impugnador la lee muy acertadamen­
te ; por ultimo que un jarro cuyas inscripciones, 
dice el Señor Erro , están pn antiquísimo vas­
cuence , están en muy moderno tudesco, y es 
obra moderna , que no pasa del tiempo de Car­
los V", como manifiestan sus figuras. Y de aquí 
se puede inferir la sabiduría de este autor, que 
quiere descollar sobre los mayores eruditos , le­
yendo lo que ellos no leyeron, y levantando un 
sistema nuevo quando nada menos. 

¿Qué responderán á tan convincentes razo­
nes estos modernos innovadores....? Nos respon­
derán en su guirigay vizcaíno, quedándose ellos 
muy satisfechos, y nosotros plenamente conven­
cidos. 

VARIEDADES. 

Sobre la ciencia fisionomónica. 

Cotí motivo de la extraña doctrina de Gall , se 
publicó en los Veriódicos de Francia el siguiente artí -
culo que merece le traduzcamos aqui para amenizar la 
obra y dar lugar á artículos mas serios é importantes, 

"El Doctor Gall , continúa recorriendo la 
Alemania, y como todos aquellos que se dan al 
público , tiene en todas partes teatro y asisten­
tes á él. Quiero hablar aqui de su supuesta cien­
cia ; pero me guardaré bien de decir nada que 
pueda ofenderle, pues es muy temible la cólera 
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de un hombre que puede disecar á su contrario, 
declarándole luego por un tonto coa solo mirarle 
al cráneo." 

Nimium ne fide colorí. 
Si yo tuviese la manía de ser autor , y si á 

poca costa quisiese lograr grande faina , buscaría 
en la antigüedad, ó en ia edad media algún error 
que entonces hubiese sido muy celebrado, y lo 
renovaría como, un descubrimiento nuevo, apo­
yándole con algunas verdades físicas, y adornán­
dole con la pompa y luxó de la eloqüencia. Trái­
ganme un impresor , y al instante le regalo ua 
tijatado de astrologia:el sistema de la atracción me 
sirve para probar la influencia que los astros tie­
nen sobre los cuerpos celestes 5 el deseo que los 
hombres tienen de conocer lo venidero indica la 
posibilidad de adivinarlo: presento grandes exem-
plos: hago aparecer todos ios pueblos de la tierra: 
resucito los muertos , pregunto á la naturaleza, 
al tiempo y al mismo Dios : á cada linea me val­
go de una expresión poética y de dos figuras 
orientales : y tal vez me elevo hasta el estilo su­
blime , quando semejante á la Sibila de Cumas 
pronuncio con furiosas expresiones, palabras inin­
teligibles. No tengo duda en que Alberto el 
Magno tendría ahora en Europa mayor fama 
aun , que la que tuvo antes del restablecimiento 
de las ciencias ; y me fundo en el amor á la no­
vedad que nos lleva del error á la verdad, y nos 
vuelve de la Verdad al error. 

El estudio de la fisonomía es semejante 
al de la astrología. Un aruspice dice qué un cuer­
vo anuncia un suceso desgraciado. Lavater cree 
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que un bisojo anuncia un carácter falso ; Jqúé re­
lación hay entre el cuervo y el suceso , no ve­
mos en una y en otra ciencia el mismo fondo de 
credulidad ó de impostura? 

Lavater ve quanto cree ve r^ lo demuestra, 
lo enseña y como que lo revela; es un entusiasta, 
una especie de profeta. Habla en un estilo mis­
terioso, elevado, y alejándose siempre de sus 
lectores parece ponerse á cubierto de sus ré­
plicas, t ío necesita pruebas pues no es un siste­
ma él que os presenta, sino un lance, del que 
ha sido testigo ocular , y que os lo refiere como 
tal : asi pues la señal caraterística del talento es 
la igualdad de dos líneas que se cortan en án­
gulos rectos, baxando una desde la frente sobre 
los ojos, y yendo la otra paralela á ellos , qué 
duda puede quedar, quando se halle este mismo 
carácter en las cabezas de varios hombres sa­
bios. Por lo mismo veis á una frente chata rom­
piendo esta igualdad caracterizar á un necio, 
y ¿quién podrá creer que la frente chata de un 
calmuco ó de un chino puedan conterier mucho 
seso é inteligencia? Si citaseis la frente chata de 
Atiia , el autor os dexará plantadqsj diciendo-
es que le enseñéis el retrato original de aquel 
héroe. 

Observa un pintor alguna relación entre la 
cabeza de un hombre y la de un buey, de un as­
no ó de un cochino : dibuja los perfiles del hom­
bre y de aquellas bestias: mudando las faccio­
nes llega á producir entre unos y otros cierta se­
mejanza. Coge Lavater estos dibujos y asignan­
do á los hombres el instinto de las bestias que se 
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les parecen, dice con la mayor seriedad con­
siderando las facciones de una figura: esta na­
riz es entendida : esta barbilla es discreta: esta 
oreja astuta, &c, &c. ¿Qué debemos inferir de 
esto? que la imaginación y el dibujo se prestan á 
todos los sistemas. 

Esta supuesta ciencia no es en la realidad mas 
que uno de estos errores , tan comunes en aque­
llas personas cuya educación se ha limitado a 
adoptar las preocupaciones de sus padres. Esta 
figura nos agrada , la otra nos enfada. Nos preo­
cupamos á favor de uno, su imagen excita en 
nosotros ideas de beneficencia, y suponemos que 
es benéfico y sensible. Otro nos parece de carao • 
ter frío ; al instante le declaramos insensible Y 
duro , y naturalmente huimos de él ; diréis acá" 
so que es el instinto dé la naturaleza ; pero no, 
pues en los hombres hay menos instinto que en 
los demás animales , y no tanto obra en ellos la 
naturaleza como la educación ó el Habito. 

Dad á un niño por nodriza una muger muy 
fea ; aunque su figura os parezca desagradable, 
agradará no obstante al niño , será para él la 
criatura mas hermosa, y quanto se la parezca 
le agradará. Descartes gustaba mucho de las mu-
geres de cabellos roxos ; pasó mucho tiempo bus­
cando la causa de su inclinación ; pero inútil­
mente , pues le fue mas fácil levantar un nuevo 
sistema del mundo, y encontró por fin casual­
mente á su nodriza que tenia el pelo roxo , y 
aquí halló el filósofo la solución de su problema. 

Tu nodriza se sonreia contigo , tu padre te 
miraba con ternura quando te daban dulces , los 

iir. 9 
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dos se ponían serlos quando te negaban algo. De 
€ste modo la sonrisa está pegada ¿m tu memoria á 
la idea de un beneficio , y «na fisonomía severa 
te representa «« juez que castiga, ó ua rico que 
no quiera iiacer favor alguoo ( i ) . 

Presenta á un negro la cara mas hermosa de 
Europa ; si el negro jamás ha visto un blanco, 
le parecerá fea. Comparamos nuestras sensacio­
nes con la primera impresión que recibimos. 
Quaaro nos lia agradado á primera vista , nos 
agradará aún 9 quanto nos traiga á la memoria 
tina primera idea agradable^ produciráen nosotros 
cierto placer índependient« de la reflexión. Del 
mistno modo la memoria de una sensación des­
agradable nos liará aborrecible al que aflixa 
nuestra roeoioria ; y ant£s de poder analizar 
nuestro pensamiento habremos formado ya ua 
juicio contrario del hombre , cuya fisonomía 
nos presente á la vista un objeto de antipatía. 

Tal es la verdadera ciencia de la fisonomía: 
ninguna acción indica por sí misma el carác­
te r ; pero cada una de ellas hace acordar una 
experiencia pasada, laque nos sirve para for­
mar ciertas congeturas^ La sonrisa de aquella 
muger te hace acordar de la de tu madre quan-
do te criaba, la mirada cariñosa de aquel hom­
bre te representa el agrado de tu padre. La 
frente espaciosa y las cejas negras y pobladas 
de aquel otro , te hacen temblar acordándote 
del domine que tanto te castigó. Fácilmente 
descubriríamos esto si quando juzgamos el ex-

(i) El autor toma casi todo esto de Condillac. 
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terior de un hombre reflexionásemos un instante 
sobre la idea que nos trae á la memoriai coa 
esto no conoceríamos^ mejor á las hombres» pe­
ro nos coaoceríainos raejor á nosotros mismos. 

No diríamos que tal hombre no lieae uso— 
nomía , pues es falso ; pero sí obier va riamos <jue 
aún no habríamos hallado una ñgura seiTiejaate 
y como á este examen no precedía niiíguna 
piceocupacton , juzgaríamos mejor de los hom­
bres ; y las preocupaciones de la niñea no per­
turbarían el jiiicio del observador. 

Ademíis de esto el verdadero filósofo , ó el 
hombre de vista penetrante , vería á todos los 
hombres sin fisonomía f teniendo cada uno su 
figura propia i hallaría alguna diferencia entre 
la abispa y la abeja, aunque se parecen en el 
exterior, y sin formar varias congeturas diría 
con Lafontaine: " por la obra se conoce el obre­
ro." Se perfeccionaría la sociedad y tendría ua 
obstáculo menos la caridad universal que la na­
turaleza nos inspira á los hombres > y que t i ­
ra á reunirlos. 

Convengo en que las pasiones se manifies­
tan con caracteres exteriores ; la cólera engruesa 
las facciones y enardece el rostro; la tristeza 
abate los parpados y pone pálida la cara; coa 
el miedo se arruga la frente y se arquean las 
cejas; con el desprecio ó la ironía , se abren un 
poco los labios y dexan ver los dientes, &c. 
¿Pero creeremos por esto que si se renovasen 
á menudo estos signos exteriores, dexarían im­
presiones durables y marcarían, por decirlo asi, 
con caracteres las pasioneü habituales del al-
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ma? ^inferiríamos que un hombre naturalmente 
colérico tendrá la nariz gorda, y la cara reco-
lorada? bastaría coa la mas ligera observacioa 
para desmentir esta teoría , y con advertir que 
la porción de nuestra especie que está mas sujeta 
á la cólera es aquella cuya figura tiene las fac­
ciones mas delicadas , como son los niños y las 
mugeres. 

Un discípulo de Lavater, mas ingenioso ó 
menos loco ha divido el género humano en dos 
familias principales, que llama los activos y los 
pasivos. "Se presenta á la vista de estos dos 
hombres un objeto espantoso , el uno se pone 
pálido y el otro recolorado ; el activo se pone 
pálido , porque es un general que reúne sus 
tropas para darlas sus ordenes , pues su corazón 
reúne toda la sangre : al contrario el pasivo, 
procura libertarse de un obstáculo momentáneo, 
y düxa su corazón sin defensa ; el uno vá á com­
batir ; el otro Huye y se esconde. De aquí nace 
otra división de la especie humana en dos cla­
ses , los amarillos y los colorados j entre los 
primeros cuenta á los héroes y á los malvados, 
á los hombres muy virtuosos y á los en extremo 
corrompidos ; pero gracias á Dios que la mayor 
parte de los hombres pertenece á la clase de los 
encarnados." 

Al leer este tan extraño sistema , inferí al 
instante, que el autor pertenecía á la clase de 
los amarillos; asi es que los negros atribuyen 
su color á la divinidad que adoran. Deseará tal 
vez alguno saber si he verificado mi congetura, 
y para satisfacer su curiosidad le diré que la 
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casualidad me hizo encontrar en mi viage de Ber­
bería al discipulo de Lavater , el estaba tan pá­
lido, que muy bien podría ocupar el primer 
puesto en el exército de los amarillos. 

Ni diré tampo que esta división de! género 
humano en pálidos y amarillos no tenga algo 
de verdad, pues casi siempre el color del ros­
tro demuestra la salud. El hombre robusto , de 
frescos y fuertes colores, es aquel rico que pa­
sa una vida cómoda y sosegada: digiere tan bien, 
tiene un pulso tan igual , y su sangre circula 
tan libremente, que no necesita mas dicha ; y su 
robustez le sirve de talento, ó por mejor decir 
le dispensa de tenerlo. Tal es la clase de los 
encarnados y de los necios , si puedo usar de 
esta expresión demasiado despreciada ; pero so­
lo por aquellos que no pueden alcanzar tanta 
dicha : los encarnados y los necios son los úni­
cos que nunca se fastidian; por el contrario los 
amarillos tienen que buscar en sus talentos los 
placeres que la mano avara de la naturaleza les 
rehusa , y vienen á ser en las cosas morales, 
lo que los pobres en la sociedad , que tienen que 
vivir de industria, ¿ni cómo podrían de otro 
modo consolarse de su débil y enfermiza salud? 
Sujetos al mal humor y al fastidio , no pueden 
huir de él sino saliendo de sí mismos. Asi pues 
el poeta , el músico , el geómetra y el pintor 
viven en un mundo ideal, y hacen bien, pues 
están tan mal en este , que necesitan conten­
tarse con los placeres quiméricos, no pudiendo 
gozar de los verdaderos. Por lo tanto no me de­
tendré en asegurar que Homero era tan pálido 
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como Virgilio , y que si los do? hubiesen sid^ 
tan robustos como Mi Ion el Crotón lato , no go-
zaríaiuas ni de la Iliada , ni de la Eneida. A 
pesiP de esto suplico á mis lectores , qUe no se 
oividen de que la Fisiogonomía es un cliarlata-
nismo tan engañoso come los demás , y que el 
libertarse del error es lo mismo que encaminar­
se á la verdad. 

LITERATURA EXTRANGERA. 

r R ü s 1 A. 

Berlín lo de Junio. 

Mr. Goeschen de Leipsick , que había de­
dicado al Rey la primera parte de su magnífica 
edición de Homero, ha recibido una carta de 
S. M, junto con una medalla de oro de su co­
ronación ; habiendo mandado que todas las uni­
versidades del reyno compren un exemplar. s 

NOTICIAS EXTRANGERAS. 

Francfort 14 de Junio. 

M. V. Haüy, autor del Método de instruir á 
los ciegos , hace dias se halla aquí con Mr. Four-
nier, su discípulo. En una junta gratuita que 
ha tenido ayer , ha presentado un manifiesto del 
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Hnétodo que observa para ensenarlos. La parte 
principal -de su plan consiste en el trabajo de 
manos , leer, escribir, contar , música , geogra­
fía é imprenta* de loque hadado muestras su 
discípulo á los concurrentes ; cosas todas que 
parecería increíble pudiese hacer un ciego. Mr. 
Haüy hace ya treinta y cinco años que trabaja 
en su plan, siendo dignus del mayor elogi'O s« 
paciencia y su constancia. 

En París hay dos escuelas con el fin de en­
senar á los ciegos , y los gastos de lá una los 
paga el Gobierno. Mr. Haüy recibe con recono­
cimiento quaatos avisos, notas y preguntas le 
envían , relativas á los ciegos , ofreciéndose á ser­
vir á estos desgraciados en qualquier parage ea 
donde se halle. 

LONDRES 1 4 DE JULIO. 

En el Periódico intitulado The Star, se lee Ja no­
ticia siguiente. 

Se halla en las riveras del Rio Grande en Áfri­
ca, una sal que presenta un remedio pronto é 
infalible contra el veneno. Se.debe este descubri­
miento á un elefante que habia sido herido coa 
una flecha envenenada , arma que usan los ne­
gros en la caza de estos animales , de cuyos col­
millos hacen comercio. 

Repararon con admiración los cazadores que 
el elefante herido continuó su camino, pastan­
do y sia dar ningunas muestriis de dolor. Un ne-
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gro se acordó que luego que el animal se sintió 
herido, acudió á la orilla del rio , recogió are­
na con su trompa y se la comió. Habiéndose exa­
minado después esta arena con atención , se ha­
lló que contenía una sal blanca, que tenia un 
gusto muy fuerte de alumbre. Para impedir el 
efecto de qualquier veneno, basta con tragar una 
dracma de esta sai , desleída en agua clara. 

R U S I A . 

Vetersburgo 24 de Julio. 

Ha sucedido un fenómeno extraño en el cir­
culo de Kremenczug , gobierno de Pultava : el 
dia 12 de Febrero de este año se abrió la tierra 
á lo largo de la orilla del lago Velikoie Bolato 
(estanque grande) , levantándose como braza ó 
braza y media de alto en ciertos parages, so­
nando al mismo tiempo un ruido violento, se­
guido de un cruxido del hielo. Los efectos de 
este ruido se sintieron en una extensión de terre­
no de unos tres quartos de legua. El seto que cer­
caba el jardin de un cosaco que vivia á corta 
distancia, fue arrancado de la tierra junto con 
las estacas que le sostenían. Según los informes 
de la justicia de aquel parage , parece que en 
1804 en el mismo mes de Febrero sucedió lo 
mismo, habiendo subido hasta dos brazas el 
tnontoa de ios pedazos de hielo que babiaa 
saltado. 
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HISTORIA LITERARIA. 

Se nos ha remitido el siguiente discurso , que nos 
parece acreedor á que se copie en nuestro 

Periódico, 

Plan para una historia filosófica de la poesía españo­
la. Por D. M.M. di A. {Correo de Sevilla del 
Miércoles 23 de Julio de 1806.) 

La comparación de la pintura y de la poesía, 
hace ya mucho tiempo descubierta por los pro­
fesores de una y otra ar te , y extendida sabia­
mente en los últimos, me parece que jamás será 
tan práctica como en el plan de la historia de 
nuestra poesía, que voy á proponer. Sé que nos 
ha tocado en suerte una época en que ios pensa­
mientos brillantes por falsos que sean, adquieren 
á sus autores el renombre de ingeniosos. Mas 
aunque el mió tenga la apariencia de esta no­
vedad afectada , me parece que en el fondo e$ 
muy sólido , y de consiguiente muy sencillo. Con 
todo , desconfiando de mis luces, y temiendo la 
secreta seducción con que cada uno se embelesa 
con sus propias invenciones , desde luego ofrez­
co solamente un plan , ó como un diseño de mis 
ideas, para si estas merecen la aprobación de 
los literatos, darles la extensión debida. 

Todo mi proyecto se reduce á esta breve sen­
tencia: que la historia de la poesía española de-

II[. 10 
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be escribirse por escuelas, asi como se escribe la 
de la pintura. Este método tiene desde luego la 
incomparable ventaja de clasificar el estilo de 
nuestros poetas , y subdividir después estas cla­
ses mayores en otras subalternas , con lo qual 
se describe exactamente el mérito de cada poe« 
t a , y su carácter se analiza de una manera que 
no es tan fácil de executar en una historia se­
guida como la de Quadrio y Tiraboschi. Des­
entrañado ya asi (usemos de esta expresión) el 
íntimo artificio poético de cada escuela , puede 
después desempeñarse con mucha libertad y 
desahogo la comparación entre unas y otras, pa-
l a deducir (lo que hasta ahora ninguno ha hecho) 
ó qual sea la mejor, ó qué mezcla se pueda ha­
cer de las bellezas de todas , para que nues­
tros modernos poetas puedan emular y aun ex­
ceder la gloria da ios antiguos. 

Mas para entrar ya á proponer nuestro 
plan , es preciso suponer que en él no entran 
los poetas anteriores á Garcilaso. Aunque ea 
aquellos escritores no falten pensamientos in ­
geniosos , é imágenes ya alhagüeñas, y ya gran» 
diosas , su lenguage no es mas que un frasario 
mixto de un mal español, y de un peor latín, 
y por mas que se pondere su mérito, sus obras 
al fin serán'como las naves con que se descu­
brió la América, cuya forma sirve para admi­
rar el valor y pericia délos que se embarca­
ron en ellas; pero nadie las admitiría por mo­
delo para fabricar otra igual , y fiarse en ella 
al Ímpetu del mar y viento. El estilo , el mé­
todo y ftun los pensamientos de aquellos poeta« 
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nada tienen de común con los que los siguieron, 
y sus obras ni tuvieron inñuxo considerable en la 
poesía posterior , ni lo pueden tener en el dia. 

Tampoco incluiré en n>i plan los poetas que 
han florecido, ó que solamente han vivido des­
de mediados de este siglo, por razones de que 
cada uao se puede hacer cargo, aunque algu­
no de ellos haya formado escuela á parte ; pe­
ro escuela tan ridicula, que apenas QS acreedora 
ni aun á una sátira,. 

Redúcese, pues, nuestra historia á das siglos 
y meriio de nuestra poesía; esto es desde princi­
pios del XVI ha^ta mitad del XVHl, la que 
desde luego vamos á extender ligeramente , co ­
mo en un mapa general, siendo las discusiones 
mas prolijas propias de esta historia ya per-* 
fecta. 

Primera Escuela ítalo-Hispana. 

Aunque fundó esta escuela Boscan, pero con 
mas razón debe llamarse de Garcibso , pues 
este poeta logró mas influjo en los posteriores; 
y con raion , pues aunque generalmente no sea 
muy correcto , ni del gusto raas delicado , su na­
tiva belleza y dulzura merecieron la aprobación 
y aun admiración de todas las personas sensa­
tas , y tuvo bastantes imitadores. Llamo esta es­
cuela primera, porque sus copias de los italia­
nos ( j quienes siempre imitan, aun quando pa­
rezca que imitan á los griegos y latinos) son muy 
imperfectas y demasiado serviles. 
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Segunda Escuela ítalo-Hispana, ó Sevillana. 

Esta escuela aunque dimanada de la prime­
ra , es ya enteramente perfecta en su género. 
Su fundador fue Fernando de Herrera; cuya 
imitación de los modelos italianos está tan dis­
tante de ser servil, que él solo vale mas que 
todos sus originales. Solo un defecto hay en Herre­
ra ; él es como un grandioso salón, en que el 
pavimieato, el techo , las paredes, las estatuas, 
todo es de oro ; pero en el mismo hecho de ser 
todo de oro, le falta aquella amena variedad 
que recrea la vista, y que es mas agradable que 
la riqueza mas magnífica. Sus discípulos lo imi­
tan en esto. Pero á pesar de todo son el mejor 
tesoro del lenguage poético español. Advierto 
que no todos los poetas sevillanos son de esta 
escuela sevillana. 

Escuela Latino-Iíispana. 

El incomparable Fr. Luis de León fue el que 
abrió esta nueva senda de gloria para los poetas 
españoles. Quien lea coa reflexión sus obras ad­
vertirá, que aunque había estudiado muy bien 
los poetas italianos , su gusto es enteramente la­
tino, y su divina lira resuena con aquel tono 
sencillo y magestuoso , que se creyó hasta en­
tonces reservado solo á Virgilio y Horacio. Mas 
esta senda se ha quedado en vano abierta , y aua 
casi ya no se conoce, pues desde Fr. Luis de Leoa 
nadie la ha pisado. 
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Escuela Greco-Hispana. 

Quien sepa distinguir la viveza, tersura y 
amenidad Ática , de la gravedad , pompa y 
ostentación latina , sabrá también distinguir el 
carácter de León, de el del Bachiller de la 
Torre y de Villegas. Estos dos poetas, aunque 
en distinto género , son enteramente griegos en 
sus piezas escogidas, pues con especialidad el 
último tiene algunas, que ni son griegas, ni 
latinas, ni de algún estilo digno de aprobación. 
Herrera también imitó con felicidad los grie­
gos ; pero ni imitando á estos, ni á los hebreos 
dexaba su buen carácter peculiar , que con ra-
Koa hemos llamado ítalo-Hispano. 

Escuela propiamente Española. 

Todos saben que los latinos imitaron á los 
griegos , y aun lo confiesa el mismo Horacio, 
y sin embargo se diferencia mucho la citara la­
tina de la griega. De la misma manera algunos 
poetas españoles, de genio original, imitando 
á los italianos, griegos y latinos , lo hicieron 
con tal maestría , que produxeron un nuevo gé­
nero de poesía, cuyo carácter es una soltura, 
urbanidad y grandeza nada artificiosa , tan pro­
pio de la lengua española , que ninguna otra 
lo podrá copiar. Tales son Valbuena y Lope de 
Vega : tal es también Góngora en sus buenas 
poesías. En los últimos tiempos ha tenido po­
cos dií:cípulos esta escuela , porque para imi-
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tar la frondosidad y lozanía de Lope se necesi­
ta una fuerza de ingenio, que no se halla tan 
fácilmente , como la otra fuerza violenta, que 
se hace cada uno á sí mismo , para imitar los de 
otras escuelas. 

A esta escuela pertenece toda la poesía dramá­
tica española, que es enteramente de nuestra crea­
ción en sus hermosuras y en sus defectos. 

Igualmente pertenecen todos los poetas épi­
cos que tenemos, los que son ciertamente de 
carácter español, aunque sus autores tuviesen á 
la vista al Taso , y mucho mas al Ariosto. 

Escuela Aragonesa , ó de los Argemelas. 

Estos dos ilustres hermanos inventaron un 
nuevo estilo también propiamente español, aun­
que muy distinto del de Lope. La filosofía sensata 
y la dureza no desagradable de metro , corres­
pondiente á la madurez de su filosofía , constitu­
yen su carácter , que es bueno á la verdad ; pero 
muy difícil y muy arriesgado para imitar, pues 
si se copia solo su corteza sin su gran fondo, 
salen las piezas mas lánguidas y fastidiosas, que 
con la imitación de otra qualquier escuela. 

Escuda corrompida Española, 

Este honor de mala originalidad nos lo tra-
10 Góngora , cuya depravación de estilo es tan 
suya , que nada tiene que ver con la italiana del 
caballero Marini. Yo juzgo que esra escuela no 
es del codo despreciable , pues asi como muchos 
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sacan comedias muy buenas y muy arregladas de 
Lope y Calderón, con algunas reforma^ .jUC ies 
añaden , asi también aun en las malas obras de 
Góngora se encutntra un tondo riquisimo, que 

una mano diestra podra entresacar con utili­
dad. Lo mismo se verifica en sus sequüCtS, aun­
que no en tanto grado , pues por lo común imi­
tan á Góngora solo en sus delectes. 

Esctisla de Epigramatistas. 

Para esta clase de poesía pongo una escuela 
separada, porque el genio español se ha mani­
festado muy original en ella. A esta tambiea 
pueden reducirse los poemas jocosos que tenemos, 
como la Gatomachia , Mosquea, Burromachia , 6?c. 

Poetfli sueltos. 

Después de todas estas clases deberán coTo-
carse por su orden meramente cronológico, va­
rios poetas de corto mérito; pero no entera­
mente despreciables , que ó no tienen un carác­
ter decidido, ó han formado uno poco digno 
de aprecio , como Pantaleon Aznar , Andrés Rey 
de Artieda y otros. He expuesto ya las clases 
de división. 

Si este pensamiento pues agradara, no me 
sería difícil reducir á estas clases todos los poe­
tas españoles, dando una idea cabal de su mé­
rito , y añadiendo algunas subdivisiones quando 
parecieran oportunas. 

Entonces también se trataría de la mezcla 
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mejor que puede hacerse.de estas diferentes es­
cuelas; pero como este plan quedaría muy im­
perfecto, si desde luego no expusiese algo de 
mi pensamiento; voy á executarlo con la breve­
dad que exige el instituto de esta obra. 

De lo dicho hasta aquí resultan siete escue­
las principales, que hemos puesto por este orden, 

I. ítalo-Hispana. I. 
, I I . ítalo-Hispana II. ó Sevillana, 

III. Latino-Hispana. 
IV. Greco-Hispana. 
V. Escuela propiamente española. 
VI. Escuela Aragonesa, ó de los Argen-

solas. 
VII. Escuela corrompida Española, 

El que quiera seguir la primera no tiene ne­
cesidad di hacer mtzcla alguna, sino copiar con 
destreza la suavidad y pulidez de Garcilaso, evi­
tando sus baxezas é imperfecciones. 

£1 que se incline á la segunda, ó sevillana, 
hará muy bien en suavizar el escogimiento de 
diccioft siempre uniforme de Herrera, con la 
amenidad de la quarta , ó Greco-Hispana , ó 
con la gallarda lozanía de la quinta, propia­
mente Española , cuyo ultimo partido será á mi 
ver mucho mejor. 

La tercera de Fr. Luis de León es tan her­
mosa, que para no desfigurar su augusta simpli­
cidad , solo se le podrá añadir mas sonoridad 
en el metro, algún poco de la Greco-Hispana y 
poquísimo de la sevillana ó española general. 
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La Greco-Hispana podrá también admitir 
algunos adornos moderados de las dos italianas, 
déla latina, y de la española. 

Esta puede recibir mucha mejora con los 
fragmentos apfeciables de la española corrom­
pida , y con industria se le podrán también 
ingerir los de todas las dettias escuelas, menos 
de la aragonesa, la qual ni sufre que la mezclen 
con otras, ni ser ella mezclada de ninguna. 

Pero jse podrán Inventar otros buenos es­
tilos ademas de estos? Creo que s i ; y que el 
literato qué trate del modd de trasladar á nues­
tro parnaso ciertas bellezas de los extrangeros, 
en especial de los franceses, y mucho mas de 
los italianos , que aun le soil desconocidas, será 
con esto muy benemérito de las musas es­
pañolas. 

Por ultimo, lie dicho de qué manera puedaa 
mezclarse en cada pieza los estilos de estas di­
ferentes escuelas. Mas en Una colección se pue­
den , y auii se deben para la mayor hermosura 
insertar piezas de todos aquellos estilos , á que 
pueda acomodarse el autor, Horacio en mi jui­
cio es superior á Pitidaro , á Anacreonte y á Sa­
fo , porque sus odas van continuamente varian­
do por el estilo de aquellos excelentes otigina-
les. Asi que el medio de excederlos á todos es 
imitarlos á todos, y el poeta español que toque 
á este punto será el encanto y la delicia de toda 
la nación. 

III. I I 
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NOTICIAS EXTRANGERAS. 

MÚSICA.— Concierto de Madama Caíalani en París. 

Habiéndose tenido el gusto en esta Corte de oír 
á la celebre Cciülaui , sobre la qual guardaron el 
mas profundo silencio nuestros profesores de música^ 
creemos no desagradará á los aficionados á este de­
licioso arte el que extractemos aquí lo que acerca de 
esta profesora han dicho los papeles de Francia. 

^Madama Catalani, cediendo á las instancias 
de los aficionados á su arte , acaba de hacer U 
prueba mas dificil á que puede sujetarse una 
camarina: como tenia entre nosotros la mayor 

fama , ha cantado en París ante el concurso 
mas numeroso , mas brillante , mas familiari­
zado con los prodigios del arte de la música, 
el mas riguroso , aunque también el mas justo; 
en pocos instantes ha como arrancado de los 
inteligentes á viva fuerza el título que con gus­
to confesamos le corresponde, y que los ex-
trangeros la han concedido unánimemente. 

Madama Catalani es sin duda alguna la 
camarina mas admirable que hasta ahora se ha 
oído en París. Su voz, una de las mejores que 
la naturaleza ha formado, es muy sonora, de 
firme y vigoroso acento , y de prodigiosa exten­
sión ; apenas puede comprehenderse cómo su­
be tanto , no teniendo menos cuerpo y exacti­
tud en los tonos graves : tan excelentes qua-
lidades naturales , hace que brille en los p a u -
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. ges mas difíciles. El carácter particular de su 
talento es el arrojo y la facilidad ; por lo qual 
Madama Catalani se atreve siempre á lo que 
parece imposible , y casi siempre sale bien. 

La orquesta de la opera acababa de execu-
tar con el mayor arreglo y fuerza una sinfo­
nía , la mejor tal vez de las de Hayden, si 
fuese posible escoger en tan voluminosa y ad­
mirable colección, quando se presentó Madama 
Catalani y cantó tres arias serias. La primera 
fue la de Mitridates, la segunda la de los Horh' 
cios de Cimarosa , y la tercera la de Semiramis. 
En la primera y ultima de estas arias , cuyos 
autores no conocemos , anim;tda con los aplau~ 
sos que su presencia habia excitado , y que re ­
doblaron asi que comenzó á cantar , desplegó 
todos sus talentos naturales y todo el artiñcio 
de su execucion. No podemos juzgar del mé­
rito de estas arias ea quanto á la composición, 
pues allí el talento del compositor queda obs­
curecido por el que executa. Viene á ser un 
tema ó asunto que la cantatriz desempeña y 
adorna según su fuerza y gusto; e» una tela 
de poco valor, cubierta con un rico y brillante 
bordado. Estas arias son tal vez las que exclu­
sivamente corresponden á Madama Catalani, 
pues á qualquiera otra sería una carga muy pe­
sada , siendo para ella un peso ligero, una mi­
na inagotable: aquí es tan incontestable su su­
perioridad, quanto su arrojo, y aun podemos de­
cir su temeridad, son admirables : se eleva, des -
de los primeros compases se apodera de su asun­
to ) le dotniaa y trata como sobecaaa absoluta; 
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sorprehende á la orquesta que la acompaña , ía 
arrastra por decirlo asi, la para según la place, 
y á veces llega ^ hacer que se pierda: con­
mueve, seduce y llega á fuerza de elevarse á 
perderse en las nubes , y vuelve á baxar con 
facilidad y soltura. 

Pero este tan excelente talento de ejecución, 
éste instrumento, por decirlo asi, de ilimitado 
brillo y extensiotx, cuya exactitud es tan gran­
de y el eco tati brillante y pu ro ; este instru-
mento , volvemos á repetir ¿es igualmente aco­
modado á hacer brillar también al compositor, 
á mosfrar el arte en el exercicio de su$, mas no­
bles facultades? ¿sabe pintar , expresar, enter­
necer, conmover? ¿es tan encantador, quanto 
hermoso, tiene tanta fuerza sobre el alma, quan­
to efecto produce sobre nuestro oido? Madama 
Cataiani tenia una excelente ocasión de p ro ­
barlo en la segunda aria que habi^ escogido. 
Esta aria es la que Cimarosa hace cantar á Cu­
riado quando promete ser fiel á su amor , sin 
dexar de serlo A su patria. Esta aria es un mo­
delo de expresión, de gracia y de sencillez: 
presenta felices contrastes y excelentes pasages; 
pero su caractíír es suave , t ierno, melancólico, 

• es menester seguir fielmente la nota , decir lo 
que el compositor ha querido decir , y si se 
añaden algunos adornos, guardarse bien de sa­
carlos de un estilo extraño al tono general de 
aquel paso. 

Fácilmente podía haber hecho esto Madama 
Cataiani, fácil la era agradaf á los que había 
sorprehendido con su arte } pero abusando de 
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este ha querido sorprehender aan mas á su au­
ditorio, quando era preciso conmover y enter­
necer. Cimarosa hubiera sentido mucho este 
error , lo mismo ha hecho el público. 

En la tercera aria que es la de Semiramís, 
Madama Catalani ha entrado en su verdadero 
talento con tanto arrojo, naturalidad, inspira­
ción y brillantez, ha prodigado de tal modo 
sus riquezas , ha hecho tan facilnjente cosas taa 
en extremo difíciles , que para definirlas seria 
necesario agotar todo el diccionario de música 
y todos los férminos usados en los Conservato­
rios ^ pero nos bastará con decir que ha hecho ta­
les prodigios que en el género á que la llama 
su propio talento , París no ha conocido nadie 
que haya podido servirla de modelo , ni de 
rival. 

Instituto nacional de Francia. 

Nof?V/íi de los trabajos de la clase de ciencias ma' 
temáticas y físicas desde 20 de Jumo de 1805, 
hasta I.° de Julio de este ario. 

Varte física por el C. Cuvier , Secretario. 

Las producciones de la naturaleza tienen rela­
ciones muy intimas con ios climas adonde nacen, 
lo que acaba de demostrar Mr. Olivier en una To ­
pografía de la Persia que nos ha presentado. Alff 
describe las cordilleras de los montes , el curso de 
las agua<^, y explica la naturaleza de las produc­
ciones por la del clima. 
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Et C. Lacepede examinando lo que se conoce 
del África , comparando la cantidad de agua que 
los ríos vierten en el mar con la extensión de ter­
reno que cogen las lluvias de la zona tórrida, y 
cotí la cantidad de evaporación que se presume 
puede hacerse , juzgando por último del número 
y dirección de los montes de lo interior por los 
que se han recorrido en las costas de esta parte del 
mundo; ha propuesto sus conjeturas sobre la dis­
posición física de los paises desconocidos aun en et 
centro , y particularmente sobe los mares y lagos 
que cree debe haber allí y ha indicado el rumbo 
que le parece debe tomarse mas propiamente para 
dirigirse á los países que faltan que descubrir. 

B O T Á N I C A . 

Mr. de la Blllardiere ha dado á conocer en su 
Tlora de la nueva Holanda , tres géneros nuevos de 
mirtos de los que la medicina y las artes pueden 
sacar buen partido á causa de los aceytes aromá­
ticos que darán. 

Mr. de Beauvois ha presentado la descripción 
de varias especies de hongos que mudan de tal 
modo de forma, que algunos botánicos los han co­
locado en diferentes géneros , según la edad en 
que los han observado. El mismo ha publicado un 
.tratado de los insectos que ha recogido en las cos­
ía de África y en la América. 

«. El C. Cuvier ha continnado las investigaciones 
que ha hecho durante muchos años sobre los ani~ 
males sin vértebras y los huesos fósiles de los quadrw 
pedos. 
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Q U Í M I C A . 

Mr. Fourcroy ha dado un» nueva edición de su 
Tilosqfia química, libro elemental de esta ciencia, 
el mas breve , mas compendioso y mas metódico. 

El C. Berthoiet ha dado este año ia tercera 
continuación de sus investig.iciones.—Ha demos­
trado que pueden convinarse por medio de la pre­
sión cantidades de ácido carbónico, mucho ma­
yores que lo ordinario con los tres álcalis , y for­
marse sales perfectamente neutras como los de-
mas ácidos. 

Academia de los juegos floréales en Tolosa. 

Esta antigua Academia, madre de las letras y 
de las artes en el mediodía de la Francia moder­
na , ha celebrado su fiesta de 3 de Mayo con toda 
la solemnidad que exigen la antigüedad de su ins-
ititucion y las circunstancias de la victoria de Aus-
t«rlitz. Luego que se concluyó la sesión , la Aca­
demia publicó que el año próximo en el mismo 
dia (3 de Mayo de 1807) distribuirla , siguiendo 
el uso antiguo , los premios de poesía y eloqüea-
cia en estos términos. 

Una flor de amaranto de oro , valor de 400 
pesetas , al que presente la mejor oda. 

Otra floi^ eglantina, ó de agabanzo de oro, 
valor de 450 pesetas , al que escriba el mejor 
discurso. 

Una violet» de p lata , valor de 2 50 pese-



8$ MINERVA 

tas , al que escriba el mejor poema ó epístola. 
Una caléndula de plata de 200 pesetas, al 

que presente la mejor elegía, idilio ó égloga. 
Un lirio de plata al que presente el me­

jor soneto ó himno de la Virgen. 
La Academia conserva en sus registros el 

poema premiado el 3 de Mayo de 13 24. El 
premio fue una violeta de oro fino , y le ob­
tuvo Arnaldo Vidal de Castelnaudari. 

En esta época los trobadores que componiaa 
el cuerpo de los Juegos Floréales tenían un her­
moso jardín , donde enseñaban la ciencia gaya, 
distribuyendo premios y dando títulos de doc­
tor y bachiller á los sobresalientes en la gaya 
ciencia ó el gay saber t asi llamaban á la poesía, 
como si dixeramos arfiena ciencia ó arte amena, 
pues viene de la voz francesa gai, alegre , di­
vertido. , 

Tolosa de Francia jy de Julio, 

Un labrador estando trabajando en su campo 
ha hallado una medalla de oro bien acuñada y 
conservada. Por un lado se ve la cabeza de Ves-
pasiano, muy bien hecha, con estas palabras: Imp. 
Cas. Vespasianas Aug. y por el reverso una mugec 
sentada en aptitud dolorosa, con las manos atadas 
á la espalda con este exérgo: Judaa, 
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CRÍTICA. 

Estado actual de. nuestra literatura , ó la guerra de 
los diosezuelos del moderno parnaso español, 

Fouett on$ d'un vers sanglant les grands hommes du jour. 

Que traducido fíeimente al castellano dice: 
Guerra declaro á todo monigotef 
Falo habrá de los pies hasta el cogote. 

CAPITULO I. 

írincip'to del ano de i8o6.Primerns escaramuzas.^ 
Derrota del Setabiense. — Elogio de Don Lunar y 
triitnfo di los vascongadas (^i). 

Ocupados en las materias políticas y iietfics 
descuidado algún tanto las I iterar tas, cosa no muy 
conforme á̂  nuestra inclinación, que h<l:ia ella 
nos lleva, no sé si con buena ó mala suerte^; eillí> 
jes que las musas tímidas de: por sí , y apocadíllas 
se me asustaron al primer cañonazo , y biiyéfo'u 
á escondeirse en los zaqui^umis y caramanchones 
de la Corte que son su poético ParoasQ entre no-
íotros. ' .; ' 

^i) Para mayor inteligencia ,de este discurs^ropr 
viene tener presentes los números publicados aesde 
principio del año, del Memorial, literario, y principal­
mente los Diarios de Madrid» Nuestra Minetvi no 
hay pata que leerla. 

III. I a 
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Los nobles hijos de prosapia goda. 
Allí se mantuvieron acurrucadas durante la cam­
paña , que puesto que gloriosa no fue larga. 

Parecióle esta ocasión muy oportuna al Se-
tabiense Proto-académico , Proto-sabio y Proto-
pesado escritor, para vengarse de las infelices 
hijas de Apolo, que á par de muerte le desde­
ñan y aborrecen; y esto acometiendo á. uno da 
sus mas amados hijos , á aquel en quien derra­
maron las gracias, las sales y donaires de la es­
pañola prosa; dicho ge está ya que en el infe­
liz Cervantes desgraciado en vida y no dichoso 
en muerte, pues que tan extraña alimaña le 
acocea. Amenazó al público con doscientos to-i 
mos en folio , dio el prospecto y el primer to­
mo , alborotóse la plana menor del parnaso, sa-
liecon\ mil y mil campeones á la defensa ; y ca­
yó sabré el infeliz tal granizada de injurias, 
denuestos y baldones , que no habia por donde 
cogerle; pero él fírme como una roca, insen­
sible como el bronce , impávido, impertérrito, 
no cedió por miedo de los contrarios , que ea 
nada decia le hablan herido , sino porque no 
hubo quien quisiese arruinarse con su extraño 
/Inti^Quixote. 

Hacia como de> caudillo ó adalid del exército 
quixpi^sco , digo del;.que defendía á Don Quí­
sote , el nuevo Memorialista ; y cierto que mos­
tró en'íésto el mayo.r celo patriótico, pues ha-
íjiét^dó suya la cáüsá de Cervantes en cien nu-
tneros consecutivos, dio tras solo el prospecto; 
vatieadose de todo género de armas , ardides y 
modos de combatir de la literaria guerra , tiró 



á ahogar aquella naciente hydra ; pero quiea 
le concluyó y aniquiló de todo punto fue un tal 
M, Zyrbalá ( i ) , pues dándole del ramplm^ del 
badaluque , del moscón, del zángano, del majade­
ro, del porro, y de otras mil tan finas desvergüen­
zas , parece le hizo callar, poniendo ñn á el 
cruel encarnizamiento. 

Esto era á los principios del año quanda las 
musas aun no perdido el miedo á la pasada re­
friega , una cantaba y ciento graznaban á guisa 
•de gansos , no que de cisnes, el combate que cu­
brió de lauro'á nuestros marinos. Pero de esto 
luego , que ahora me llama la atención todo un 
Don Lunar, que en su difuso, obscuro, enig­
mático é incorrecto estilo, me adormece con pe­
sados discursos morales , que prueban su buen 
corazón , y su ninguna gracia para tales ma­
terias (2). 

Y aqui tenéis ya á todo un Juan Maza , Ma­
za de fraga y Maza de Mazas , y con él un exér-
cito de vascones pesadamente armados de pesa­
dísimos dislates , locos sin gracia, y literatos sin 
letras ; los quales han caído en la extraña y 
chistosa manía de que su lengua es la primiti­
va , la que habló Adán, la mas perfecta de to­
das , la lengua déla naturaleza, y qué se yo 
que otras sandeces mas bien aborto de gavias 
que parto de gente de razón y cultura. 

Este Juan Maza tomó un titulo muy análogo 

8 Diarios de 4 y ^ de Febrero. 
Véanse los Diarios de 9 de Febrero, 3$ do 

Abiil, 31 de Mayo, 15 de Junio y 7 de Julio. 
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á su carácter, pues con sus discursos muele, 
machaca y hace harina á todo el género huma-
nb ; por lo que á trueque de no pasar por tal 
molienda, confesará uno quantos errores quiera 
sostener. 

No asi el Señor D. A. C. B., pues se las tie­
ne tiesas ( I ) , en términos de recomenzar aque­
lla terrible y desigual lucha del Vizcaino y Don 
Quixote: muelense el uno al otro con cartas y 
mascar ías , muelen al público , y llegarán á 
moler hasta á las piedras de la calle , y en tanto . 
defiéndese mi Maza con desvergüenzas, que á 
falta de razones son excelentes armas para cora-
bates del Diario. 

Macee el Señor Maza , a sus contrarios con 
quantos dicterios quiera ; sea el vascuence el 
non piüs ultra de las lenguas; hayan enseñado 
los vascongados al mundo entero; léanse las mo­
nedas aiuiguas españolas en vascuence; léase 
todo y apréndase todo, y sépase todo en esa ge-
rigonza; no hayan sido idólatras los buenos 
vascos sino de su propia lengua; confesemos su 
antigua cultura , que ya p«rd¡eron sin quedar­
les rastro ; aprendamos sino hay otro arbitrio 
los treíí'ta mil verbos del sabio Astarloa , el 
ciclo y óeiiKS zarandajas Je Zorreguieta ; y aun 
Ijuiiiiiiéaionos para confusión y abatimiento de 
nuestra pobre ciencia, á deletrear el obscurísimo 

( I ) Diarios del 23 de Enero , 1 de Febrero, 5 , 6 
y 9 de iViarzo j ¿c y 14 ric Ahrü , 17 de Junio, 16 
de Julio, hiexotinl literario de este año, ns. 11 , 13, 
»5 > 17» iS>y 3ü. 
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alfabeto del Señor Erro ; seamos éuscaros , quin-
chuos ó lapones , si no podemos pasar por otro 
punto; pero Señor Maza, por Dios que no se nos 
meta su merced á gracioso , pues lo hace pési­
mamente , y no es cosa esa para gente tan se­
ria y formal como los señores vascongados. 

Ño hablaré aquí de otra terrible y obsti­
nada disputa que por entonces se movió en los 
Diarios, Memorial literario y papeles sueltos, 
sobre el voto de Santiago ; porque es demasiado 
seria para ):ratarla en el estilo alegre y ligero 
que este mi discurso requiere y lleva; bueno se 
está con las necedades del Setabiense , y los 
despropósitos de Juan Maza y compañía. 

En el Memorial literario y en nuestra Miner-
t a , resonaban en tanto elogios á las musas que 
en su discordante harmonía cantaban el combate 
de Trafalgar ; ya fuese por animar á estas ino­
centísimas vírgenes á celebrar qual cada una 
pudiese las glorías de la patria ; ya porque to­
do debia pasar baxo tan noble salvaguardia ; ya 
en fin porque no siempre ha de estar la gente 
con cara de vinagre , que bueno es que todo 
el mundo cante , grazne ó haga lo que mejor le 
cumpla. 

Enmedio de esta nube de injurias por una 
parte, y de elogios por otra ; hete aquí que se 
me engrifan dos campeones de Apolo, ministros 
de la muerte , como los llama Quevedo , el uno 
Brouniano , y el otro Boerhaviai»o ( i ) moviendo 

(O Véanse los Diarios del 20 dé Enero , 8, 9 , 10, 
II y ta de Febrero; y volvieron á en7arzarse en los 
Diarios del 22 , 23, 24, aj y 26 de Marzo. 
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grande algazara y polvareda acerca de quien 
pegará niejor una inílaniacion , flemón ó pos-
tema u su próximo ; qual será la causa prox>ma 
de tan precioso regalo ; si ea el dichoso Hemon 
esta ó no parada la sangre ; si es asténico ó es-, 
ténico; y pue» que la muerte es un estado opuesto 
á la iuilaniHcioa (buen consuelo para el pacien­
te) , si entonces habrá círculo aumentando ó 
disniinuido 5 y en fin si eu los cadáveres se 
encuentra pulso miuro ó martelino , que tal es su 
encafnizamiento contra la pobre especie huma­
na , que ni aun en los sepulcros la han de de> 
xar quieta. 

Ya son estas palabras mayores, y no sin­
razones como las del Setabiense y Maza , que 
al cabo paran en réplicas mas ó menos agrias; 
son cosas de hecho , cañonazos de recipe , es-
tocodas de lanceta, mina sorda de purga y 
emético , peste y enfermedades sin cuento, mal 
agüero para sanos y vandera negra de muerte pa« 
ra-en ferinos: convierta Dios las armas de los unos 
contra las de los otros , enseñanse en si mismos, 
ensangriéntense , tírense á las barbas el emético, 
el láudano, el sublimado corrosivo, y el rejal-
gar si el acaso aprieta; y dexennos resollar siquie-» 
la un poco. 

Volvamos á nuestros vascongados , que mu­
cho nos hacen reir con sus serias y muy for-
n)ales necedades. Aqui tenéis , lectores mios, el 
A,fabeio d¿ la lengua primitiva de España , y ex^ 
filiación de sus mas antiguos monumentos , de ins­
cripciones y medallas ; que os presenta una idea ab' 
s-íinta nueva y original i os manifiesta con incontes~ 
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tables pruebas que la lengua vascongada fue en algan 
tiempo la universal de España , y d idioma en que 
están escritos sus antiquísimos y desconocidos monU" 
tnentos; se os reforma de cabo á rabo ia historia^ 
se os abanza hafta épocas muy remotas j se os hace 
ver la verdadera rei¿e¿ofi que profesaron nuestros 
mayores , y algunas de sus costumbres •, y que no 
fueron bozales hasta que vinieron los fenicios como 
sostienen algunos mal intencionados ; que antes de esta 
^poca la nación española fue literata, y circuló mO' 
veda para la instrucción universal, y comunicó su 
alfabeto á la Grecia por medio de Cadmo ; y echó 
los cimientos á ia decantad» cultura de la nación 
griega (i). 

Señoras vamos despacio y valga la razón , jto-
das las cosas que este buen señor nos promete 
no nos redundan en mucho honor y lauro, pues 
á qué es obstinarse en negarlos? ¿A qué querer 
que esos greguezuelos nos hayan civilizado é 
instruido, demostrándose aquí todo lo contrario? 
I^os vascongados ¿no son españoles? y aun según se 
infiere la España toda no fue allá en lo anti-
•guo vizcaína por todos quatro costado'*? Luego 
«US glorias son las nuestras ; y si ellos fueron 
sabios desde ab eterno , también nosotros lo fui­
mos; y si conjugaron treinta mil verbos , tam-
fcien nosotros los conjugamos ; y si hablaron el 
idioma de la naturaleza , el solo perfecto ^ tam­
bién nosotros lo hablamos. 

¿Díganme vmds. señores, leen esas medallas 
antiguas, saben en qué caracteres están escritas?— 

(i) Diario del I y de Febrero, 
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No por cierto. — Con que vmds. son unbs igno­
rantes en Cita parte, y porque lo son quieren 
que todo el mundo lo í^a, y los vizcaínos; y 
porque no ios saben leer, que tampoco lo se­
pan ei Señor Erro y el Cufa de EscaloaiUa. [Vál­
game Dios! Vmds. que tanto escriben y leen en 
griego , en hebreo , en siriaco y en otras ka~ 
guecilias de mala muerte y de quatro dias acá 
¿iiau aprendido las antiquísimas y muy sabias 
lenguas quinchua , aímara , guaraní y lule?-^ 
No señor, ni aun por el nómbrelas conocemos.— 
¿Han estudiado filosóficamente todas las lenguas 
del mundo como el Señor Astarloa, para poder­
las comparar? — Con saber á fondo ja nuestra 
nos contentaríamos.—Pues ¿á qué tanto hacer 
ascosf ó crean las divinidades y maravillas del 
vascuence , ya que se las cuenta quien lo entien­
de , ó mal que les pese estudien para su confu­
sión y abatimiento , la divina lengua vasconga­
d a ; y entonces sí que'podrán h;iblar con cono­
cimiento de causa, y compreheudec loque ahora 
les parees imposible. 

Bste dialoguito, ni mas ni menos que lo r e ­
lato , pasó entre un señor de diez arrobus de pe . 
«o y un currutacuelo alfiñique, 

Y sigue el señor gordo. 
Mire vmd. amigo, bien sabido es que los ex-

trangeros son embidioso» de nuestras glorias, y 
que nos desacreditan quanto pueden , sacando-
nos el dinero y burlándose en nuestras barbas, 
y que jamas nos lineen justicia ; pues todavía 
son vmds. mas envidiosos, mas injustos, mas ene-
nígos de su propia patria en oponerse á su 
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antigua y universal cultura , y á los preciosos 
descubrimientos de nuestros sabios vascongados. 
We parece que no es de despreciar el tesiiino-
jiio de nuestros contrarios, y que no nos elo­
giaran por amor que nos tengan , sino arrastra­
dos por la irresistible fuerza de la verdad , á la 
quai vmds. se muestran ciegos j y pues ellos coU 
man de elogios á los descubrimientos de ^star-
loa y Erro, bien pueden vmds. aprobarlos tufa 
conciencia. Aquí tiene vmd. el Diario de 28 de 
Mayo, por él verá que los extrangeros no ce­
san de elogiar la obra del Señor Evro, mirán­
dola como que ha de ser la llave que ha de abrir 
a'gun dia la puerta á la historia literaria de España; 
y asi es que en los Archivos literarios después de 
elogiar la obra del Señor Erro , se dice que 4 
los eruditos de Europa les toca venerarla ; y el ze-
loso patricio á quien debemos tan importante 
nueva , se quexa de que ya no se hayan hecho 
lenguas en su elogio los periódicos nacionales, 
atribuyendo esto , como asi es , al espíritu de par^ 
tido que tira á ahogar en la Cuna las producciones 
de aquellos que únicamente dirigidos á impulso de 
instruir á los jóvenes > y de manifestar su zelo por 
el bien de la patria , las vierten sin interés alguno. 
Digo á vmd. que es la mas perra intención del 
mundo , y que merece castigo. ¡Hay picardía 
igual como ahogar en la cuna á las produccionesl jy 
de quién quando nada tnenos? de los que de valdg 
las vierten á espuertas. ¡,Y para qué? Para ins" 
truir á los jóvenes y manifestar sU zelo por la patria, 
que no puede haber mas noble intención en lo 
humano. 

ÜU í 3 
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Y dice mas este sugeto , que el autor estS 
pose'.do dd amor mas acendrado hacia su patria, y 
que ha sufrido desaires y personalidades, y qii> es 
un patricio despreciador de las tempestuosas otas de 
la envidia y de la malevolencia , venerador y ado-
rador de los monumentos de su nación, que se le 
debe veneración y apr-ecio de todos sus compatriotasy 
y de todos los sabios de Europa j por lo que sia 
conocerle le tengo una afición que no se diga. 

Pero ya, ya se las mullirán buenas á esos 
criticuelos envidlosuelos , pues el señor mió ape­
la al Diarista en persopa , quando nada me­
nos j y le dice que tómela pluma, que quan­
do esto sea le aseguro á vmd. que no quedará 
títere con cabeza : ¡ahí es nada, todo un dia­
rista de esta Corte! sabio en pérdidas y ganan­
cias , nodrizas y alquileres, con la pluma en 
ristre , sacudiendo á derecha é izquierda , á este 
quiero y á este no quiero : ni en mucho tiempo 
que haya habido fiesta igual. 

Señor mió , dixo el currutacuelo, ni temo al 
Diarista de Madrid , ni maldito el caso que ha­
go de los diaristas franceses : primero porque 
el voto de la mayor parte de ellos es nulo en­
tre los sabios , y despreciable entre ios de su 
patria ; segundo porque no sabiendo la mayor 
parte de esos elogiadores la lengua castellana, 
suelen hablar por boca de ganso j esto es, repe­
tir el elogio que los mismos autores hacen de 
sus obras j tercero porque á los diaristas que 
les importa un bledo el que la obra sea buena 
ó mala , y tenga ó np tenga fama , les convie­
ne mucho , y muy mucho aprovecharse de los 
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bobalicones que les compran los elogios á dinero 
contante , ó los solicitan importunauíenie coa 
empeños y recomendacioaes; quarto en fin, por­
que no hay francés ignorante ó sabio que á 
trueque de no leer las necedades, de nuestros poe­
tas , eruditos y supuestos sabios, no las ent;o-
liiie subiéndolas á los caeroos de la luna. 

Ensanchóse un poco mi currutacuelaá guisa 
de sugeto de pro; estiróse el corbatín, tiróse blaa-
damenfe de las patillas; y encrespando el mo­
flete de su peynado á lo abubilla, se fue son­
riendo , y daxando á nuestro gordísimo señor 
con una quarta^ dê  oaric^s. 

CAPITULO II. 

Que el vino de Valdepeñuis dehe heÍKrse puro. 

En tanto que en sí vuelve el señor de las diex 
arrobas, voy yo á razones conmigo mismo, y 
digo asi: ¿á mi qué me van, ni qué rae vienen 
estas cosas, ni qué entiendo de ellas? ¿No me 
Tale mejor ir bobamente mi paso con mi bobí­
sima Minerva , con mi quieta y pacífica revista 
de chistes fríos , y desgraciadas gracias , que 
meterme en camisa de once varas? Cierto que 
si. jQué puedo sacar yo del Setabiense y de Doa 
Lunar? A buen librar jaqueca eterna. ¿Y de la 
cruel cólera de los médicos? Qué tomando á mi 
cuerpo por vilísimo instrumento de sus disputas, 
me llenen de astenias y esternas, de mimas y marte-' 
linos f de postemas y flemones, dexandome luego co­
mo nuevo con un quartillo de sublimado. ¿V de 
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mis carísimos vascones? Que me maceen el a l ­
ma y me bagan harina No señor, no , vi­
vamos en paz : cada uno á su juego ; el Seta' 
hiense á acocear á Cervantes , los médicos á suS! 
postemas, Don Lunar á sus moralidades de cal 
y canto , los Éuscaros á volver vizcaínos á to­
dos los nacidos y por nacer j y yo á procurar 
comer caliente y beber de lo mas puro y fresco 
ahora que estamos en la fuerza de los. canicu­
lares. 

Y precisamente me vienen de perilla los dia­
rios del 26 de Febrero , de 16 y 23 de Abril 
que tengo sobre la mesa para pasar esta mi l i ­
teraria revista. Trátase de decidir la importantí-
sinuí qüestiou de si el almacenista dj la calle de 
los Jardines, que mantiene un comisionado en 
Valdepeñas para hacer sus acopios, y quatro 
alii^accncs en ;̂ .l.,.Ir¡d á beneficio del publico, 
vende ó no venJe de lo puro y legítimo, y qué 
precauciones debemos tomar para cerciorarnos 
de ello, y si puede dar á 36 ó á 40 reales la 
arroba , y si gana ó pierde , y si lo hace por 
beneficio del públieo , ó ds su bolsa, bolsón, ta-
le^í^a asaco , pues hasta que lea los Sinónimos del 
Señor ü . S. Jonama , no puedo saber el uso pro­
pio de estas voces ; estas sí que son qüestiones 
de importancia, y de las que se puede sacar 
utilidad , sustancia y sumo gusto y contenta­
miento , que lo demás son cosas aereas y fútiles, 
devaneos de gente pobre , como acostumbramos 
ser los señores literatos. 

Son los argumentantes el mismo Almacenista 
de la cailc de los Jardines , el Paleto ó mozo de 
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los carros, y el Señor P. S. T. Todos ellos se ex­
plican en términos hábiles, clara y solidísimamen-
te ; el Almacenista sostiene la expresión , prueba 
la conseqüencia, y dice que el que quiera que hable 
recio , de modo que él lo oi^a ; y el Paleto sostiene 
al Almacenista , y el Señor P. S. T. no le con­
tradice. Estas tres cartas son muy curiosas é 
instructivas , por lo qual , lectores, luego que 
las hayáis leydo, acudid conmigo á los almace­
nes para beber de lo mas añejo , puro y caro; 
y luego una higa para los doctoras martelinos, 

CAPITULO III. 

Teorh de los infinitamente pequeños. - . Variedades.—> 
Memorial literario.—El Gran Taranilla.— Zan-
cas. — Azote. 

Quando los poquísimos que tuvieron noticia 
de la brebísima y languidísima existencia de las 
Variedades , que por mas propiedad y no poc 
malicia pronunciaban mudando la r en c; las de-
xaban olvidadas baxo la ff ia losa que^ las puso 
el poeta berberisco; hete aqut que todo un Ta-
ranilla aparece en la sangrienta arena del Dia­
rio ( I ) , teatro antes de sus triunfos y gallardías, 
tomando la defensa de los finados, y provocan­
do á singular batalla á los Memorialistas, 

Habían sido estos al parecer los agresores 
imprimiendo el soneto berberisco luego al ins­
tante que cesaron las tales Variedades , por lo 

( I ) Diario del 11 de Marzo. 

^''^f'vé 



t o i MINERVA 
que ao sin razón dice Taran illa : ci moro muerto, 
gran lanzada. Pero juro á briosque el moro ó su¡ 
apadrinador no estaba tan muerto, quando supa 
sacudirse con tal desenfado y gallardia del ro­
mo aguijón del berberisco; ¿y cómo lia sacudi­
do? hiriendo de muerte á sus contrarios, coa 
chiste , con gracia , con toda la picante sal que 
estas cosas requieren. Lo lució Taranilla, aco­
mete bien y amenaza mejor ; ¿pero la defensa?... 
¡Quién ha de defender á las Variedades con r 
ó con c ; dexadlas en el perpetuo olvido y si-, 
lencio en que para siempre yacea , y no saquéis 
á relucir sus rotos y sucios remiendos literarios, 
sus barreduras de hospitales , y sus deshechos de 
botica, no sea cosa que os las echen el gancliQ 
en aciago sábado , ó que un soneto , no berbe­
risco , sino de los finos de Castilla , las sepulte 
para siempre , habiendo tenido con esto sobre 
miserable acabaniiento, miserabilísima resurrec­
ción, 

Pero amigo donde las dan las toman, el Dr, 
Zo»c«í ( I ) , que supone gran trancada, alza el 
guante, y sale á la palestra, no en defensa del 
Memorial, que lo tiene por mil veces peor, mas 
insulso , mas chavacam, y mas pedantesco que á las 
Variedades f sino en contra de estas y de su amar­
telado Taranilla, al que dice le tiene/iiírtíí ga­
nas. Bien se conoce , pues á él y á ellas los pu­
so de oro y azul , á él recordándole amargas 
memorias, y á ellas dándolas con sus críticas de 
Croché y moche , sus gringas traducciones, y sus 

(t) Diario de ao de Marzo. 



taentecUos Se viejas. ¡Sí lo dixe yo , que era mejor 
callar! y Taranilla jqué hizo á esto? ¿En su fu­
ror entró á roso y beiloso por el Memorial adelante, 
sostuvo sus feroces bravatas , echó á baxo me­
dio estante de libros , y con él una docena de 
literatos? 

£aló d chapeo , requirió la espada, 
Miró al soslayo, fuese , y no hubo nada^ 

Mucho perdió entonces en mi concepto el 
amigo Taranilla , y muchísimo mas quando le 
vi sucumbir en otro nuevo ataque, y tocar la 
íetirada coa visos de vergonzosa fuga. Fue el 
caso que un maldito ^zote de pedantes ( i) , se 
levantó furioso contra mi amado Taranilla , que 
cierto le tengo afición , y sacando por los va-
jios escritos en que asi se firma , que debe de 
ser médico ó cosa que lo parezca , le dio cou aque­
llo del Horacio francés: 

Dans Florence jadis vivoit un medecin 
Savant hableur dit-on et celebre assasin. 

y siguiendo por este estilo y picándole donde le 
escociese , le obligó á que de allí á pocos dias (2) 
viniese mas humilde que un novicio pidiendo 
quartel, y diciendo , que pues la disputa había 
degenerado en personalidades, dexaba el campo á sus 
contrarios mas que lo atribuyesen á cobardía. ¡Y có­
mo que lo habrán atribuido! y habráa creído que 

(1) Diario de 29 de Marzo, 
(2) Diatiü de 8 de Abril, 
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es hacer de la necesidad virtud el que todo un 
Taranilla tan fuerte y animoso, tan antiguo ea 
c i a r t e , tan acuchillador , tan hecho á manejar 
armas , el agresor y provocador de este géne­
ro de lucha ; se pare ahora en alusión mas ó 
menos fuerte, ceda el campo y se retire ver­
gonzosamente , si ya no es para tomar nueva 
transformación , y dar mas de seguro sobre sus 
contrarios que será lo mas cierto. 

CAPITULO IV. 

Inundación literaria. Nuevo género de gloria nacional. 

\Qué gusto es escribir y no saberl 
2' no escribir sabiendo -¡qué placerl 

Permítame vmd. Señor Taranilla, que en 
prueba de la confianza que tengo en su animo 
generoso, me aproveche del epígrafe que puso 4 
su pulida carta contra mis cólegíis los Memoria­
listas ; pues me hace muy al caso para hablar de 
un literato enciclopédico que vá á entrar en es-» 
cena. 

Erratas del número anterior. Página 8 9 , linea 
primera dice: ls¡.° LXIX, léase N.° LXX. En Ja 
iTiism& pág. lin. 21 dice : que hátia ella , léase que h4~ 
cía ellas. Pag. 90 , lín. 18 dice : sabré , léase sobre. 
Pág. 94 , lin. 8 dice : aumentando , léase aumentado, 
ídem hn. 17 , dice: estocadas , léase estocadas. L-em 
lin. 22 , dice enseñanse, lea^e ensáñense. Idew lir¡. s j 
dice i el acaso, léase t/ caso. ídem lin. ultima, d ce ab-
soluta , léase absolutamente. Pag. 9$ lin. 18 dice : ne­
garlos , léase negarlas. 
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En tanto qaevuesa merced, el que le azo­
t a , y el Doctor Zancas , que también le zurra, 
disputan acerca de qual es mas pequeño en la 
clase de los .infinitamente pequeños , si el Me-
mprial ó las Variedades; se nos anuncia (1) una En­
ciclopedia portátil , un Teatro universal de tod.-ts 
cie^icias, uua Biblioteca selecta, de las datnas; por­
que han de s^ber vmds. qas: habia en io anti­
guo ciertas ideas negras , por las ,qiis al bello sexo-
se le creía iiuapaz de instrucciort ó muy perjudicial^ 
revestido de este brillante, adorno. . • , 

Pero esto era antaño , que ogaño ya es otr;» 
cosa, pues las naciones cultas' han echado á 
los quintos infiernos^ tales preocupaciones •, y 
andan á caza que se la* pelan por, el íi¿/ídt);o 
espíritu encantado- de las mügeres , que pretieren á 
una cara de rosa-óá un' ¿úerpecito de los he­
cho átomo, y esto jpor qué? Claro está , por­
que el cultivo dil entendimiento hace mucho mas 
amable á la juventud, y la bslieza.... dá un dulce 
consuelo.... que la sociedad exige en unos tiempos etl 
que las luces gozan de mayor extensión...., Vmds. 
no me entenderán, señores , pero yo me entien­
do y basta. Lo cierto es q!*e no tienen las TOU-
geres libros proporcionados paira facilitarlas los co~ 
Hocimientos propios de su condición y de su clase', y 
p(H» lo- tanto muchos, ó ral vtí* Un solo sabios' 
consumado ó consumido en todo género dé cierî -
cias, con el vivo deseo áe&psñ^it de su delica­
deza (\<i de las mugeres) este ivÉorio estorbo , I ha 
concebido el plan (en la teíta..-.; por superfeta-

(i*) Diario dG'i3 deKarza; • ' 
III. 14 
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cioa dál prirher arbitro), de una colección general 
de todos los tratados metódicos adaptables á la capa­
cidad del hermoso sexo (con las feas no habla), y 
propios para su utilidad y recreo (utile dulcí) ; con 
esto pondrá (á las damas) en el caso de adquirir 
tales luces (porque no es bueno andar á obscuras) 
que se puedan dirigir con acierto en los empleos 
útiles á que las destine la sociedad (sea la cantá­
brica ó la de Valencia), y se apartarán de los ries' 
gos notorios del fastidio, de la inacción y de los exer-
ciclos frivolos ó tal vez mas funestos. ¡Excelente idea 
y excelentísima execucion si ex ungue leone j es 
decir si por la muestrecilla del prospecto se ha 
de conocer el pailo! Ahí es nada la gloria que 
se recrece á nuestra nación de tener en un pe­
riquete, pues esta obra irá como por la posta, 
¡una Enciclopedia! No envidiará á la Francia, 
antes dará envidia á esta nación, pues que des-« 
pues de tanto tiempo como hace empezó su pe­
sada , indigesta, confusa y extravagante Enci­
clopedia , con mas remiendos que capa de es-. 
ludíante capigorrón , aún no la ha concluido;' 

Vá á ser esta una completísima inundación li-* 
tcraria, que nos anegará en literatura de todas 
clases; saldrán revueltos entre el légamo de anee-
dotillas , cuentos , chistes y novelas , pediuscos, 
disformes de mineralogía, geología ,.&c. cljurre-
tadas de química, emplastos , xaropes y potage» 
de botánica , témpanos enteros de geografía, 
sangrientos y disformes trozos y mutilados miem­
bros de historia. De viages uo se diga , pues se. 
hará un pisto de todo el g'obo , saliendo a re­
lucir los horribles visages de taotas nuevas y 
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extrañas gentes como cada día se pescan allá en 
los mares del sur. 

No tendremos marisabidillas, ni damas latini-
lantes y francesizantes; sino señoras muy sólida­
mente instruidas : y como el autor en cada mes 
compondrá , y aun tal vez aprenderá por su 
parte , por no perder tan buena ocasión , los 
elementos de una ciencia; en un mes nuestras 
damas se harán sabias en la moral , en otro con­
sumadísimas en la química , en otro ilustradísi­
mas en la botánica, en otro profundísimas en 
la historia ; de modo que al cabo de dos, años 
á lo sumo las veréis entrarse por todas las cien-r 
cias adelante , como por real de enemigo ,.y te--
nerse tiesas con nuestros Salmacios y Escalígeroí 
de cafées y puerta del Sol. 

¡Oja/íí que se cumplan nuestros áeseosl dicen con 
el mayor candor los Editores, pues por su amada 
patria , por la educación general, por los padres de 
familia ,y por los jóvenes esposos, y no por nin­
guna otra cosa, no fiâ  trafeajo que no emprendan^ 
y que no se les suavice. También lo deseamos no­
sotros, y que las luces se extiendan y derrameny 
y que todos nos bagamos sapientísimos , riquí» 
simos y felicísimos. Y si será según va la cosa, 
pues en este lucidísimo y resplandecientísimo sií^lo 
no hay imposible que no se logre , ni extraño 
descubrimiento que no se haga ; y asi tengo 
mis bien fundadas esperanzas de que aigun nue­
vo Jenner nos vacune la ciencia como las virue-»-
las ; y entre tanto no extrañaré que un dia me 
sirvan en el café déla Fontana un sorbete, de 
historia , ó un helado de lógica, que al mismp 
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tiempo que me refresque me instruya; ó que 
un diestro qiiimico me regale en un pomito 
im espíritu muy sutil de Enciclopedia, con el 
que de dos sorbos quede tan sabihondo , como 
lio dudo serán los nuevos enciclopedistas y los 
jóvenes esposos y las jóvenes esposas, y los jó­
venes padres, y las jóvenes madres, y los j ó ­
venes establecimientos, y toda la juventud afran­
cesada que lea su biblioteca. 

Como á todos os consta , lectores míos, el 
zelo que en esto de la instrucción pública yo 
también tengo; no solo procuraré seguir las hue­
llas de nuestros enciclopedistas , sino que apro-
'vecharé quantas ocasiones se me presenten de 
iiaceros enciclopédicos , dándoos muy breves, bo­
nitas y graciosas lecciones , que burlando bur­
lando os enseñen. 

CAPITULO V. 

•El Diablo anda suelto. — Combate singular. 

' Muerto ya Taranilla en el Diario , vino á re-
•sucitar, como nos lo temíamos, su espíritu ca­
morrista, el del Señor Zancas , y el del Señor Azo­
te en el Memorial literario (i}, que vá á ser el 
teatro de estas camorras: el mismo motivo de 
guerra, las mismas armas y los mismos ardides. 
Asi pues á los Memorialistas que tan francos an­
duvieron en elogios, en especial con las Musas 

(i)' Vcarise lo5 números del Memorial 30 de Enero, 
10 de Marzo y 20 de Abril. 
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primerizas ; les vinieron ciertos escrupulillos 
acerca de las composiciones del Señor Sánchez. 

Hicieron con aquella estimación que el autor se 
mere:e , y los Redactores se merecen á sí mismos^ 
ciertas reflexiones hijas de la mas recta imparcia­
lidad, diciendo: primero que el autor no seguía 
la verdad en el orden de los sucesos , pues po­
nía la tempestad antes del combate: segundo 
que era innoble la pintura de la muerte de NeU 
son, perseguido por los manes de sus victimas: 
quarto que aquellos voracísimo^ peces que se an­
daban devorando los ínclitos guerreros , era una 
idea poco ulha^üeña : quinto, que no había en­
cerrado la mayor extensión de ideas en la mayor 
precisión de palabras , como en la sombra de Nelson: 
sexto, que no había aquella marcha noble y nu^va 
de la oda del Señor Quintana : séptimo , y la 
metralla de freqiíentes lugares comunes, ripio, 
sonsonete del consonante , rimbombancia y demás 
menudencias. Para que esta pildora no amargase 
tanto , la doraron con aquello de que hay h¿r-
mosos pasages, imágenes muy bellas, y trozos de 
la mas escogida poesía: expresiones que dichas con 
el fundamento é inteligencia debida, bastarían á 
honrar al poeta mas estirado. 

Atravesósele en el tragadero la pildorilla á ua 
Señor M. B. Garda Suelto, y la tuvo allí hasta el 
10 de Marzo, en que la vomitó de lleno en el 
mismísimo lugar en que se había amasado. Allí 
nos vino diciendo , que las composiciones en qües-
tion tenían un plan sencillo en el fondo, lleno de ver­
dad y animado por la im^g¡'lacion del autor siempre 
fC'tU y correcta ; íjue esta se conocía á p •'•i''' -i vista. 
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y que allí mismo donde los Memorialistas halfa-
ban defectos, él hallaba al contrario innumerablet 
y singulares bellezas, capaces per sí solas de gran--
jear al autor el título de excelente poeta. Y en quanto 
á cada una de las faltas notadas venia á decir: 
á la primera , que todo poeta tenia permiso de 
Apolo para mentir, y que asi podia poner la 
tempestad delante, ó detrás, ó como mejor le 
cumpliese, sin ningún escrúpulo de conciencia: 
segunda, en quanto aquello del innoble ás la. 
pintura de la muerte , dice que ni por pienso, 
que es noble, nobilísima, y la copia. 

Yo que soy literato plebeyo y entiendo poco 
de poéticas noblezas , diré después de haberlo 
leído y releído que es muy propio y natural que 
los diablos anduviesen sueltos en el combate á lia-
cer su garrama , que no sería floxa ; y asi que 
aproveciíandose de tan buena ocasión, se me­
terían en los cuerpos de las manos serradas, de 
las lágrimas ardientes, de la congojada humanidadf 
de los manes sangrientos , y de las víctimas tristeSf 
y viendo á Nelson con las bascas de la muerte, 
dirían: aliora nos las pagarás todas tus malda­
des y picardigüelas, que de esta no has de es­
capar , y le acosarían , y le horrorizarían, y le 
atormentarían con rabiosos tormentos ; porque en fin 
yo estoy en que el tal señor sobre cruel y bár­
baro , era un herejote como un Fierabrás , y ni 
á mi , ni á mis carísimos poetas nos consta el 
cómo murió. 

Fallo pues á favor del Señor Suelto, y digo, 
que ni en esta , ni en las otras, ni en las de 
mas allá tienen razón los Memorialistas , nue la 
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mentirilla es leve , y los rabiosos tormentos debido 
premio á su maldad. 

Hallo yo aquí con mi Señor Suelto mucha 
verdad, y solo querría que se hubiese extendido 
mas el poeta en los tizonazos, pinchonazos , te-
nazazos y demás caricias que le harian allá ¡i su 
entrada en el otro mundo , que desde el Dante 
acá son pinturas muy propias y adequadas para 
poemas épicos, como diz que es este. 

A los ascos y melindres que se nos vienen 
haciendo los remilgados Memorialistas del abun­
dantísimo almuerzo de los peces , dice muy car­
gado de razón, que los peces no se cernieron 
á los ínclitos guerreros , que es cosa comttn y gro­
sera que todo el mundo hace, sino que se cebaron 
en ellos, que es cosa suuiui;e y de tragones de 
forma. 

A lo del quinto reparo nada dice, tal vez por 
no entender esta algebraica frase, ó no haberse 
aun resuelto el problema siguiente : dadas .veinte 
leguas de ideas, reducirlas á los menos palmos de 
palabras que se pueda : y ya eiitiendo yo que por 
lio entender el Señor Suelto de táctica militar , no 
se habrá metido á averiguar si la noble y nueva 
marcha del Señor Quintana era á la prusiana , á 
la rusa , á la francesa ó á la turca; pero yo ten­
go un amigo tártaro , excelente compositor de 
música atronadora , que es la mas nueva, y él 
me dirá con su tartárica ingenuidad lo que hay 
en esto. 

Los lectores maliciosuelos y dados á la mur­
muración, querrán saber si liemos podido ave-
tigi^ar algo nícrca del auiigo S«e/í(>, QQttio t-4i9te 
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averiguó de Taranilla; y yo les diré que seguix 
él mismo nos dice, no es poeta , pero sí que tiene 
una inclinación irresistible (insurmontable) hacia 
las bellas letras y las artes lindas; que lleva una 
vida sobradamente laboriosa , y que se ha robado á 
sí mismo muchas horas de descanso (y mas vale asi, 
pues si íueran los Memorialistas , ó el de! otro 
Periódico , le iba á intentar una causa criininal); 
y que anda sin ^uia , descarriado por las costas de 
Cdáiz , y al frente de doce mil muettes,y doce mil 
horfandadcs, que forman un bellisimo qundto , di­
virtiéndose en ver á los miembros mutilados y á 
los cadáveres podridos mecerse , columpiarse ó 
revolcarse entre el légamo y babaaa de las aguas, 
¡ r sino que me hagan otra mas bonita y propia 
imágenl . 

A renglón seguido la contextacion de mis co­
legas ó colega , pues uno solo se firma ; atentí­
simo y muy delicado principio y fin, y en ei me-
dio su rifirrafe ; su poco de lección y exemplo de 
buena crianza : finísimo culteranismo parisién. 
Mucho de aquello de jamás he sido el primero en 
insultar.... El veneno de las cabalas no empozoñaria 
á los malignos que se ocupan en denigrar á los auto­
res... el ratero espíritu de partido que trata de inco­
modar á uno , y de perseguirme y calumniarme ; y 
el ridículo y los insultos , y la maledicencia , y los 
aspectos, y el imperdonable, y la inmoralidad , y 
demás frases y palabras del nuevo cuño neológico 
que hacen grandioso el estilo , y hermosean la 
oración. 

l^ero al grano, y no reparemos en estas me­
nudencias. Firme el IVlemo.'ialista en sus trece. 
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y aun remacha el clavo sacando á relucir nue­
vos defectos ; pero ¡con qué finura y buena crian­
za! No pasa la mentirilla leve ó pesada : dale 
con el innoble , y no h.iy que llamarme á Nelson 
malvado , impío, bárbaro, tirano ; porque esto es 
acrimina'k , y es mezquino é indigno de la nobleza 
de la poesía , en fin , innoble y mas innoble , im­
perdonable. 

Del almuerzo tampoco hablemos ; se ha em­
peñado en que los peces apiñados á poifia , ni han 
de comer , ni se han de cebar en los ínclitos guerre-^ 
ros, y mas que estas pobres bestias se mueraa 
de hambre se saldrá con ella. 

¿Y un Villancico que ha hallado ahora enme-
dio de nuestra epopeya? ¿y las faltas gramática-^ 
lesí ly el martilleo de los queesi i y lo de la prosa 
rimadai ly lo de saque vmd. la conseqüencia que 
gustel ¿y los equivocados seremos nosotros? Digo á 
vmd. que tienen á barrabás en el cuerpo estos 
memorialistas. Y luego dulces recuerdos de pasa" 
das amistades. 

Dulces y alegres quando Dios quería .... 
Y muchos rendimientos y cortesías. Y beso » 
vmd. su mano Señor Suelto. 

Calló este por el p ron to ; pero fue para ha ­
cer armas y volver con mas brio al singular 
combate ; y en efecto le vemos aparecer en el 
número del 20 de Abril , que es 11 de los del 
año , y sin todos aquellos preámbulos y paños 
calientes con que se le vinieron sus contrincan­
tes, se me entra de rondón en mater ia ; pero 
fuerte con doscientas nueve mil citas y au to r i ­
dades, para dar peso á sus razones. Al ver tan 

l í í . 15 
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reacios á nuestros paladines, se me ocurre sí 
serán parientes del amigo Juan Maza , ó si ten­
drán su quarto de vizcainos. 

Vengamos á lo del almuerzo, pues aquí en-
caxa la verdad de la historia : en primer lugar 
dice el Siñor Suelto , este extraño banquete lo dá 
mi cliente, solo con el piadoso fin de aterrar á 
los ingleses y evitar que renueven el combate; y yo 
aunque lego lo apruebo y le alabo el gusto, y 
la intención , y solo siento no les hubiera en-
caxado en cada buque una ballena , treinta t i ­
burones y otros tantos peces sierras, que con 
esto hubiera sido nuestra la victoria , y á poca; 
costa. Ademas , y esta razón no tiene réplica: 
lia realidad del hecho no fue que el mar sepultó en 
su seno gran número de guerreros! ¿Y desde la crea­
ción acá los peces, y con mas primor los cetá­
ceos , HO se ceban en las carroñas de los guerre­
ros ó de los que no hacen guerra , y quando 
acuden muchos de estos Cofrades de cementerios, 
no están apiñados? ergo está bien dicho 

" allí en los ínclitos guerreros 
mil peces apiñados, á porfía 
se ceban voracísimos,^^ 

Viva el Señor Suelto, y su agudo talento, y 
su agudísimo modo de argumentar. 

Aun hay mas , y es que desde que se usan 
poetas en el mundo , y es uso antiquísimo y uni­
versal , se han pintado esta suerte de meren­
donas , asi lo hace Ovidio , Gonzalo Pérez y Ve~ 
lasco, según nú Suelto; luc¿o apruebo el ban-
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quete de nuestro Arcade divino, y punto re­
dondo. 

A renglón seguido la contestación de mis 
colegas , y van dos; y es fresca la nueva con 
que se nos vienen de que las doscientas nueve 
mil citas de nuestro paladín, son copiadas al 
pie ds la letra del Diccionario d¿ la Acadania en 
seis tomos, quando yo creía que se había dado 
un hartazgo de Gonzalo Pérez , de Yelasco, 
de Granada, de Cervantes, de Garcilaso , de 
Fr, Luis de León y demás buenos autores que 
cita ; y cierto que á uno y otro campeón les ba­
ria provecho para purgarse de su galicosa al-
garavia. 

Auto definitivo.•= 
No hay pase para la mentirilla, se sostiene 

al imoble en su posesión , los peces no se apiñen, 
ni coman, ni aun se ceb¿n, y vayanse por esos 
mares adelante donde Dios los guie con las t r i ­
pas vacias: si el Señor Arcade es poeta sin de-i-
fectos, dichoso él ; quédense cadi uno en sus 
trece, y el público en sus doce; acábese la dis­
pu t a , peütos á la mar , seamos amigos y.... 
beso á vmd. sus manos Señor Suelto, — Dado en 
Madrid á los 20 de Abril de i8o6. — Los Ms-
morialistas. — En testimonio de verdad — ]ua¡i 
Lanas t Secretario, 
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CAPITULO VI. 

Guerra abierta. — Batalla de los gigantes, — Vuelos 
y transformaciones mágicas. 

Como hay Dios que se mehabia metido en la 
cabeza que en este singular combate de literato 
á literato , de Memorialista á Suelto , y de Suelto 
á Memorialista , habia de haber cuchillada seca, 
algún mutilado miembro, cadáveres palpitantes y 
muchísima sanguaza , para que también comiesen 
ó cenasen las terrestres alimañas. ¿Pero de dón­
de? Pues habiéndose puesto precepto á los pe­
ces de que se abstuviesen de cebar en los cadáve­
res délos ínclitos guerreros, so pena de incurrir 
en el crimen de lesa poesía ; poca esperanza 
podíamos tener acá en la tierra. Aunque por 
otro lado quando vi al Memorialista echar el 
guante tan apocada y cortesmente , y á mi Suelto 
recogerlo tan á la buena de Dios, comencé á 
sospechar que no llegaría la sangre al rio. Na­
da de eso , en combates de tal importancia, 
entre tales literatos , en tan arduas materias, 
tajo seco y mandoble redoblado es la prime­
ra palabra y la mejor cortesanía. Confieso 
que me he quedado mas frió que un granizo, 
porque me alampo por ver desde talanquera es­
tas camorras literarias en que corre á arroyo? 
la sangre del tintero , en que vuelan las balas 
de lostomazos, y la metralla de los papeluchos, 
y en las que á estilo de cuento de hadas, salen 
ilesos los campeones después de haberse hecho 
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gigote , yéndose á cenar en santa amistad con sus 
carísimas Dulcineas. 

Pero si una puerta se cierra, ciento se abren: 
si calla el Memorialista, ahi está el Diario, 

Teatro eterno de sangrientas luchas. 
El tiempo convida á el lo, que es primavera 

y comienza á hervir la sangre ; un combate trae 
á otro combate , Juan Maza y D . A. C. B. no c e -
dea ni cederán el campo , que no son Sueltos ni 
Memorialistas; el Señor S.... escaramuceará cons­
tantemente con sus parábolas , para mantener 
alerta al enemigo ; otras dos ó tres Enciclope­
dias darán caza á la lengua que vá de vencida; 
lo puro de Valdepeñas reanimará las fuerzas de 
la gente de guerra; y algún resoplido de los 
yínti-Setahienses , un par de buenas tragedias en 
que corra hasta la sangre dei apuntador , la pe r ­
durable modorra de los morales discursos de Don 
Lunar , y varias disertaciones griegas ó gringas 
mantendrán viva la guerra , y nos conducirán de 
combate en combate á la gran Agresión Briuínica, 
verdadera batalla de gigantes , en que cien mil 
poetas encarnizados contra otros cien mil poetas, 
presentan el mas horrible espectáculo de destruc­
ción que podéis imaginaros. 

Esto sí que es combatir , que lo demás es s o ­
lo hacerse cosquillas: el encarnizamiento llegará 
á lo sumo , no habrá quartel para el enemigo, 
se le acometerá como se pueda y donde se pue­
da , y como se le halle , indefenso ó con armas; 
el campo de batalla será el Diario, el Memorial, 
la Puerta del Sol, los cafees , las tiendas de los 
libreros , los bodegones , el rastro ; no soló todo 
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el globo , sino el clarísimo Olimpo y el obscu­
rísimo Tártaro; tomarán parte en él Jos poetas 
en gt-'f^', y los subalternos, los graduados por Apo­
lo , y los noveles y aventureros , y hasta los 
chulos d¿ á pie del Parnaso , y los dioses , y las 
furias infernales. 

¡Cruel manzana de discordia! Y por qué..,. 
¿Tal ira , tal corage hay en los diosesi 

Por dos hojas de mala muerte , escritas en 
todas lenguas menos en castellano. Digoles á 
vmds. que si ios poetas no soa locos de atar , no 
Jos hay en Jas gabias. 

Riámonos nosotros á su costa y allá se las 
avengan. Precisamente la luna , deydad de lo­
cos y poetas , entraba de lleno en Escorpión fi), 
quando este malignísimo signo picó tan de recio 
á un tal Antonio Roque Pan:aleon , que le infun­
dió todo su mortal veneno. 

Acababa de imprimirse en finísimo papel y 
hermosos caracteres con abundantísimas notas 
de políglota erudición , un poemita muy cuco 
intitulado : ¡a Agresión británica, que tal vez acu­
día el ultimo al combate , para ceñirse el lau­
rel ; y así debía de ser, según me ha dicho un 
poeía de los eii gefc , que tiene voto decisivo en 
el mejor y mas lucido corro de la Puerta djl 
Sol; Hizo barrabás que esto aconteciese al mis­
mo tiempo que el tio Pantakon estaba ya con, 
la basca del alacrán, de modo que todo rabioso 
cometió el sacrilego atentado de morder á este 
poeta laureado y preeminente. Enfant gato d''ApQ' 

( I ) Diario de! 3 Je Mayo. 
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loij. Pero |cómo le mordió? Como quien está 
rabioso, haciéndole una laceria; dice que HÍ e7 
ni sus amigos han entendido el poema , como si el 
autor escribiese para alacranes; que es hermano 
carnal de una tia Egilona , que diz liabla aquel 
purísimo lenguage godo , del que según mi ac­
tual maestro de Retórica, desciende por línea 
recta de varón en varón nuestra apocada iiabla 
castellana; dice mas, que dcbia intitularse Agre­
sión poética en dialecto morisco, como si las pulidas 
lenguas latina , inglesa, francesa, italiana en 
que está escrito el poema tuviese algún parentes­
co con los moros; dixéralo con mas fundamento 
si estuviera en castellano : y para remachar el 
clavo hace unas doce preguntas ; pero tan so­
carronas y solapadas todas, que la menor vale 
por la mas ponzoñosa mordedura. ¡Cruel ala­
crán es el Señor Antonio Roque Pantaleonl 

Ya se vé á ataque de celeste constelación, 
que es arremetida semibruja, respuesta de Duendej 
y dexemos la puerta del Sol y sus alrededores, y 
zambullámonos con este espíritu foleto (1) en 
el Tártaro /lícrcrio; pero sepamos antes que casi 
todos los literatos tienen su dosis de malignidad y 
envidia , y que no gustan sino de sus composiciones, 
y que forman quada illas que unas á otras tiran á 
destrozarse; nuevo é importantísimo descubri­
miento hecho por nuestro duende antes de su­
mirse en la infernal sima. Allí veremos que 
las puertas son traducciones modernas de novelas 
francesas , como el Decameron y la Oderay.... y las 

^i) Diarios de 15 y 1$ de Mayo. 
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cortinas pocsias de Govéo ; los sitiales composicio" 
nes al combate; las alfombras , el Ótelo, Macbety 
y Blanca y Montcasin , traducidos,... Se oye espan­
toso estrépito , se ven llamaradas corno en infierno 
de opera.... y entre ellas al Impertérrito y á todo 
un Nadie , y á mi amigo el Etnprendedor, que 
suele darme buenos ratos en sueños , y á ia añe-
gísitiia dueña Evilona , cliocha á puro siglos, y 
las poesías ác Arellano; también vio el Duende, 
no yo , las bellezas de! PelayOy que es menes­
ter ser lince de todos los diablos , y hallarse ya 
en los quintos infiernos para tal ver : y habia 
barquichaelos cargados de comedias de Cornelia, Za-
hala y compañía , y un navio de ochenta cañones 
lleno de cadáveres de envidiosos, jy de quién? ¿De 
quién habia de ser? De toda una Agresión Britáuica, 
^ue es brava gana de tener envidia : y cuenta 
que se murieron los pobrecillos el mismo dia 
que se publicó la obra , que también fue lance; 
y luego ya se vé aquellos envidiosuelos , desver-
gonzaduelos , espíritus mordicantes , comienzan á 
asestar tiros al poema; y fue el primero que metió 
el cuchillo Antonio Roque Fantakon-... y se ciñen 
coronas de la envidia, de la malicia , y del descaro; 
y truena el tártaro, y se ilumina la esfera , y un 
coro de inteligentes [connoisseurs) la atraviesa (por el 
costado) llevando á los Elíseos literarios el poema de 
la Agresión Británica, y los siguen la justicia y la 
imparcialidad, que era á lo que Íbamos á parar. 

Mas valia Señor Duende bobo, me lo hubie­
ra su reverendísima pachorra dicho desde el 
principio, y no me hubiera hecho dar tantas 
vueltas y revueltas para ir á parar 4 tal boberiaj 
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<jue sepa su merced, amigo Visíone?, que yo no 
acostumbro baxar al tártaro para morirme lie-
lado en garapiñera de necedades. ¡Donosa no­
ticia y linda respuesta á todo un Don Antonio 
Roque Pantaieon, y sus doce mil diabólicas 
preguntas, que son el verdadero íárííiro literario 
en que la Agresión cayó para siempre , y vmd. 
aunque duende , caerá también si se descuida! 
Ya se conoce que no nació su merced en el sig­
no de Escorpión. ¡Vaya que hemos quedado fres­
cos con la nueva! 

Ahora verá vuestra merced , Señor Duende 
Necedades, qual le pone no u n ( i ) Don Antonio 
Roque Pantaieon, ai ua TaratíUla, sino na quaU 
quiera, un zapatero; porque ya el arte de en­
suciar papel de liberal, se ha hecho mecánico. 
Un zapatero latino , retórico y poeta , que hace sus 
zapatos con ribetes de Virgilio, costura Ciceronia­
na , y corte Neutom'íJno , zapatos, que hablando 
con mas propiedad , se los podrá calzar el mis­
mo Aristófanes. Ya le apretará á vmd. las cos­
turas, y le enseñará gracias y á manejar el lá­
tigo con brío y soltura , ¿qué no hay mas que 
meterse como yo me lo quiero, á sonar desati­
nos , ver feas visiones, y andaí á caza de dia­
blos como de gangas? 

Llámase mi zapatero, pues por mió le acoto, 
para que me calce las botas en estas correrlas, 
Dieguito Calamistrato , con mucha honra ; y respon­
diendo á todas las preguntas del atolondrado Don 
Antonio fie viene á decir en substancia y que este 

(1) Diarios del 18 , 19 y 20 de Mayo. 
III. ló 
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poema es hermafrodito-excentrico á parte rei; que 
su acción no está en el poema, sino en una nota de 
seis líneas y que basta y aun sobra... que mueve á 
tmos afectos narcóticos , á otros eméticos , á otrot 
deposiciones , y á todos rabietas y pestes contra el 
autor.... que en este canto los episodios son acción 
principal , y vice versa; que siendo poeta el com' 
positor de este poema, no tiene precisión de saber 
gramática... que para entenderle á merveille, piensa 
viajar por la cafreria.... que este poema debe inti~ 
rularse Poema-hidro-ventosi-tenebroso , Stromaton, 
erynnio ó infernal^ Brasistatou, apoietes Mauropedion, 
y qué sé yo que mas; y en fia le remata dis­
parándole dos ó tres latinajos , que le cogen de 
rabo á oreja. 

jLo vé vmd. Señor Vlsages? ¿No se lo decía 
yo? ¡Cierto que hemos quedado buenos! Solo falta 
para remate de dicha, que se nos desplome 
encima uno de los discursos morales del amigo 
Do n Lunar : dicho y hecho , á renglón seguido 
del maestrito latino de obra p\ ima, apareció mi 
Señor Don Lunar (i) encapazado/>or ciertas con­
sideraciones coa las veinte y quatro letras del 
alfabeto. 

Dios te la depare buena: toma Don Lunar 
un hacecillo de anchas hojas de adormideras, y 
empuñando su pesadísima pluma de acendrado 
plomo, y mojándola en la cenagosa agua del 
letheo , escribe, escribe y escribe: un reglón áotro 
llama , se encalma el estilo , el autor se ador-
mace , la mano se hace pesada , roncan y bos-

( I ) Diario de ai de Mayu. 
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tezan los lectores, y comunicándose el mal se ha­
ce epidémico. 

La ciiistosa disputa de dos bordadores so­
bre si su arte se aprende en veinte y quatro 
horas por ensalmo, ó en mil al uso añejo , nos 
despertó un si es no es, y acabamos de despavi-
larnos enteramente con el anuncio de un tratado 
de Sinónimos , recien llegado de los mares del 
Japón , donde se escriben cosas maravillosas; 
pero esto es ya un episodio de la acción prin­
cipal , y como una distracción ó reposo d¿l fu­
ribundo y gigantesco combate que traen entre 
manos , con grande derramamiento de tinta, 
el Escorpioií, el Zapatero , el Duende y ^gresio' 
nes. Tomemos un polvo , mondemos el pecho 
y penas á un lado. 

CAPITULO V n . 

"Episodio ¡nteresantistmo , donde se demuestra filoso-' 
ficamente y por la metafísica del lenguage, qus 
se puede escribir sin saber hacer letras. = Euía-
yo sobre los Siriónlmos de la lengua castellana. 

Con el sueno , el polvo y la escupldura se 
me quedó algún tanto deshaogada la cabeza , y 
como anduviese considerando que todas las dis­
putas vienen á ser de voces, y que se conclui-i' 
rían aquellas si se ñxasen estas , di con la cla­
rísima lumbre de mi entendimiento, en el im­
portante hallazgo de que escribiendo una buena 
gramática, un buen diccionario , y un tratado 
de Sinónimos, todo se serenaría > no habcia dis-
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putas literarias, ni políticas ; Dieguito Calamis-
trato cenaría con el duende, y reinaría en el mun­
do una paz octaviana : con esto ya me iba yo 
enmarañando en un profundísimo discurso filo-
sóñco , sapientísimo como todos los míos ; pero 
como no me entendiese ya á mí mismo, y du­
dase muciio pudieseis entenderme, y por otra 
parte hallase desempeñado á maravilla mi in­
tento en el Diario de 27 de Mayo, que es o» 
gefe de obra de filosóficos , sublimes y enmara­
ñados discursos, entendí me valdría mas estu­
diar que dar lecciones, y asi lo he hecho con 
grande aprovechamiento mió , como vais á ver. 

En lo que en mis cortos alcances se me al­
canza de tan remontadas expresiones, he llega­
do á entender que la lengua castellana ha llegado 
y no ha llegado á su mayor perfección ; que en lu­
gar de ridiculizar la aspereza de las lenguas del 
norte, debemos ensayar una prosodia castellana ea 
los Caños ó en el Príncipe , que esto es indife­
rente por ser sinónimos j debemos labarnos de la 
vergonzosa mancha de no tener ni una gramática 
que merezco este nombre, componiendo cada uno 
por nuestro lado y el Señor Sinonimista el pri­
mero , una á imitación de Condillac, Sicard, Destult-
Tracy y otros tales , con lo que tendremos muchas 
por una ; que no hay que andarnos cacareando la 
riqueza de nuestra lengua , ni haciéndonos ridículos 
con apologías exageradas , sino leer el nuevo En­
sayo sobre los Sinónimos, que no son los de un tal 
Dendo , sino los de D. S. Jonama , Ministro de la 
Real Hacienda, y Secretario Contador de la Comisión 
Gubertmtiva de la Consolidación y Extinción, ííc. en 
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las Islas Filipinas , y con esto nos quedaremos sa­
pientísimos en estas y en otras fílosóñcas ma'-
terias. 

Por otra parte el Señor de la obra que anun^ 
ciamos, es muy sabio , y asi se lo ha creído, que 
es sinónimo ; y cree ademas que ha presentado la 
lengua española por la parte mas ventajosa (aven-
tageuse), manifestando m solo su riqueza compara­
da con la de otras lenguas , particularmente la la­
tina y francesa , sino también el grado de exactitud 
y precisión de que es susceptible, aun en las mate­
rias mas delicadas. También ha hecho sensibles á los 
exemplos y á las observaciones etimológicas, y como 
la materia está intacta, aunque ya se ha hablado 
mucho de ella , el novel sinonimista que ha t e ­
nido tanto talento y habilidad para ventilarla, 
principia íti Ensayo con un tratado preliminar de 
lo mas interesante de la metafísica de las ideas (este 
es su íxxtttt)^ considerada con respecto á los sino' 
nimos ; y asi como quien no quiere la cosa , se 
va tratando de la estructura de los idiomas en ge­
neral, del origen'y progresos de la lengua castella­
na , de las causas que han podido influir en su cor­
rupción ; y ya puesto á ello de los medios de corre­
gir las irregularidades que experimentan todas las 
lenguas de Europa, que esto que bastaba para ha­
cer temblar á todos los sabios de Grecia, es pa­
ra nuestro autor lo mismo que sorberse un 
huevo. 

Tengo yo un amigo que ha dado en la ne­
cedad de consumir su salud y sus años en estu­
diar nuestros mas clásicos autores, solo para 
aprender la lengua castellana, que él cuenta en-
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tre las muertas , y aun ha hecho algunas obser­
vaciones sobre los Sinónimos; hallábase casual, 
mente en casa quando yo leía las pasmarotada» 
del Diario , y díxele : vea vnid. lo que es tener 
«n entendimiento feliz j apuesto á que este autor 
no ha leído á nuestros clásicos ^ como él los lla­
ma, ni se ha quemado las cejas en cavilar como 
vmd. ; y sin embargo por gracia gratis data, 
y de bóbilis bóbilis, como dicen luego , se ha­
lla capaz de escribir acerca de la metafísica de 
las ideas , de la estructura de los idiomas , y en es­
pecial del castellano , y de dar medios para en­
mendarlos á todos. Aprenda vmd. aquí á estudiar 
poco y saber mucho , y hacer milagros. 

Ya tengo yo noticias , dixo con sorna m¡ 
amigo, de ese precioso Ensayo y discurso pre­
liminar , y le digo á vmd. que obra mas mala 
y disparatada no se ha escrito desde que hay plu­
mas y tinteros , que es mucha frescura la de ve­
nírsenos con tan retumbante anuncio y tales 
promesas, para no decir nada de nuevo ni de 
viejo; y atreverse á dar lecciones sobre la len­
gua , ignorando los primeros rudimentos de ella, 
é incurriendo por lo tanto en las faltas mas 
garrafales ; juzgar á nuestros buenos autores sin 
conocerlos ni por el forro ; y no sabiendo el 
valor de las voces ni su propiedad, ni su legi­
timidad , ni su analogía, ni su etimología, t ra­
tar de su sinonimia. 

Páreme bien colorado y colérico , porque 
por el anuncio me había aficionado á la obra, 
después de que yo lo soy alas reformas del lengua-
j^e, y dixe á mi amigo, el soltar una proposioa es 



CRITICA. 127 

fácil, el probarla es difícil : amigo aquí obra U 
envidia, y deítemonos de contemplaciones, dime 
quien es tu enemigo el de tu oticio ; como tu 
tratasen esto de sinónimos, y de gramática y 
de prosodia , querrías que nadie metiese en ello 
su cucharada , como si del polvo de la tierra, 
como quien dice , no pudiese salir quien te las 
mulUese; uno de esos talentos asombrosos que 
tan amenudo produce nuestro asombrosnimo si­
glo para ilustración de la lengua española , y 
de todas las lenguas del orbe. — Nada de eso, 
respondió con su acostumbrada cachaza y son­
risa ; yo para mí estudio y para mí sé algo; 
para los demás nada sé , porque nada imprimo, 
ni nada cacareo , como dice el Simnimista; da-
ríame por muy contento con que al cabo de 
mil años de estudio pudiese cumplir la mas mí­
nima parte de lo que ese buen señor nos pro­
mete ; y entonces creería haber sido útil y me­
recer lauro y honor , y poder decir con mi 
cara descubierta yo soy fulano de tal á secas, 
que mis títulos y campanillas si las tuviese , ni 
son nombres , ni son ciencia ; lo demás amigo 
es sacarse uno mismo á la vergüenza, y ponerse 
apodos y tachas para que le den con ellas los 
muchachos. 

Y asi ha sucedido con nuestro Sinonimista, 
que la cara se rae cae de vergüenza no yen-
dome ni viniéndome nada en ello , pues al t e r ­
cero dia y no mas taide, acudió con el látigo un 
tal Ermita ( i ) , y le sacudió entre chanzas y ve-

(i) Diario 27 de Mayo. 
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ras tal carda, que le dexó como nuevo. -— Ya, 
amigo, si á quatro bufonadas frias é infundadas 
las llamamos razones convincentes, nada tengo 
que decir. Bueno que á quaiquiera traducción 
mestiza ó mal libraco de los que andan ensucian­
do las prensas, se les trate con desprecio y 
mofa , pues otra cosa no merecen ; pero á una 
obra seria y de importancia qual lo es el tratado 
de los Sinónimas , se la debe combatir con for­
malidad y fundamento ; y lo contrario será prue­
ba de mucha envidia y sin razón. 

No señor á una obra mala y ridicula se la 
debe poner en ridículo, como dicen estos señores 
á la derniere ; no se debe combatir con razo­
nes á quien en nada la tiene , á quien se atreve 
á empresas muy superiores á sus fuerzas; y no 
debe uno pararse á demostrar faltas que saltan 
á los ojos, y que conoce hasta el que solo ha 
saludado los primeros rudimentos de nuestra gra­
mática. jiQué se diría de mí si emprehendiendo 
un poema épico quando nada menos, se viese 
á la primera octava que ignoraba las primeras 
reglas de la versificación? En lugar de detenerse 
á probar que no habia plan, ni acción, ni ca­
racteres , ni nada bueno en mi poema, se me 
diría: hombre de Dios estudie vmd. siquiera el 
miserable Rengifo , y en tanto calle ; y todo el 
mundo se burlaría de mi ninguna ciencia, y de mi 
mucha presunción. Ademas de esto las chistosas 
bufonadas del Señor Ernesto son una crítica dis­
frazada y convincente. Le hace ver que es una 
bobada decir que los buenos diplomáticos del dia 
hablarán con mas propiedad que Saavedra j tal ve» 
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los habrá iguales á este grande hombre, supe-r 
riores lo dudo , é iguales ó superiores no se 
dan á conocer por sus escritos, y si escribiesen, 
estoy seguro en que no lo hsiían con mas pro­
piedad yue aquel sabio. Esto se llama hablar 
al ayre. ¿Y qué quiere decir el uso común d¿ los 
cafées y puerta del SoH No decir nada. Con el 
cVxt á diré francés |no prueba burlando burlando 
que el novel Sinotiimista no sabe nada de sinóni­
mos? ¿Que son palabras las suyas sin ideas , que 
anda á tientas , y que se viste con malos des­
hechos de algún mal gascón? Con leer el diccio­
nario , qualquiera mala gramática , aunque dice 
no tenemos ninguna, con leer qualquiera libra-
co de por ah í , se aprende mas de sinónimos que 
en su obra. 

¿Qué sinonimia halla vind. entre ohscuro y 
espeso, ni quién se ha equivocado en estas dos 
voces , diciendo chocolate obscuro ó alcoba espesai 
Y no viene muy á cuento que el Señor Ernesto 
exclame : ¡ó tiempo de ilustracionl ¡o precioso libro 
que nos sacas de estos laberintosl ¿y no es esta la 
mejor critica que de él se puede hacer? — Lo 
mismo digo de bolsa ^ bolso, talega, &c, pues 
son observaciones tan fútiles, tan pueriles, taa 
infundadas, tan inútiles, que no forman sinónimos 
sino artículos que parecen hechos adrede para 
dar que reir , y asi son todos, hablar por hablar. 
Buena es , y vale por una muy buena razón la 
rechifla que hace de llamar sinonímicamente á 
los poetas del siglo diez y seis consonanterosy 
porque sobre ser impertinente la observación, 
parece que el Señor Sinonimista en tanto que 

I l í . 17 
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aprende los primeros rudimentos del castellano, 
se entretiene, en inventar voces y expresiones 
nuevas, como pretendidos originales , susceptibleSy 
perdonables, sinónimos pasageros , el espíritu de 
vinculación y estanco, el estrecho círculo de las vo~ 
ees , vertir, i!fc, 

¿Y le parece á vmd. chanza ó razón convin­
cente el decirle que los españoles rancios han 
dicho siempre que llevan el dinero consigo , y no 
sobre si, como no sea los mozos de esquina 
quando llevan alguna talega de pesos duros? No 
vale tanto como decirle que lejos de saber una 
jota de sinónimos , no sabe ni una pizca de 
gramática, ni aun una nada de la lengua co-
zrun, y que asi es propiamente el maestro c i -
raela. 

Yo no estoy ahora , concluyó mi amigo des­
pidiéndose , para perder el tiempo en criticar 
una obra que nadie lee, ni debe leer, que nada 
vale , y á la que se debe criticar no haciéndola 
maldito el caso. Bien es verdad que con la losa 
fria de la parábola del Señor S. ( i ) , quedó ig­
nominiosamente sepultada para siempre, sin que 
en ello haya remedio , quiain inferno nulía tst re-
tencio, decia el amigo Sancho. 

( I ) Diario de 30 tle Mayo. 
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CAPITULO VIII. 

Nuevo campo de Agramante. 

Me quedé como quien vé visiones , bastante 
picado , la cabeza no muy di-shaogada, dado al 
diablo con el relumbrante elogio de ips Sinóni­
mos ̂  y proponiéndome en mi interior como nía 
propongo 6l leer la obra , y si es tan mala co­
mo mi amigo dice , y parece probarlo, dar de 
recio tras de ella sin dexarla hueso sano , en 
castigo de lo que á mi me han sacudido por su 
causa. 

Sigamos nuestro camino , y procuremos re­
cobrar el buen humor, pues estos malditos epi­
sodios me fastidian , me amodorran y matan. 

En tanto sigue el gigantesco combate , y se 
enreda y encarniza mas y mas, y produce otros 
y otros , que no parece sino que el maldito Es­
corpión ha picado á toda la familia menuda del 
Parnaso. 

Por aquí sale M. A. (i) dando contra el 
Duende , y Francisco Alvarez de Solis (2), dan­
do contra él y la agresión , y sacándola mas fal­
tas que á una pelota; el Escribano del lugar (3) 
yendo á dar testimonio de tales camorras, echa 
de ver que la tinta que le vendió QI compadre 
Piva) y es la misma con que escribe todo un Rey 

(A Diario de 39 de Mayo, 
fa) Diatios del i y a de Junio. 
(3) Diario de 3 de Junio. 
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de Ing la te r ra , se ha vuelto azul y le ha echado 
á perder un pliego de papel sellado , con lo que 
tira el tintero y el*gorro , y se araña y maltrata 
acometiendo de rechazo con toda su furia al que 
le vendió la t in ta , poniéndole de vuelta y media. 

El literato ( i ) muy pagado de su ciencia aco­
mete , para hacer alguna útil diversión, á los Brjn' 
cipios de retórica y poética del Señor Don Francisco 
Sánchez , y dice que el poema de la Agresión Bri­
tánica, no puede menos de ser arreglado , pues 
está conforme á los preceptos qne allí se dan 
acerca de la epopeya : encrespase á lo ultimo y 
suelta la bravata de que los tales Principios de 
retórica no tienen mérito alguno, y que alce el dedo 
el que desee que desengañe al público. 

Acude por otro lado Antonio Bueno y Bueno (2) 
á tratar de si el azúcar de ¡a uba que se anunció 
en Gazeta , es arrope ó no es a r rope , si es ó 
no es vino en pasta, y si cuesta poco ó mucho el 
sacarlo ; pero esta qüestion es muy seria é im­
portante , y merece ser tratada con extensión y 
fundamento, aunque á buen seguro que ni el 
ataque ha sido fuerte, ni graves las heridas. 

N o asi el que se travo por otro lado entre 
E. S. y el traductor del Diccionario de Física de 
Brisson (3 ) , pues fue sangriento , cruel y hecho 
con hábil táctica militar por una y otra parte; 
comenzó por el arma blanca, y cuerpo acue rpo , 
y hubo mucha cuchillada seca ; pero el briboa»-

(i) Diario del 5 de Junio, 
(2) Diarios de 7, 8 y 9 de Junio. 
(3) Diarios de 4 y lo de Junio. 
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íuelo de E.S. fue cabando una mina sorda, que 
habiéndose volado al ultimo del combate , hubo 
de hacer bastante estrago en el enemigo, si se ha 
de juzgar por el furor con que este acudió á la 
brecha, tirando á metralla y bala roxa, 

Una legión de diablos hubo de apoderarse por 
otra parte del hijo de la tia Catalina , pues qual 
un perro rabioso entró por él real enemigo ( i ) 
llevándolo todo á sangre y fuego ; rebana de 
dos tajos la cabeza al pobrecito Duende, á qulea 
no le vale ser invisible; de un rebés echa á tierra 
al Gran Pelayo ; dá de estocadas á las notas de 
Horacio y á la traducción del Tácito , motejando 
á aquellas de hediondas , y á esta de andrajosa, 
tunquimsa y sibilante, y de malandrína á la Silva, 
desflora á la casta Serafina , y lo que á ella mas 
duele , la insulta con lo de desgarbada y bobilla, 
y que se rechupa los dedos: al mísero padre que acu­
de medroso al socorro de sus amados hijos le pa­
sa el corazón de parte á parte con la espada bri-
lladora , y también le insulta bárbara y ferozmen­
te , diciendole que es arrullador de si solo , que 
cacarea á su hija, y que está mal humorado con to­
do lo ageno.,.. Hi£c finis Priami fatorum-

Tan bárbara y atroz matanza, clamaba ven­
ganza al cielo (2), y asi lo hizo el muerto por 
él y los hijos de sus entrañas. Sobrábale la ra­
zón , que era mucha sinrazón é injusticia , y un 
cruel atropello lo que con él se hacia , mucho 
mas no escribiendo ni pensando escribir contra nadie. 

{i) Diarios de 12 y 13 de Junio. 
(2) Diario de 14 de Junio. 
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A la cuenta que no oyeron los dioses los 
lamentos del desgraciado padre , pues que acu­
de á Don Lunar , sin duda para que adormezca 
á sus contrarios. 

Pero ¡infeliz! Para él querría sus fuerzas si 
las tuviese, que en tan deshecha borrasca, le 
trae á mal traer un tal M . A. ( i ) , diciendole que 
carece de principios, y que desconoce los mas sirri' 
pies elementos de las mismas ciencias que afecta en^ 
tender , y que no tiene exactitud ni estilo, y en fin 
que es un lunar de la patria ; en lo qual juro á 
bríos no tiene razón. 

A medida que aprietan los calores hierve la 
sangre de los combatientes, y se encrudece la guerra 
por manera , que en lugar de haber propuesto 
como el otro los baños de Pozuelo (2) conio sa­
ludables para los hipocondríacos, hubiera yo 
propuesto una copiosísima sangría y privación 
perpetua de lectura á mis furiosos literatos. 

Bartolón se dexa caer á plomo sobre el p o - -
b re Duende (3) , sin hacerse cargo de que ya 
hiede despi^s de tantos días muerto por la tri­
lladora espada del hijo de la tia Catalina. 

En esto la lucha se hace general ( 4 ) , la som­
bra del Duende literario sale de la tumba , y 
con feas visiones , acomete , acosa , y aun p a ­
rece concluye al infeliz Francisco Alvarez de 
bolís , siempre en deí-ensa de su amada Agresión, 

(O Diario de 15 de Junio. 
(2) ídem del 16. 
(3) Diario del i8 . 
(4.) Ídem del 20 , ai y 23. 
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por la que mil vidas que tuviese perdería, yílza 
el dedo, acude al reto á que le provocó el Lite­
rato ( i ) ; pero quiere que sea á cara descubiertaf 
sin mas armas que razón sólida, argumento y de­
mostración, y fuera toda metralla de insulseces y 
personalidades. 

(a) El Tagarote quiere herir al arte de ha-
cerse incombustible , se atrae • una buena fel­
pa (3) , y se hiere á sí mismo. Vuelven á en­
salzarse los del bordado, Piva se las tiene 
tiesas con el Escribanillo, sin temer le enrede 
en alguna causa criminal. Un señor quatro le­
tras acude con pesada clava en defensa de Doa 
Lunar ^4), y en contra del Señor pesadísimo de 
las dos letras , hace un par de arañazos á 
la lengua castellana, y dando al ayre y ma­
chacando c^n los adelantos, dexa casi intacto ai 
contrario , aunque en buen lugar á su cliente. , 

Una amazona viuda , quando hasta ahora 
tuve á esta gente por soltera , se mezcla en el 
esquadron de los que combaten fcontra las com" 
posiciones poéticas, y aunque con pesada arma, 
le sacude sus cien tajos, algunos de ellos biea 
mortales : vuelven los vizcaynos á su gresca, 
vuelven todos los poetas del combate á su in­
terminable y ridicula greguería , y vuelven, 
aunque con mas comedimiento , á las armas el 
traductor del Brisson y su contrario , y dale y 

(t) Diario de 27 de Junio. 
(3) ídem del 29. 
3) ídem del B de Julio. 
4; Ídem del 7 de Julio. \i 
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mas dale con las composiciones poéticas , y con 
la Retórica , que tienen ya molido á todo el gé­
nero humano; no queda titere con cabeza, ni 
el bordado , ni el quita manchas, ni el barniz 
de las pinturas, ni el Catón de los muchachos, 
todo Madrid se engresca, enfurece y combate, 
todo se remueve , á todo se sacude : para que 
se aumente el alboroto y la confusión, y para 
acabar de atronar las cabezas con un eterno 
zumbido , hete aquí la preciosa fábula de! cor-
derito de tres Diarios de andadura, como quien 
dice de tres leguas ( i ) . 

Y á mí con roda esta zumba se me cae 
de las manos la pluma, que ton>é,gustoso , y 
dexo enfadado , fastidiado y molido. Dichoso 
tú lector mió , que si tal te ha sucedido , has 
podido dexar en aquel mistno instante la lec­
tura. 

( I ) Diarios de 12 ,13 y 14 de Agosto. 
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LITERATURA EXTRANGERA. 

Ciencia médica y fisiológica. 

Análisis y refutacim de los elementos de medicina 
del Doctor Juan Brown , por F. Canaveri , pro­
fesor depathoto^ia y clínica de la Universidad 
deTurin, un tomo en octavo. Turin en casa de 
Miguel Angelo Morana. 

El autor comienza exponiendo fielmente la 
teoría browniaína : primero haciendo hablar al 
mismo Brown, y sacando de su texto quantos afo­
rismos se hallan allí explicadas con claridad: se­
gundo compartido- con ellos las frases obscuras 
de otros pasjtgés ; en que este autot se muestra 
menos indecisíó : tercero aclarando con notas el 
probable sentido de loŝ  principios mas confusos 
de la nueva doetrina; y este e¿ et. efecto el 
mejor medio de hacer callar á los acérrimos 
sectarios de Brown, quienes para eludir las fu­
nestas conseqiiencias de su sistema sostenían que 
se le había entendido mal. 

Pasa en seguida M. Canaveri á demostrar, 
haciendo la enumeración de las qualidades par­
ticulares de los seres vivientes, que ni la ;Vjci-
tabilidad indicada por Brown, como principio 
de las operaciones vítales, ni las propiedades que 
atribuye á esta incitabilidad , no se pueden ad­
mitir para la explicación de los fenómenos del 
hombre , tanto en estado de salud , como ea 
el de enfermedad. 

III. 18 
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Comtóte igualmente por el mismo resultado 
este principio de Brown: "que la vida es un ci­
tado forzado y puramente pasivo." 

Por ultimo hace ver que la clasificación y 
el método curativo de las enfermedades indicado 
por Brown, no conviene ni con las nociones mas sa­
nas de la ciencia médica, ni con los conocimientos 
de la anatomía , ni con los de la naturaleza de 
los alimentos y remedios, ni con los hechos pa­
tológicos. 

Pero viendo el profesor de Turin la acepta-
clon que el sistema de Brown ha tenido en va­
rios parages de Italia , ha creido debia darle por 
el pie , y no dexar sin respuesta ninguno de los 
sofísticos argumentos que muciios hombres preo­
cupados, y cuyo mérito podia influir ba:>tante en 
Ja opinión de sus conciudadanos, habían he­
cho prevalecer. Hablando nosotros con justicia 
diremos, que el autor ha cumplido exactamen­
te con su propósito , explicando todo quanto el 
método , la sana lógica y el arte de encadenac 
jas ideas ofrecen, y los recursos que tieúe U mate­
ria que trata. 
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Londres 17 de Julio. 

Fropagacion de la vacuna. 

La Junta de Medicina ha dado parte á la 
Sociedad Jenneriana de los resultados que hasta 
ahora ha tenido la práctica de la vacunación, 
y son los siguientes. 

I." Que la mayor parte de los casos ale­
gados como pruebas de la ineficacia de la va­
cuna contra las viruelas, no tienen fundamento 
alguno, ose les ha dado una falsa explicación. 

2.° Se ha advertido que muchos de estos ca­
sos se haii expuesto mal poc los mismos que los 
han alegado. 

3.° Que las circunstancias de algunos de 
estos casos , como se han publicado , han sido 
examinadas la mayor parte con madurez por 
diversos escritores, y refutadas completamente. 

4.^ Que no obstante las pruebas incontex-
tables de que estos casos han sido expuestos coti-
falsos indicios; algunos médicos han procurado 
reproducirlos ' ante el público, con el siniestro, 
designio de excitar preocupaciones contra la va­
cuna. 

5° Que en muchas obras publicadas contra 
la vacuna , no teniendo datos ciertos sus au­
tores para sostener sus opiniones , ni argumen­
tos razonables para oponerse; han tratado este-
asunto con una culpable ligereza , como si la 
qicstion del bien ó el mal de la humanidad pu-
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diese llegar á ser jamas un motivo de sarcasmo ó 
de burla. 

6." Que quando el Doctor Jenner introdu­
j o el uso de la vacuna muchas perjionas que nun­
ca hablan visto los efectos del virus vacuno ea 
el cuerpo humano, que ignoraban enteramente 
el modo de vacunar , los síntomas característi­
cos de los verdaderos granos y las precauciones 
necesarias para usarlos, y que de consiguiente no 
podían decidir si los enfermos estaban mal ó biea 
vacunados, se aventuraron á executar la ope­
ración. 

7." Que muchas personas que se declaró que 
realmente habían sido vacunadas, lo fueron coa 
descuido é ignorancia, y que el facultativo , no 
habiendo continuado, en ver á los enfermos , no 
podía asegurarse si la inserción había hecho 
efecto ; y por lo tanto se debe atribuir á estas 
causas la mayor parte de los exemplos citados 
contra la ineficacia de la vacuna. 

8." Que muchos casos se han expuesto á la 
Junta , sobre los que no se podía formar una 
opinión cierta por falta de instrucción sobre 
la regularidad de la operación, ó sobre pruebas 
positivas de haber vuelto las viruelas. 

9." Que la Junta confiesa que, ha visto un 
corto numero de exemplos de personas enfermas 
de viruelas, que habían sido bien vacunadas ea 
la apariencia. 

10. Que ha visto igualmente exemplos bas­
tante auténticos de personas que después de ha­
ber tenido las viruelas naturales ó inoculadas, 
las habían vuelto á tener. 
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11. Que en la mayor parte de casos que 

volviau las viruelas naturales ó inoculadas, siem­
pre era con funestos efectos ; pero que al con­
trario si volvían las viruelas después de la va­
cunación, eran tan benignas , que por lo regu­
lar no presentaban ningún síntoma , y que mu­
chas veces paremia dudosa su existencia. 

12. Que es muy cierto que si se hace uso 
de la vacuna ó del pus procedente de ella en 
ciertos temperamentos , y en ciertas circunstan­
cias ; la inoculación no causará mas que una 
ligera indisposición , y que sin embargo la ma­
teria extraída de tal otra vacuna local ó pústu­
la variolosa puede ocasionar una enfermedad 
completa y general. 

13. Que si se vacunase una persona que 
tuviese señales nada equívocas de viruelas , las 
que le brotasen se pegarían á quien no las hu­
biese tenido. 

14. Que aunque es muy dificil determinar 
el número de excepciones en quanto al uso de 
la vacuna ; la Junta de medicina está persuadi­
da de que hay pocos casos en que la vacuna 
no pueda impedir las viruelas naturales. 

15. Que en el numero infinito de personas 
que se han vacunado en el exército, en la ar­
mada y en diferentes partes de los tres reynos 
y otras del globo , apenas se ha presentado ca­
so en que la vacuna haya dexado de producir 
buenos efectos, y que la relación que se haya 
hecho de alguno, ha sucedido en la capital ó 
en sus cercanías. 

16. Que la Junta de medicina está muy se-
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gura de que en muchas ciudades en que las vi­
ruelas hacían los mayores estragos , se han de­
tenido prontamente , y aun exterminado el mal 
en muchas ciudades populosas con el uso de la 
vacuna. 

17. Que quando se introduxo en Inglaterra 
el uso de la inoculación , tuvo muchos obstá­
culos , y costó mucho trabajo su establecimiento 
á causa de las falsas relaciones y de argumen­
tos mal fundados , qUe se emplearon para des­
terrarla , como ha sucedido con la vacuna, de 
modo que han sido necesarios mas de cincuenta 
años para que se hiciese general. 

18. Que habiéndose registrado los libros 
mortuorios, parece que por una conseqüencia del 
poco caso que se ha hecho de la vacuna, y por 
las preocupaciones que subsisten aun contra este 
descubrimiento , se puede atribuir con justa cau­
sa á aquellas la muerte de mas de dos mil per­
sonas que han fallecido en esta sola capital en 
el año presente , de viruelas naturales. 

19. No deben considerarse motivos sufi­
cientes para despreciar la vacuna ó la inocula­
ción , algunos exemplares, muy raros , que ha­
ya habido de su poco éxito , sino que se les de­
be mirar como excepciones del curso regular de 
las cosas. 

20. Que si se comparan los efectos preser­
vativos de fa vacuna con los de la inoculación, 
se debe considerar el mayor número de personas 
vacunadas en un tiempo dado , porque es pro­
bable que en los siete años últimos se han vacu­
nado ua numero de personas igual por lo uieiioí 
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á la totalidad de los que se han inoculado con el 
virus de viruelas naturales desde que se ha intro­
ducido su uso en este reyno. 

21 Que según los datos recogidos por la 
Junta de Medicina , el efecto de la vacuna es ea 
general poco peligroso , y que el corto número de 
exemplares citados contra esta verdad , debe atri­
buirse á la disposición particular de tempera­
mentos. 

2 2 Que se han presentado como efecto de la 
vacuna muchas enfermedades cutáneas bien cono­
cidas , y algunas escrofulosas que en ef fondo con­
sistían en otras causas, y que por lo común se 
manifestaban mucho tiempo después de la vacuna­
ción ; y que se ha notado que esta suerte de en­
fermedades han sido menos freqüentes después de 
la vacunación , que después^ de la inoculación de 
las viruelas naturales. 

Después de haber manifestado estos hechos y 
observaciones , cree la Junta -de Medicina con­
cluir 5u relación sobre un objeto tan importante 
con la declaración siguiente. 

Que según su opinión fundada en la experien­
cia personal de cada uno de sus individuos, y las 
luces que por todas partes han adquirido , el gé­
nero humano ha sacado ya vfentajas incálculabies 
del descubrimiínto de la vacuna, y que llegarán 
á verificarse las grandes esperanzas que acerca de 
él se han fundado. 

Esta relap ion ha sido firmada por el Dr. Jen-
ner ycincuent a miembros que componen la Socie­
dad ; y aunque menos positiva que la que se ha 
publicado últimamente á nombre de la Junta de 
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Tacunacíon de París, sus resultados vienen á ser 
los mismos. 

C R I T I C A . 

Continuación del estado actual de nuestra literatura. 

Noticias literarias de Agosto, 

Bueno será que sigamos los pasos á nuestros 
literatos y poetas chirles, y veamos qué es lo que 

hacen de nuestra mal hadada literatura ; mal ha­
dada digo, por haber caido en tales mahos. Tal 
vez haUaremos entre tanta bazofia alguna cosa 
de mécito , qual ei difamante entre la basura. 

Por de contado los fuertísimos calores de la 
canícula , parece han afloxado en tales términos 
el animo de los guerreras , que solo han tenido 
alguna tal qual escaramuza, y esto ios incansa­
bles caonpeones de la Agresión y de las Poesias 
del Smor Sánchez. 

Había quedado pendiente del mes de Julio 
una muy reñida y muy importante contienda 
sobre los diptongos y ios triptongos , la k , la ĉ  
y la q. 

Sur la virgule , le point 
La sillabe breve et longue, 

y si los contrincantes no dixeron nada de pro­
vecho , hicieron ver por lo menos, que ni uno 
ni otro sabían castellano. 

Un Cachupín se entretiene en los Diarios 
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del 2 , del 3 y del 4 en darnos una graciosa des­
cripción de las chinampas ó islas flotantes de la 
laguna de México, la qual sino es cosa muy ins­
tructiva , es á lo menos curiosa y agradable. El 
Amante de las buenas pinturas, se viene oponiendo 
en los Diarios del 6 y del 7 á cierto método que 
se publicó en el del 19 de Julio para quitar 
los barnices de las pinturas, porque le huele 
á charlatanería ; y en esto muestra zelo é inte­
ligencia. 

Tres obras de verdadero mérito se nos anun­
cian en el de 8 , que son las Reflexiones ¡óbrelas 
calenturas remitentes é intermitentes, escritas por 
Don Antonio Fernandez , de orden del Emmo. 
Señor Arzobispo de Toledo , y en donde se tra­
ta de los casos en que el uso del azogue puede 
preferirse al de la quina : una noticia extractada 
de las obras dd célebre Portal, sobre los medios 
de socorrer á los ahogados, á los que caen ea 
asfigia, y á los niños que nacen al parecer 
muertos , á los mordidos de perros rabiosos, y 
á los envenenados ; y la traducción del tomo 21 
de la Historia natural de BufFon , hecha por el 
Señor Don José Clavijo. Mas valiera que los 
poetas que nos rompen las cabezas con sus ver­
sos mas ásperos y duros que cantos de roca, 
se ocupasen en cosas útiles quales son estas. 

En el del 9 se trata de astronomía, y el 
Señor Francisco Martínez de ¡a Escalera, nos dice 
el modo como ha reducido el tamaño de algunas de 
las manchas del sol que ha observado , una de ellas 
parece se acercaba á ser como 11J veces el diá­
metro de la tierra , y aunque esta mancha es 

III. 19 
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tan considerable , influye tan poco, que no tío» 
impide la claridad del sol: se ocupa este caba­
llero todas las mañanas en seguir los pasos á 
dos grupos de manchas que corren el emisferio del 
sol, sobre lo qual tiene que decirnos cosas muy 
buenas: sed tractent fabrilia fabri, que yo á mis 
poetas me vuelvo ; pero no sin mis ciertos mie­
dos deque se aumeten demasiado los taies grupos 
de manchas, viniéndonos á quedar á buenas no­
ches. Acuerdóme con este motivo que al buea 
Lalande, padre y aun Néstor de los astróno­
mos , se le antojó allá en París hacer qué sé 
yo que pronósticos sobre la cola de un cometa, 
la qual como de paso tropezaría un si c« no es 
con nuestro miserable globo, derramando sobre 
él un mar de agua , y poniéndonos á pique de 
anegarnos todos 9 con lo qual fue tai el miedo y 
contusión de aquellas buenas gentes, y aun el 
nial humor que tomaron contra el astrónomo, 
que de poco no le rompen su venerable cabeza 
calva , y hubo de sosegar los ánimos como me­
jor pudo en todos los papeles públicos. El chasco 
fue pesado. 

Cada dia diverso y nuevo asunto en el Dia­
rio , y este es el modo de hacer un Periódico, 
y no estarse como mi señora Minerva siglos en­
teros sin salir de una materia , acabando cor» 
la paciencia de los lectores. En el Diario del 11 
tenemos la descripción de una lucha antigua entre 
dos Atletas , por D. A. C. B . , y esto ya me huele 
á cosa de poesía en prosa : y en efecto ahí estáa 
los dos combatientes centelleando los ojos irritadosy 
y la preumcion que resplandecía quál barniz, en sus 
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semblantes, aun-[ue miraban á lo zayno ; y ellos 
que se tanteaban, y se exnminahan , y se distin-^ 
guian sus miembros y tendones..,, y rechinaban los 
dientes.,., y aleaban.... y el furor resudioha , y el 
pueblo era es'hctador.... y luego,... zas.... coino do» 
leou.'s de un salto imprevi.fto se abalanzaban 
y el mas astuto violentaba al otro..,, y le hacia, 
pefder el equilibrio.... y le suspendía del suelo.... y 
¡barbarie inaudita! le estruja en el aire , y le priva 
ik aliento, y le arroja á sus pies medio muerto.,., 
y el pueblo f/ita laureles. Como que se me estreme­
cen á mi las carnes , y me estrujo ea mi mismo 
de oírlo contar. ¡Soberbia descripción!... Lasti­
ma es que este señor no sea de los del combate. 
jY qual es la moral que de aquí sacamos? Qu9 
Lis fiestas ¡le toros son muy contrarias á la lium«n¿-
dad. Vaya poc Dios lodo , y el Espíritu del po-» 
bre Telemaco , que se nos anuncia en seguida, 
espíritu foleto , trasgo ó vestiglo que otra cosa, 
no creo sea , ni pueda ser. 

Y luego la durísima fábula del tierno corde-m 
rito, que nada mas ocupa que tres Diarios (12, 
13 y 14) , ui nada mas tiene que 133 renglones 
y 7448 letras , si mi cuenta no vá errada. A lo 
menos las parábolas del Señor S.... son cortas. 

Diario del 15. Pero aquí es ella. Ya te-f 
nemos al admirador de todos vmds. , es decir lo^ 
poetas del combate , que viene á meter el mon­
tante cu la singular lid entre Alza el dedo y el 
Literato, y que dá un chirlo en la cabeza asi co­
mo quien no quiere la cosa á todo un Señor Flo-
talbo , á proposito de su Retórica , Wlena causa-» 
dora, de esta quimera. ¿No será debido que no-f 
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sotros tomemos conocimiento en el pleyto coa 
nuestra acostumbrada frialdad y pachorra? 

Pero aun mejor será que en mi qualidad de 
Kevisor atienda á las justísimas quexas y decla­
maciones del Señor G. F. R. en el Diario del 
I ó contra las indecentes canciones del dia, tanto 
públicas, como privadas. 

Dia 18. Vuelve el vino de Valdepeñas, y 
se trata quando nada menos de denunciar á los 
bebedores del báquico zumo un vilísimo fraude 
de ciertos extrangeros, que consiste en vender 
un mal vino de la Mancha, por vino esquisito de 
Oporto. Cosa es esta que merece consideración 
y pide remedio , el qual á la policía y no á mí 
toca. 

Y pues estamos en el artículo de fraudes y 
engaños , escuchemos á Madama L. (Diario del 
19) , que tiene de las quatro partes ¡as tres y media 
y un poquito de española , aunque la tienen por ex-
trangera, y esto porque ha pasado la juventud en 
correr la posta por mar ^ tierra. 

Pour courrir á cheval 
Sur la terre et sur Vonde^ 

y ha estado varios anos en Francia y otros reynos.,.. 
para ser útil á su patria, y para que se disfrute en 
ella de ciertas mnnufacturas , que por desidia ó por 
Carecer de noticias no son comunes. 

Ya se os ha imaginado que son algunas ex­
quisitas manufacturas de paño ó de finísimas 
telas de algodón, ó secretos para barnices ó ma­
quinas de reloxeria , ó preciosos adclantamicn-
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tos en obras de acero, que nos aventajen á los 
ingleses . pues que han necesitado tantos desve­
los , pasar tantos anos en países extrangeros , y 
emplear su juventud en viajar por mar y tierra. 
No señores, aun es mucho mas, y asi queda­
reis pasmados quando os diga que es el impor­
tantísimo arte y secreto de limpiar el paño y ca-~ 
íimira blanca. Y luego dirán algunos incrédulos, 
que no hay entre nosotros amor patriótico , y 
que las artes útiles no prosperan. 

A la soia voz de amor patriótico sale á la 
palestra Faustino Anzú y Garro , en el Diario del 
dia siguiente (20), á dar tras el amigo DOÍJ Lu­
nar , que nos rechifla sobre IQ atrasada que está nues­
tra nación , y los adelantamientos de otras , especiaU 
mente la francesa; y para presentarle UQ exem-
plo convincente de que se engaña , y de que ea 
todas partes es harto común la charlatanería y 
la ignorancia , le cita la Gazeta española de Ba­
yona n." 376 , la qual se burla con muchísimo 
fundamento de todos los gazeteros de París que 
han colocado bonitamente elPaerto de la Guaira en 
el Paraguay , como quien dice Oporto en Un-
gria; pero sobre estos crasos desatinos , quantos 
y quantos exemplos no podríamos presentar, y 
de Urbano Grandier quemado por brujo , y el 
horóscopo de Luis XIV, y el célebre astrónomo 
Cassini que comenzó su carrera siendo un ridícu­
lo astrólogo , y la afición de la gente rica y po­
bre , noble y plebeya de París á la buena aven­
tura, y la adivinación por medio de las cartas, 
el sepulcro del diácono París, y la muger invisi­
ble , y las pasmarotadas del hombre incombus-
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tibie , y otras dos mil vulgares preocupaciones. 
Esto solo prueba que todo el mundo es país, 

y que el vulgo es siempre ignorante, en cuya 
clase entran muy bien los señores diaristas. 

Sigamos nuestra revista, y dexemos la dispu­
ta sobre la exactitud de las nuevas tablas de Va­
les Reales del Señor D. R. N., que ocupa los Dia­
rios del 21 y 22 , para que la ventilen los se­
ñores del agio. 

Había dicho el Señor D. A. C. B. en el Diario 
de 11 de Mayo: "que en la pradera de San Isi­
dro se encontraban cierta especie de diamantes 
ó mas bien quarzos, que por su dura diafani­
dad y aguas , están reputados por piedras fi­
nas , que no se calcinan en el crisol , que cor­
tan como el diamante el cristal y el vidrio, que 
con sus polvos como si fuera en el diamante, se 
entalla en piedras finas ; que habiendo enviado 
en 1760 el P. Florez una de estas piedras á 
París, la valuaron como topacio oriental; que 
sou de la misma estimación que los buenos to­
pacios que se han valuado como ellas á 40 rs. 
de Tn. el grano; que el famoso Jacometrezo fue 
el primero que dio á conocer estas piedras en el 
año de 1560, y este de una de ellas labró 
tm diamante tabla , que llaman el Estanquí, que 
soüa el Rey ponérselo en el sombrero , y fue 
valuado en 156,800 pesos fuertes; que los ho­
landeses pretendieron que S. M. les vendiese este 
ferreno de San Isidro hasta cerca del Pardo , con 
el fin de cerrarlo y aprovecharse de sus piedras; 
V en fin que sería de desear que los españoles se 
M provechasen de este útil tesoro que tienen áebaxo 
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de sus pies El Señor Qmlquiera , sugeto de 
mucha importancia por sii nombre, temiendo 
que algún bobo creído en tales promesas , se 
fuese á cargar de guijarros á la pradera , viene 
en los Diarios del 23 , 24 y 25, procurando des­
vanecer con algunas chanzas no mal traídas, taa 
brillantes proyectos, y diciendo que los diaman­
tes de San Isidro no son mas que unos malos gui­
jarros, sin ninguna de las propiedades dichas; que 
solo pueden servir para romper las cabezas dis­
parándolos con una buena honda , y nada mas." 
Allá los señores mineralogistas disputen sobre 
esto , que yo no tomo cartas en el asunto , ni á 
nadie doy la razón , aunque si me parece que 
si los tales guijarros fueran piedras preciosas, 
no faltarían extrangeros de los muchos que hay 
en Madrid, que se fuesen á cargar de ellos, 
pues el campo no tiene puertas, y podían ha­
cerlo sin mas compras ni cercados, y enrique­
cerse coa el tesoro que nosotros por tenerlo baxo 
los pies, despreciamos. 

Todo es literatura en el Diarlo, y literatura, 
cierto, de un mismo color , sin que aun se haya 
podido decidir en dónde brilla mas , si en las 
pérdidas y las ganancias, las ventas y las no­
ticias sueltas , ó en los sapientísimos y pesadí-
mos tratados sobre el Combate, las poesías y la re­
tórica del Señor Sánchez. Decidme, ¿con qué si no 
con tinta se estampan las sublimes ideas de los 
clientes del Diarista? Luego la tinta es litera­
tura, y literatura per se, et sine qua non, y esen­
cialmente literatura , y dice muy cuerdamente 
el Señoc P. en el Diario del 26 , que habiéndose 
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suscitado en el Diario disputas literarias sobre la 
fabricación y la composición de tintas para escribir... 
allá envia él como uno de tantos su receta para 
hacer tinta , y liace bien. 

Un asunto mas útil para nuestra España ocu­
pa el Diario del 27 , y es el premio que ofrece 
la Academia Real de Ciencias del Reyno de Bo­
hemia al autor de la mejor memoria sobre las dos 
qüestiones siguientes: 

Primera : jquales son los defectos ó vicios que 
los caballos sacan al nacer ó contraen mas ade­
lante , y que según principios anatómicos, físi­
cos y mecánicos , hacen que el caballo de silla, 
de tiro y de carga sea absolutamente inútil para 
el servicio militar; y quales son los defectos ó 
vicios, que no excluyen de la aptitud para el 
servicio? 

Segunda tjqué es lo que se puede inferir en 
favor ó contra el uso de los caballos enteros , y 
especialmente en favor ó contra el de las yeguas 
que se destinan al servicio militar; y si en la 
táctica , suponiéndose igualdad de fuerzas y qua-
lidades se debe preferir el caballo de alta ó de 
mediana alzada ó talla para el servicio militar? 

Y cierra la marcha el Bascongado, que escribe á 
los señores bascongados con fecha del 28 un car-
tapelon , que ocupa un Diario doble, ó de cin­
co repletísimas llanas , atestadas de desvergüen­
zas y personalidades , y vacías de seso y razón; 
no tiene mas que 319 renglones y 18002 le­
tras pesadas de escribir , y pesadísimas de leer: 
ello es que los sequaces del Señor Astarloa se 
han empeñado en acabar con nuestra paciencia. 
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y que pues ese buen señor ha muerto porque 
le llegó su hora , á nosotros mal que nos pess 
nos ha de llegar la nuestra , y morir al cons­
tante martilleo de tan pesadísimos discursos. 

Los Diarios del 29 y del 30 dnn excelentes 
reglas de economía ; pero como solo son apli­
cables á los que tienen coche, suspenderé por 
ahora el leerlo ; y aun el del 31 , que contie­
ne un método para conservar la bondad y uni­
formidad de los reioxes. Nada de esto es lite­
ratura, ni aun de la del Señor P . — Y agur se­
ñores hasta otro mes. 

El Buen Cazador de Gangas. 

LITERATURA EXTRANGERA. 

Histoire genérale áesfinaríces de la Trance, iS'c. His­
toria general de las rentas públicas de Francia^ 
desde el primipio de la Monarquía , t r c por M. 
Arnould , tx-director de la balanza de comercio. 

Los papeles extrangeros hacen mucho elo­
gio de esta obra , y nosotros para darla á co­
nocer sacaremos de ella algunas noticias que aL 
mismo tiempo presentarán interés y novedad. 

El autor la divide en catorce épocas, 
según las variaciones que ha habido en el siste­
ma de rentas públicas. La precede un análisis 
histórico del estado de las Gallas en los últimos 
siglos del gobierno romano, donde se nota la 
severidad, la injusticia y aun la crueldad que 
los recaudadores del imperio usaban para cobrar 

III. 20 
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los excesivos tributos que pagaba aquella pro­
vincia. No eran estos tributos solos los que com­
ponían las rentas de los Emperadores, pues po­
seían ademas varios dominios que llegaban á 
componer la tercera parte de todas las tierras 
cultivadas. También poseían las salinas : habia 
ademas un impuesto territorial llamado CensOy 
que se pagaba anualmente por yugadas de tierraj 
y para la percepción de esta especie de im­
puesto habia un catastro. 

Parees que era en extremo riguroso y cruel 
el método de exacción, pues en una ley de Cons-
tanrino se habla de varios tormentos , como de 
garfios de hierro , y plomadas, &c.— Observa 
el autor con títotí que' tales violencias fueroa 
la causa de la despoblación y emigración que 
se notó en las Gallas. Pero la conquista de las 
Gallas por los francos, acabando de destruir 
la dominación romianía, mudó el régimen de las 
propiedades y el dereclio público en materia d© 
impuestos. Entonces tuvo origen el sistema feu­
dal i entonces vinieran como á asalariarse á las 
gentes de guerra, á los eclesiásticos y demás 
empleados , concediéndoseles varios bienes rai­
ces , siendo esta una4e las principales causas de 
la ruina de la autoridad Real, y del mal régi­
men en quanto á las propiedades. Al principio 
del reynado de los Carlovingios , la población 
de las Calías era solo de diez millones, el nú­
mero de las personas libres solo de uíi millón, los 
demás eran esclavos , que se eomprehendian y 
vendían con el te reno. De estos csciavos (^co3 
estaban titsúyütiQi para t;l t>ervicÍ9 iwiiiliU"; del 
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millón de hombres libres se venían á sacar 2008I 
combatientes , de modo que el excrcito ascendía 
á un millón y cien mil combatientes. i\si pues 
"leodoberto , cuyo reyno de-Austracia conjpre-
hcndia solo la quarta p.irte de la Monarquía, px--
só á Italia en 535 , según Procopio,, con ua 
exército de cíen mil hombres. Como no habii 
impuestos fixos para los gastos del estado , los 
labradores tenían que proveer á los soldados da 
quanto necesitaban j y estos ten iaii que prove­
erse por su parte de ropas, armas . y alimenta 
par;i tres meses. Ni aun el clero estaba-axénto del 
servicio militar, y parece lo hacia con gusto. 

Felipe el Hermoso eu 1285 mudó ci se-rvíci» 
militar de personal que era, en dinero. Parece 
qnc entonces ascendía el engaiiche de un solda­
do á 324 pesetas de la moneda \. Los mu-
ciios j3:astos que hubo de .hacer este'Soberana,. 
le obligaron á establecer un impuesto del quinto 
sobre los bienes raices-desus vasallos.} .mand6/ 
que los que tenían por valor de mil libras en 
muebles, pagasen cíncnenta, y los demás á pro­
porción. Puso impuestos sobre los cojnestibles y 
el comercio , estableció las alcabalas , y qultp á 
los señores el privilegio de batir moneda , rcset,-
vandoselo para sí. — Las rentas de este Sobera­
no no pasaron^ no obstante , de 24.02) libras do 
aquel tiempo, que corresponden á 4,4.202'd> 
estos. 

La marina y el exército tomaron una fornt» 
mas regular, y se aumentaron en el reynadó de 
Carlos VIL El exéccito de tierra que desde en­
tonces fue permanente, ascendió en 1445 á i6'^ 
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hombres de infanteaía y 9® de caballería. En el 
reynado de Luis XI la caballería se aumentó 
hasta 15© hombres , y la infantería hasta 2 52>, 
comprehendiendose óS suizos que el Rey tenia 
á su sueldo. Las rentas públicas ascendían á cin­
co millones y medio de libras, valor actual. Ea 
el reynado de Luis XIÍ comenzaron los présta­
mos, creándose rentas sobre el estado. Este So­
berano fue el primero que vendió los empleos, y 
aunque al principio fueron solos los del Rey, 
después se vendieron hasta los civiles. Las rentas 
reales ascendieron á diez y ocho millones en el 
reynado de Enrique II y de Francisco II, á veinte 
y uno en el de Carlos IX, y á 31,6$4@ en el de 
Enrique III. 

En 1636 la Francia mantuvo en pie cinco 
exércitos, que componían un total de 150® hom­
ares de infantería y 30^ de caballería; los gastos 
ascendieron á sesenta millones. Las épocas po«-
teciores son demasiado conocidas. 

ERRATAS D E ESTE TOMO. 

Pag. 61. ^,áice sosteniendo, \tase sostenido. Pag. 8 I. 21 , 
dice oio , léase oyó. Pag. 371. 26, dice método, léase méto­
dos Pag. ií4 1. penulc, d\cepág. 234, léase 125). Pag. 53 I. 20, 
dice nucían, léase nación. Pag. 89 I. a i , dice^we hm-ia eíla^ 
léase hacia fllus. Pag 90 1. 18, dice sahre, léase sobre. Pag. 
54 1. S, dice aumentando, léase aumentado. Id. 1. 17 dice escO' 
das, léase es toe ¿¡das. Id 1. 22, dice ensefianse , léase PKM-
'.Hanse'.. Id. I. 95, dice eí acaso , léase c¡ caso. Id. 1. ultima, 
dice ftbsolu/a , lea.se nhsolutamente. Pag. 55 1. 8, dice « í -
gar/os , léase negarlas. 
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